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P R E S E N T A C I O N 

Para iniciar esta tesis es necesario considerar que en ella 

se trata de recoger la informaci6n más relevante sobre una formaci6n 

econ6mico social capitalista atrasada, s6lo que con un orden concep­

tual riguroso a fin de dar un aporte teórico en la sistematizaci6n 

del conocimiento sobre nuestra realidad. 

El capítulo que abre la brecha es el concerniente a las zo­

nas socioecon6micas, pensando en la unidad orgánica entre el hombre 

y la naturaleza. 

En el segundo capítulo ubicamos hist6ricamente a la Colo­

nia y al periodo oligárquico, caracterizándolos desde el ángulo de 

Las relaciones económicas, así como de los mecanismos de sujeci6n de 

la fuerza de trabajo. Lo estructuramos así, pensando en que aquí se 

configuran los principales rasgos de la historia contempor&nea gua­

temalteca, sobre todo en el periodo oligárquico porque es donde apa­

recen las relaciones econ6micas de producción capital is tas en el •, 

agro y Guatemala pasa a jugar un rol bien definido en el sistema ca­

pitalista mundial, que es el de ser exportador de materias primas e 

importador de bienes de capital, convirtiéndose éste en el patr6n de 

acumulación del sistema. Asimismo, el capital extranjero principia 

a apoderarse de los puntos nodales de la economía. Este periodo no 

se puede entender con claridad si no se tiene en mente su naturaleza 

latifundista y cafetalera. 

La tercera sección de la tesis, está destinada a caracteri-
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zar el periodo de la revoluci6n, porque éste iba a ser el periodo 

de ruptura con los estadios anteriores, sin embargo ya sabemos que 

ello no fue posible por la intervenci6n norteamericana. 

El periodo que le precede tiene como perfil un~ crisis ge­

neralizada, como resultado del desarrollo de un capitalismo teratol~ 

gico por las deformaciones que tiene en su desarrollo y digresivo, 

dada la naturaleza conservadora y reaccionaria de su desarrollo. 

Este conjunto de capítulos constituirían el marco teórico, 

el cual nos permite tomar un aspecto específico de la realidad, como 

es la estructura y lucha de clases, es decir que retomamos cada uno 

de los periodos anteriores en el quinto capítulo, pero desde el áng~ 

lo de las clases sociales y su relación con el proceso revoluciona­

rio. 

Una de las tesis centrales que intentamos desarrollar es el 

deve~ir de las clases sociales; de clases obj~tivas en fuerzas cla~-

5i~l~s / o como diría Lukács de clases en sí en clases para sí. Es 

te espacio nos permite exponer nuestro enfoque sobre la estructura 

de clases. 

En este orden de contenidos le dimos importancia al enfoque 

que las organizaciones de izquierda tienen sobre la estructura social 

guatemalteca, con el fin de rlnalizar qué grado de conocimientos tie­

nen sobre las estructuras socioeconómicas que p~ensan modificar, en 

este sentido habría gue tomar en cuenta que este conocimiento tiene 

poca relevancia para algunas de las organizaciones, lo cual es sig­

nificativo para revisar en el futuro que importancia tiene esto en 

los errores, las fallas y las contradicciones de las organizaciones. 
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En la visión que se tiene sobre la estructura social hay diferencias 

no sólo de organizaci6n a organización sino también en el desarrol~o 

del anfilisis interno que cada organización hace de esta problemltica 

esto sólo es posible explicarlo de una lectura atenta y minuciosa de 

la documentación de cada una de estas organizaciones. 

Consagramos de manera adicional un séptimo capítulo para 

abordar la problemStica de lo étnico nacional, con el fin de conocer 

el punto de vista de la izquierda, paralelamente al nuestro, y ver 

si es posible dar un aporte a este nivel en el terreno conceptual del 

materialismo dialéctico. 

Este trabajo principió a madurarse en 1983 con las opinio­

nes de Cayetano Llobet, posteriormente en el 85 con los puntos de 

vista de Sergio Bagú y Hugo Enrique Saenz, finalmente su elabora­

ción se inició en enero de 1987, contando en el 88 con la asesoría 

de RafaPl V~rgara. 

Para concluir, las línea:; teórico-metodológicas utilizadas 

en su concepción y estructuración, son las del materialismo histó­

rico dialéctico, porque estos planteamientos responden a la exigen­

cia de concebir a la realidad com~ totalidad, cuyo desarrollo, gén~ 

sis y transfocmaciones, sólo es posible explicarlas a través de sus 

contradicciones. Sobre esta ,base se configuró el trabajo y espe­

ramos que cumpla su cometido. 

Sin embargo este trabajo tiene algunas limitaciones de 

orden teórico-metodológico que radican en la dificultad de sinteti­

zar la totalidad de las relaciones sociales, ubicando uno de los 
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puntos nodales que es el terna central de la tesis y que es el de la 

revoluci6n. 

En esto tenemos que tornar en cuenta que hay periodos de la 

historia guatemalteca, que no est&n escritos aQn, ni siquiera en bo­

rrador, lo cual limita el análisis por la falta <le datos hist6ricos 

que son necesarios para fur¡dan1ent.ar los planteamientos, por otra PªE 

te, se carecieron de fuentP.s directas de información en algunos pas~ 

jes del trabajo, porque ellas existen pero est&n muy disperas, lo 

cual difiaulta su recopilaci6n, pero a pesar de esto hemos hecho un 

esfuerzo, para someter a su consideraci6n este modesto trabajo de 

investigaci6n social. 



CAPITULO I 

REGION.l\LIZl\CION ECONOHICO SOCIAL EN GUATEMALA 

Para los fines de este trabajo es conveniente describir, aun­

que sea someramente, algunos aspectos de orden geográfico y económi 

co sobre Guatemala; pues habrá que tomar en cuenta estos factores -

cuando discurramos sobre otros, entre ellos los demográficos, de pQ 

blación, étnicos, de tenencia de la tierra y fundamentalmente, cua~ 

do se estudian los principales grupos de trabajadores en el proceso 

de producción social. 

Los objetivos de esta descripción geográfica son: 

1) Delinear las perspectivas de desarrollo del país con base -

en el conocimiento de sus recursos naturales. 

2) Predecir en qué medida la población guatemalteca satisfará 

sus necesidades o qué posibilidades habrá de que la población pro­

duzca y se reproduzca como fuerza de trabajo en condiciones óptimas. 

3) Determinar el peso específico que cada una de las regiones 

tiene en el desarrollo económico del país y la importancia que le -

da a cada una de ellas la oligarquía y el imperialismo estaduniden­

se. 

Las premisas cognocitivas en que se fundamentan estos objeti­

vos son: a) que existe una distribución espacial y temporal de los 

recursos naturales del país, esto es el punto de partida para regiQ 

nalizar económicamente a Guatemala; b) se toma en cuenta la rela­

ción entre la naturaleza y la sociedad, partiendo de la existencia 

de leyes de estos dos grandes planos (lo cual permite visualizar el 

aprovechamiento racional de los recursos por la sociedad; c) que en 

la actualidad, en Guatemala la explotación de los cuantiosos recur-



sos naturales se realiza sin un conocimiento profundo de ~stos, sg 

bre todo de los no renovables, produciendo daños irreversibles en 

la ecología del país. En este sentido es importante tener en cuen­

ta un inventario de los recursos naturales que posee Guatemala 

para satisfacer las necesidades de la población, sobre todo si se 

toma en cuenta que las materias primas son la principal fuente de 

ingresos del país, pero sobre todo, porque estos recursos son im­

portantes para la producci6n y reproducción de la vida material y -

espiritual de los guatemaltecos, y, finalmente; d) que el conoci­

miento de la distribución de los recursos naturales y su inciden­

cia en la concentración de la población permite el esclarecimiento 

de los rasgos de población. 

Ahora bien, la descripción geográfica de Guatemala consiste -

en hacer una explicación esquemática y suscinta de las diferentes 

·regiones del país, para dar una idea general de sus rasgos natura­

les y socioeconómicos fundamentales. 

Guatemala es un país que está limitado por M6xico al norte y 

occidente, con Belice al nororiente y con Honduras y El Salvador -

al oriente. Cuenta con una extensión de 108,883 kilómetros cua­

drados sin tomar en cuenta a Belice, cuyo territorio es reclamado 

por Guatemala y que tiene aproximadamente 22,900 kilómetros cua­

drados (1). Desde el punto de vista demográfico se puede conside­

rar que Guatemala tiene una población de 7.744,400 habitantes, de 

la cual 3.248,800 son indígenas {2); esto indica la importancia de 

la población indígena en la conf iguraci6n de la sociedad guatemal­

teca. Espacialmente, distribuimos a la población en dos grandes -

sectores: área urbana, con 2.533,000 habitantes, y área rural, con 

5.211,200 habitantes. Esto significa que más de dos terceras par-

2. 



tes de la población se concentra en el área rural, lo cual es im­

portante si se toma en cuenta que a es~e niv~l, el 80% de la po­

blaci6n es indígena. 

Orográficamente, Guatemala está atravesada por la Sierra Ma­

dre de norte a sur, tomando el nombre de Cuchumatanes en el depar­

tamento occidental de Huehuetenango {cordillera sobre la que repo­

sa el sistema montaftoso del país). La Sierra Madre en su trayecto­

ria origina innumerables accidentes geográficos: macizos montafio­

sos, mesetas, planicies, dando lugar a la existencia del Altiplano 

Central y Occidental, dos de las principales zonas socioeconómicas 

del país. Este sistema montafioso origina varios ramales (Cuchuma­

tanes, Sierra de Chamá y Sierra del Merendón) los cuales hacen que 

Guatemala tenga una geografía polifacética. (3). 

Desde el punto de vista hidrográfico, existe dos grandes ver­

tientes: la del Océano Pacífico y la del Oc6ano Atlántico. Esta -

61tima se divide en dos: la región hidrográfica del Golfo de M~xi­

co y la del Golfo de Honduras. 

La primera tiene 50,089 kilómetros cuadrados y la segunda ---

33, 756. La del Atlántico se caracteriza por tener ríos más cauda­

losos, algunos de ellos navegables. El Océano Pacífico tiene como 

contraparte ríos poco caudalosos que corren por terreno sinuoso y 

muy accidentado. Esto es importante por el potencial de energía -

hidráulica que tiene Guatemala y por la capacidad que tienen estos 

ríos de fertilizar grandes extensiones de terreno. 

Paralelamente a los sistema orográfico e hidrográfico, apare­

ce linealmente un sistema de volcanes, la mayor parte inactivos y 

cuya ubicación y altura se pueden ver en la tabla siguiente (4). -



El conocimiento de la ubicaci6n de estos volcanes como~~º de los 

accidentes geográficos más relevantes de la estructura geo16gica -

del suelo guatemalteco, nos permite pensar que en la evoluci6n de 

este territorio han e:d.stiJo innumerables movimientos telúricos, con 

numerosas fallas tect6nicas, lo cual indica que es una zona somet! 

da a movimientos sísmicos peri6dicos, cuyas objetivas repercusio­

nes recaen en las clases sociales subalternas del país. 

VOLCANES 

Tajumulco 

Tacaná 

Santa María 

Atitlán 

Acatenango 

· Agua 

Fuego 

DEPARTAMENTO 

San Marcos 

San Marcos 

Quezaltenango 

Sololá 

Chimaltenago y 

Sacatepéquez 

Escuintla, Saca-

tepéquez y Guate-

mala 

Chimaltenango 

AJ .. TURA ( 5) 

4,220 mts. 

4,090 mts. 

3, 772 mts. 

2,500 mts. 

3,975 mts. 

3,776 mts. 

3,763 mts. 

El conocimiento de los recursos naturales de Guatemala es -­

desconocido por los sectores mayoritarios del país, Únicamente ti~ 

nen datos aproximados sobre las riquezas naturales el imperialismo 

norteamericano, específicamente las transnacionales involucradas -

en la explotaci6n del subsuelo. La informaci6n sobre dichos re-­

cursos le sirve no solamente al imperialismo, sino también a la 

clase dominante para hacer posible su hegemonía sobre las clases -

subalternas. Esta aseveraci6n se apoya en las premisas siguientes: 

Primera. Desde el punto de vista econ6mico, se pueden seña-

4. 
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lar los minerales existentes, tlestacandó cuáles son los estratégi-_. 

cos para la explotación del subsuelo. 

Así por ejemplo, se conoce de la existencia de minerales en -

cantidades apreciables para su explotación como: petróleo, hierro, 

plomo, cinc, cobre, cromo, níquel, oro, rocas de carbonato, cal, -

cobalto, plata, arcilla, yeso, cristal de cuarzo, sal mineral, azQ 

fre, y otros. Algunos de estos minerales son estratégicos para el 

imperialismo estadunidense; como ejemplos el níquel y el petróleo, 

que en la década del setenta comenzaban a explotarse en cantidades 

considerables; otros de menos importancia como el plomo, la plata y 

el oro, cuya explotación se da en menor grado. Estas razones ex­

plican la importancia que tiene la explotación del subsuelo guate­

malteco para la clase dominante (6) y fundamentalmente para el ca­

pital transnacional. 

Segunda. Que el conocimiento de nuestros recursos permite CQ 

nacer la disponibilidad potencial de energía eléctrica para el de­

sarrollo de la industria y la explotación del suelo y el subsuelo. 

Para el caso de Guatemala, cuenta con una riqueza hidrográfi­

ca que pocos países en el mundo tienen. De ahí que hay condicio­

nes óptimas para el desarrollo de la agricultura, ganadería, pes­

ca, caza y silvicultura. Pero sobre todo, para la puesta en prác­

tica de fuentes alternativas de enerc¡ía tan necesarias para el de­

sarrollo del país, ya sea con un gobierno de corte reformista o, -

en caso extremo, en un país en vías de desarrollo cuyo régimen fu~ 

ra de corte socialista. Porque esto garantizaría que los recursos 

naturales fueran explotados para satisfacer las necesidades de la 

población sin destruir la naturaleza, propiciando su reproducción 

con base en el conocimiento de sus leyes. Por ejemplo, es poco C.Q. 



nacido el potencial geot6rmico que subyace en el sistema volcáni­

co guatemalteco y que sería una fuente alternativa de energía muy 

importante para el desarrollo econ6mico del país. 

Tercera. En el multifacético relieve del suelo guatemalteco, 

se dibujan una gama de accidentes geográficos que van desde plani­

cies y mesetas hasta grandes macizos montafiosos. 

Esto es muy importante en la distribución de las lluvias, en 

el curso y densidad de los vientos, en la calidad del suelo, en la 

variedad del clima, premisas indispensables para la planificaci6n 

y desarrollo de la agricultura que es el sector primario en la e­

conomía del país, lo cual se refleja en el hecho de que dos terce­

ras partes de su exportación provienen de ésta. El conocimiento -

de la naturaleza es indispensable pura la distribución y diversifi 

cación de los cultivos en Guatemala, país que tiene condiciones ÓQ 

timas para la agricultura, que han sido fundamentalmente aprovech.e_ 

dos por la burguesía terrateniente y agroexportadora, clase que se 

beneficia del enorme potencial que tiene el país; no así el campe­

sinado que, a pesar de tener un conocimiento cotidiano y ordinario 

de la naturaleza, ha sido concentrado en tierras áridas, accidentE 

das y baldías: "De las tierras potencialmente aptas para la agri­

cultura, sólo se suele utilizar el 31.6% de la tierra, el 13.3% PE 

ra la agricultura, el 9.6% para la cría de ganado y el B.7% para -

bosques; y sólo se pueden incorporar a la producción 3.6 ~illones 

de hectáreas más•. (7) 

cuarta. La cognoscihilidad de estos recursos también permi­

te la planificación de la infraestructura necesaria para el desa­

rrollo capitalista del país. 

6. 



Asimismo, la creación de asentamientos humanos o proyectos de 

colonización con el fin de tener concentraciones de población sus­

ceptibles de ser asimilados en calidad de fuerza de trabajo semia­

salariada, corno ha sucedido en El Petén, lo cual es condición para 

poner en práctica el proyecto de la denominada "Franja Transversal 

del Norte•, que no es más que la explotación en gran escala del -

suelo y subsuelo de esa región. 

Desde el punto de vista geopolítico, debemos decir que en el 

plano de la organización, permite dividir al país en 22 departamerr 

tos, 317 municipios y aproximadamente de 18 mil a 30 mil aldeas y 

caseríos. Dando margen al Estado de ampliar su esfera de influen­

cia a través de gobernadores, alcaldes y tribunales de justicia p~ 

ra coordinar el control y el dominio sobre la población rural, ju~ 

gan un papel importante las Zonas Departamentales (bases del ejér­

cito), Policía de Hacienda y Militar Ambulante, y la utilización -

de otros aparatos de coerción como son: la educación, medios de CQ 

municación masiva, planificación de la lucha antiguerrillera. Pa­

ra lo cual se toma en cuenta no sólo el conocimiento de la fauna, 

flora y topografía del suelo y la existencia de ríos, sino también 

a la población que habita en la región o reglones del país. 

Quinta. Que en la actualidad no se conocen con exactitud las 

riquezas naturales del país. Se han hecho cálculos aproximados SQ 

bre algunos recursos naturales como el níquel y el petróleo, los -

cuales son secreto de las transnacionales. 

Estos recursos se explotan irracionalmente, sin tomar en cueu 

ta las leyes de la naturaleza. Lo importante para el imperialismo 

estadunidense y la burguesía nacional -concretamente la fracción -

más cercana a los intereses transnacionales- es explotar estos re-

7. 



cursos tomando s610 en cuenta los bajos costos de producción y los 

bajísimos salarios que se pagan por la fuerza de trabajo (hecho -­

que es generalizado para toda América Latina y para los llamados -

países del Tercer Mundo). 

Sexta. El conocimiento de la geografía física y de la geopo­

lítica le sirve al Estado guatemalteco para favorecer los intere­

ses de la clase hegem6nica; esto se revela con el llamado "Proyec­

to de contrainsurgencia•, también denominado por el Pent&gono como 

"Guerra de Baja Intensidad", en el que el conocimiento de la fau­

na, la flora, la hidrografía, la orografía y el clima son importan 

tes para poner en pr&ctica su plan de dominación. 

No importan los costos sociales que esto implica, pero tam­

bién las clases subalternas toman en cuenta las condiciones natur.í!_ 

les en su lucha por modificar las condiciones hist6rico-sociales -

del presente. 

Partiendo de las reflexiones anteriormente esbozadas, haremos 

una presentación caracteriolÓgica de las principales regiones so­

cio-económicas de Guatemala para tener una imagen del territorio, 

el cual sirve de escenario a su actual sociedad. 

8. 



Z O N A 

Altiplano Occi­
dental 

Altiplano Central 

Norte 

CUADRO DE LAS PRINCIPALES ZONAS SOCIO-ECONOMICAS 

GEOGRJ\FIA 

Relieve accidenta­
do, montañoso-vol 
cánico. -
Clima: frío y tem­
plado. 
Escasos ríos, algu 
nos caudalosos. 

Relieve accidenta­
do y plano. Clima 
templado. 

Relieve plano. 
Ríos caudalosos. 
Abundante flora 
y fauna. 
Tierras aptas pa 
ra la agricultu=­
ra y ganadería. 

POBLl\CION 

Indígena: Cakchi­
quel,Mal, Zutuhil, 
Quiché, Ladinos 
(minoritarios). 
Población mayorita 
riamente pobre. -

En gran parte 
blanca y mestiza. 
Población indíge­
na Kekchí en su 
mayor parte. Pobla 
ción mayoritaria-­
mente pobre. 

Zona menos pobla­
da y más extensa. 
En su mayor parte 
población indíge­
na (Cakchiquel, 
kekchi, Chol la­
candón) que viven 

RASGOS ECONOMICOS 

Proceso de descampesini 
zación. Campesinos minT 
fundistas una parte del 
año. Producción artesa­
nal. Producción agrícola 
de subsistencia por una 
parte, producción para 
el mercado interno por la 
otra. Actividades comer­
ciales (sectmdarias). Ma­
nufactura limitada. 
Bajo desarrollo de las 
fuerzas productivas. 

Gran concentración de la 
industria manufacturera. 
Concentración de los pun 
tos nodales de la econo=­
mía. Asiento del proleta 
riado industrial trabaja 
dores de bienes y servi= 
cios y del Estado. Asien 
to de la población margI 
nada. Grandes migracio-­
nes del campo a la ciu­
dad por la contrainsur­
gencia. Ubicación de la 
burguesía y pequeña bur­
guesía. 

Creación de nuevas empre 
sas de ganado y café. 
Grandes aserraderos. 
Importantes concesiones 
petroleras y niquelite­
ras. Proyectos hidro­
eléctricos. Transversal 

RASGOS POLITICOS 

zonas conflictivas. 
Accionar insurgente, 
accionar contrainsur 
gente. "Aldeas Estri 
tégicas y "Polos de­
Desarrollo". Grandes 
desplazamientos de 
la población indíge 
na. Matanzas masivai 
del ejército. 
E cocidio. 

Concentración de los 
puntos nodales del 
Estado, ejército y 
cuerpos represivos, 
centros educativos y 
culturales y medios 
de comunicación. 

Importante accionar 
insurgente; Intenso 
accionar contrainsur 
te. "Polos de Desa-­
rrollo" y "Aldeas 
Estratégicas". zonas 
militares. Destruc-



Nororiente 

Costa y 
Bocacosta 

Subsuelo rico en 
minerales. Clima 
cálido. Densidad 
de lluvias alta. 

Relieve plano y 
montañoso. Tie­
rras áridas con 
algunos ríos 
caudalosos. Cli­
ma seco. Poca 
densidad de llu­
vias. 

Terreno plano en 
su mayor parte. Alta 
densidad de lluvias. 
Terreno fertil para 
la agricultura. Cli­
ma cálido y templado 
con predaninio del 
primero. 

en la miseria. 

Blanca y mestiza, 
minoría indígena 
(Chorti). 

Mestiza, ladina, 
blanca y minoritaria 
mente indígena. -

del Norte. Asiento de 
nuevos terratenientes. 
Población forzada. Mo­
zos, colonos. Fuerza 
de trabajo proletaria 
y semiproletaria. 

Actividades agrícolas 
en gran parte para el 
mercado interno. Acti­
vidades comerciales. 
Campesinos: pequeños y 
medianos productores. 
Escasas empresas agrí­
colas grandes. 

Grandes empresas agrí­
colas de café, caña, algo­
dón, ganado, etc. Pequeñas y 
medianas empresas. Desarro­
llo de las fuerzas producti­
vas importante. Asidero de 

ción del ecosiste­
Zona "estratégica". 

Reclutamiento de la 
población para la 
contrainsurgencia. 
Asidero de cuadros 
militares y parami­
litares. zonas mili 
tares. Cuadros de -
partidos políticos 
de derecha. Sectores 
de la población cola 
boradores del siste~ 
ma. Accionar insur­
gente y contrainsur­
gente en la década 
del 60. 

la burguesía agroexportadora. 
Campesinos pobres y medianos. 
Pequeña burguesía, aparceros, 
proletarios y semiproletarios. 

Accionar insurgente im­
portante, básicamente 
sabotaje. Accionar con~ 
trainsurgente de aniqui 
!amiento a la poblacióñ. 
Zona de alto control mi­
litar. Reclutamientos 
forzosos. 



Despu6s de este esbozo de caracteres de las diferentes zonas 

socioecon6micas, podemos inferir que el país cuenta con los recur­

sos naturales y de población para salir del atraso y de la miseria 

en que lo tiene sumergido la clase dominante y sus aliados princi­

pales: el ej6rcito y el imperialismo estadunidense. 

El problema fundamental es que para que esto sea posible, es 

necesario transfonnar las estructuras socioeconómicas con el fin de -

abrir las compuertas a las fuerzas productivas, liberándolas de -

las actuales ataduras que bloquean su desarrollo. Para ello, es -

precondición transformar radicalmente las relaciones económicas de 

producción capitalistas atrasadas predominantes, para dar paso a -

relaciones económicas más avanzadas, de corte socialista. 

ll. 
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NOTAS CAPITULO I 

(1) Datos tomados de: "Algunas cifras acerca de Guatemala, del Insti­
tuto Nacional de Estadística (INE), Guatemala 1984. 

(2) Este territorio era detentado por Inglaterra desde el siglo XVI, 
pero se convirtió en país independiente el 21 de septiembre de 
1981. Sin embargo, Guatemala no reconoce este procedimiento ju­
rídico internacional y reclama una parte de aquél, región de To­
ledo, con el fin de tener una salida al Mar Caribe. 

(3) Para mayor información véase Guerra Borges A., "Geografía Econó­
mica de Guatemala", Tomo I, Ed. Universidad de San Carlos de Gua­
temala, 1976. 

(4) Se elaboró con base a los datos obtenidos del libro 4e Guerra ••• 
Ibid., pp. 26-27. 

(5) Cuadro elaborado por nosotros en base a los datos de: Guerra ..• 
Ibid. 

(6) Entendemos por clase dominante, al grupo social que por tener los 
medios de producción explota fuerza de trabajo, precondición para 
devenir como clase hegemónica. 

(7) Andrea Brown. "Guatemala una historia inmediata", Ed. S. XXI, 
México, 1976. (Tierra de unos cuantos: la propiedad del Campo en 
Guatemala). 



CAPITULO II 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

l. Características de la época colonial. 

El objetivo de este apartado es caracterizar el periodo colo­

nial para poner de relieve sus singularidades, con el fin de dest~ 

car cuáles de éstas le sirvieron de soporte a las relaciones de 

producción capitalistas cuando aparecieron en el agro guatemalteco 

en el año de 1874. Sin embargo, estas especificidades no sólo son 

económicas y políticas sino también étnico culturales, porque el -

campesinado indígena -que es aproximadamente la mitad de la pobla­

ción guatemalteca- habla diversas lenguas y es portador de prác­

ticas religiosas, costumbres, tradiciones, vestimenta, hábitos 

alimenticios, etc., diametralmente opuestas a las de los coloniza­

dores. 

Los puntos que se abordarán para tratar el tema se esbozan de 

la manera siguiente: 1) Ubicación histórica de la Colonia; 2) Los 

mecanismos de represión y opresión en este periodo: la Encomienda, 

el Repartimiento, los pueblos de Indios o Reducciones; 3) El despQ 

jo agrario; 4) La sobreexplotación de fuerza de trabajo, y 5) La -

naturaleza de las relaciones económicas de producción. 

Estos procesos históricos-sociales son los que le dan su per­

fil a la Colonia y por ello se señalarán brevemente, con la finali 

dad de enriquecer la explicación de la historia contemporánea gua­

temalteca. 

La Colonia es un fenómeno histórico-social esencialmente vio­

lento y una de cuyas características principales es el despojo 



agrario, que consistió en quitarles sus tierras a los indígenas ~­

por medio de la violencia. Este proceso hace su aparici6n en el -

siglo XV, recordemos que el fenómeno de la conquista y la coloniz~ 

ci6n de América se da de los siglos XV al XVIII, que se desarrolló 

en el plano de la acumulaci6n capitalista a escala mundial, como -

lo demuestra Marx en El Capital: "El descubrimiento de los yaci­

mientos de oro y plata de América, la cruzada de exterminio, escl~ 

vizaci6n y sepultamiento en las minas de la poblaci6n aborigen, el 

comienzo de la conquista y el saqueo de las Indias Orientales, la 

conversi6n del continente africano en cazadero de esclavos negros: 

son todos hechos que sefialan los albores de la era de producción -

capitalista. Estos procesos idílicos representan otros tantos fa_Q 

tares fundamentales en el movimiento de la acumulación originaria. 

Tras ellos, pisando sus huellas viene la guerra comercial de las -

naciones europeas cuyo escenario fue el planeta entero. Rompe el 

fuego con el alzamiento de los Países Bajos, sacudiendo el yugo de 

la dominación espafiola, cobra proporciones gigantescas en Inglate­

rra con la guerra antijacobina, sigue ventil&ndose en China en las 

guerras del opio, etc.". ( l) En este proceso hay aspectos inheren 

tes a la acumulación del capital a escala mundial, como la violen­

cia -que se traduce en matanzas colectivas- el despojo agrario a 

las comunidades indígenas, el robo, el pillaje, las violaciones, -

el endoctrinamiento (conversión de los indígenas al cristianismo), 

la traída de esclavos a Guatemala, y otros. 

Estos fueron procedimientos que los conquistadores y coloniza­

dores utilizaron para someter y dominar a las grandes masas de tr~ 

bajadores indígenas: "Bajo el sistema colonial prosperaban como 

planta en estufa el comercio y la navegación. Las ºSociedades Mo-

14. 



nopolia' (Lutero) eran poderosas palancas de concentración de capi 

tales. Las colonias brindaban a las nuevas manufacturas que brot~ 

ban por todas partes mercado para sus productos y una acumulación 

de capital intensificada gracias al régimen de monopolio. El bo­

tín conquistado fuera de Europa mediante el saqueo descarado, la -

esclavización y la matanza, refluía a la metrópoli para convertir­

se aquí en capital" (2). En el cuadro de acumulación del capita­

lismo a escala mundial, en 1524 se inicia el proceso colonial en 

Guatemala, uno de cuyos rasgos esenciales fue el despojo agrario -

en gran escala del indígena con el fin de apoderarse de grandes e~ 

tensiones de tierra y de fuerza de trabajo. Sobre este binomio 

-despojo agrario y concentración de tierra en pocas manos- giraron 

prácticas socio-económicas sin las cuales es imposible explicar la 

vida colonial y una de ellas, la Encomienda, que es característica 

del reino de Guatemala, porque prevaleció hasta después de la ColQ 

nia (1944) cuando fue abolida por la revolución democrático-burgu§_ 

sa de octubre. La Encomienda fue un proceso que consistió en enc2 

mendar indígenas a un endoctrinador para enseñarles el cristiani~ 

mo (el encomendero era un terrateniente) de manera que se repar­

tían indios a los grandes latifundistas. Esto es importante por­

que a partir de aquí se puede explicar a la religión como mecani~ 

mo de coerción extraeconómica en la Colonia, ya que a través de 

ella se buscaba docilizar y someter a las nuevas formas de domina­

ción a los indígenas, cambiándoles su percepción del mundo y de la 

vida para doblegarlos. 

El Repartimiento era una práctica paralela a la Encomienda POK 

que se repartían indios y tierra para ser trabajada, de lo cual -

se beneficiaron los conquistadores y la Corona; los primeros explQ 

15. 



tando fuerza de trabajo para produci~ las-grandes extensiones de 

tierra, de las que se apropiaron por la violencia, y los segundos -

se aprovecharon de este trabajo a través de la tributación en espe­

cie. En estas condiciones el indígena quedaba sometido por medio 

de la explotación en dos niveles: los terratenientes y la Corona 

( 3). 

Paralelo a estos mecanismos hay una práctica coercitiva económi 

ca muy importante, como son las Reducciones o pueblos de indios, 

que no eran más que concentraciones de fuerza de trabajo gratuita o 

semigratuita para que los terratenientes la pudieran utilizar en 

sus latifundios. 

"La reducción fue un procedimiento sumamente hábil, cuidadosa­

mente estudiado por la monarquía, que tenía por finalidad organizar 

a los indios de manera que salieran del dominio de los conquistado­

res, quedaran sujetos a la autoridad del rey, y se hiciera posible 

conservarlos, explotarlos en forma racional y sistemática, y complg 

tar su conquista espiritual". (4) Hay que recordar que iste fue el 

periodo de la utilización del hierro candente para marcar a los es­

clavos, de la destrucción de templos e imágenes, de la usurpación -

de tierras, del pillaje, de las violaciones, del crimen y de la so­

breexplotación hasta la muerte de los nativos. De ahí que cuando -

el campesino no se pudo sublevar se negó a trabajar utilizando sub­

terfugios bien conocidos como el sabotaje, la indolencia, el fingi­

miento de enfermedades y porqué no decirlo, hasta del suicidio co­

lectivo. Por eso fue que se crearon las Leyes Nuevas, para impedir 

tanto abuso, pues la sobreexplotación de la fuerza de trabajo en 

esas condiciones podría traer la disminución de la población, fuen-

16. 



te de ingresos para la Corona. 

Fue regla de oro en las primeras dos d6cadas de la vida colo-

nial implantar formas de esclavitud encubiertas o disimuladas, de 

tal manera que había terratenientes poseedores de esclavos sin nin 

gún título de propiedad sobre ellos. Esto fue argumento de la Co-

rana para reclamar sus derechos sobre la fuerza de trabajo indige-

na en la primera etapa de vida colonial, misma que tuvo un carác-

ter de esclavitud, según algunos autores, como Jaime Díaz Rozzoto, 

y el mismo Severo Martínez, por el dominio que los conquistadores 

tenían sobre los medios de producci6n, fundamentalmente la tierra 

y la fuerza de trabajo. 

Esto explica la utilizaci6n excesiva de la violencia y del em-

pleo arbitrario de los medios coercitivos anteriormente delineados. 

La Corona reaccionó ante esto poniendo en práctica mecanismos leg~ 

les que impidieran la explotaci6n de los indígenas hasta la muer-

te. Las Leyes Nuevas abrieron un nuevo cauce en la vida colonial, 

pues con ellas tendían a desaparecer las formas de esclavismo que 

prevalecieron en las primeras dos décadas, es decir, en el período 

inicial de la Colonia. En noviembre de 1542 fueron promulgadas 

las Leyes Nuevas, en las cuales se establecía que: • .•• todos los 

indios eran vasallos libres, tributarios del rey, serian puestos -

en libertad todos los esclavos cuyos amos no presentasen justo tí-

tulo para retenerlos, y de allí en adelante no se harían nuevos e~ 

clavos por ningún motivo. Se establecía la pena de muerte para el 

conquistador que, so pretexto de rebeldía de los indios, los escl~ 

vizase como se hacía antes". (5). Severo Martínez subraya la im-

portancia de las Leyes Nuevas, de la siguiente manera: que estas -

reformas que trajeron consigo la Nueva Encomienda y el Repartimiento 

17. 
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se explican en el sentido de que los indígenas dejarían de ser repa~ 

tidos y tasados sin ~!tulo de propiedad; ademas, esta tasación de-

jaría de prolongarse por vía hereditaria, ademas de que estarían 

bajo jurisdicción de la corona y su repartición tendría que hacerse 

a través de títulos otorgados por la misma, Esto indica de manera 

inequívoca, que estos dos procedimientos coercitivos socioeconómicos 

no perdieron su esencial, la de permitir la ·sobreex¡i.otación de fuer 

za de trabajo hasta la muerte. 

Esta sobreexplotación tuvo como respuesta, a pesar de la 

cárcel y la horca, inumerables motines y levantamientos. A manera 

de ejemplo se pueden señalar entre las rebeliones indígenas más 

importantes que se han sucedido en Guatemala, las siguientes: 

"En 1743, los mames en Ixtahuacán; en 1760 en Santa 
Lucía Utatlán, en 1764 los Cakchiqueles en Tecpán, 
en 1770 los kekchies en Cobán, en 1813 las de San 
·;.!artín Cuchuma tanes, Santiago Momos tenango e 
I-xtahuac&n, y en 1820 la rebelión de Jumay" 6 • 

Después de haber pasado revista a las prácticas socioeconó-

micas propias de la dominación colonial, es preciso intentar expli­

car la naturaleza de las relaciones económicas de producción predo-

minantes en la Colonia. Previamente, es necesario hacer algunas i!!_ 

dicaciones teórico-metodológicas que son muy importantes para ex-

plicar este fenómeno histórico social. 

l. El régimen colonial entraña un cambio en la organización 

social del trabajo, porque los ind!genas ya ro trabajaban en comuni-

dad para producir y reproducir su s condiciones materiales y espi-

rituales, sino que fundamentalmente se vieron forzados a tIZabajar 

para producir y reproducir las condic:i:ones de existencia de la cla-
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se terrateniente y contribuir al fondo de acumulaci5n del capital. 

2. Hubo cambios en la organizaci6n social de la producción 

porque el campesino indígena principia a desligarse de los medios 

de producción (tierras) para pasar a trabajar parte de la semana 

gratuitamente en los latifundios; a cambio podía trabajar la otra 

parte de la semana en las tierras comunales o realengas, para poder 

subsistir, 

Lo anteriormente citado da lugar al análisis de la renta 

del suelo, problema que trataremos de explicar a continuación. 

La renta del suelo, cansí stió en la apropiación por parte 

de los terratenientes, de gran parte del plusproducto producido por 

las masas de trabajadores indígenas, es decir, que a través de la 

violencia, el campesino principio a disociarse de la tierra como 

propiedad colectiva, para incorporarse al trabajo agrícola de mane­

ra semigratuita tres días a la semana. Bsto es importante porque 

este plusproducto permitió la reproducción y crecimiento de una 

clase de propietarios latifundistas terratenientes; el resto de la 

semana, los campesinos tenían que regresar a su lugar de origen 

para trabajar y tributar a la corona. 

En algunos casos se prestaron serivicos gratuitos y semigr~ 

tuitos en la construcción de templos, casas e infraestructura en g~ 

neral, es decir, que gran parte de las construcciones en la Colonia 

fueron posibles por la fuerza de trabajo indígena, además de pres­

tar servicios en labores domésticas, para que los terratenientes p~ 

dieron disponer de combustible, como son los casos de la leña y 

otras· ta11eas necesarias en las casas de los terratenientes, 

'" 
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Para decir esto nos apoyamos en las siguientes premisas: 

1) que por un lado hubo un monopolio sobre la tierra, el que fue 

posible a trav~s de la violencia, dando lugar a enormes concentra­

ciones de tierra [latifundios) y por otro, a un grupo social de 

campesinos· indigenas que no poseían tierra y que sin embargo esta­

ban sujetos a ella sin independencia personal porque trabajan la 

mitad de la semana en los latifundios. 2) El trabajo sobrante no 

se retribuia a los productores directos, de tal manera que éstos 

debfan estar en condiciones de pr aducir y reproducir sus condicio­

nes materiales de vida la otra mitad de la semana en las tierras 

comunales. En el plano del trabajo socialmente exdedente que los 

terratenientes le arrancan al productor dire~to se ubican las pre~ 

taciones, como las labores domésticas; asimismo en este nivel se 

ubican el otorgamiento de servicios a la infraestructura colonial. 

En concl.usi6n, el plusproducto producido por el campesino era apro­

piado por la Corona en calidad de tributo y por los terratenientes 

en condiciones de renta en trabajo. Esta tesis te6rica-metodológ~ 

ca es importante porque nos sirve para inferir la existencia de re­

laciones económicas de producción de carácter servil en el agro 

colonial, sólo que en condiciones históricas especificas propias 

de la dominación colonial como son los mecanismos de Qpresi6n, la 

existencia de forma~ de producci6n esclavista y de formas de produ~ 

ción mercantil simple, as! como la existencia de relaciones comer­

ciales en un capitalismo mundial en ciernes. A esto hay que agre­

gar el hecho de que en esta época la agricultura es el sector pri­

mario de la economía y no la minerf a como sucede en otros paises 

de An¡érica Latina; y, finalmente las condiciones étnico-culturales 



de la población nativa conquistada. 

En este plano las relaciones económicas de producción servil 

eran como la luz que baña a los colores y que le daban ~us matices 

y tono a otras formas de producción como la mercantil simple y las 

esclavistas, que en ese momento eran importantes porque coadyuvaban 

a la reproducción del sistema : por ello es que no se debe pensar en 

el feudalismo clásico como el que se dio en Europa en los siglos IX 

al XV y y que se pueden sintetizar de la siguiente manera: 

respecto: 

"Un régimen político caracterizado por la dispersión 

de la autoridad con base a yuxtaposición de pequeños 

principados por la atmmizución del poder. Un régimen 

definido por la existencia de una fuerte aristrocacia 

militar, casi siempre constituida por pueblos conquis­

tados superpuestos de una masa de súbditos ( ••• ) 

Una económia natural y cerada, que cede su lugar 
al capitalismo en la medida del desarollo del comer­
cioo y de la económia monetaría"7. 

Sin embargo es necesario verter algunas reflexiones más al 

1) El esclavismo y el feudalismo no deben servir como mode­

los o tipos ideales, en los cuales haya que encerrar o tipificar a 

las colonias, sino más bien sirven para indicaR "el grado de desa­

rrolllo de las fuerzas productivas que determinan el desarrollo de 

las relaciones económicas de producción; en este sentido estamos deacuerdo 
con Agustín Cueva, que en su libro El desarrrollo del capitalismo en 

América Latina sostiene la siguiente tesis: 

2) Las relaciones de producción feudal se dan en el, marco 

de la acumulación capitalista a escala mundial, lo cual explica que 

21. 



22. 

mientras en las colonias se da un proceso de desacumulación, en las 

metrópolis se da un proceso de acumulación, es decir que las rique­

zas de nuestros países van a dar al grAn fondo de acumulación del 

capital determinando el desarrollo y dependencia de América Latina 

con respecto a Europa. 

3) El Feudalismo no debe entenderse como un continuo que va 

desde la Colonia y se prolonga hasta 1944 en Guatemala, sino que 

hay que tomar en cuenta que es en el periodo oligárquico de 1874 a 

19~4 · que se da una ruptura en ese proceso porque aparecen modific~ 

ciones en la organización social del trabajo y en la organización 

social de la producción, porque a nivel de esta última los produc­

tores· directos principian a disociarse de los medios de producción 

(descampesinización) fundamentalmente de la tierra para vincularse 

a la producción en las haciendas cafetaleras agroexportadoras en 

calidad de fuerzA de trabajo asalariada y semiasalariada. 

A nivel de la organización social de la producción se intro 

ducen cambios de orden tecnológico, lo cual ya entraña una división 

social del trabajo más completa, pues aparecen múltiples tareas en 

el campo para aumentar la productividad del trabajo. Así es como 

surge la especialización en las labores agrícolas de la siembra y 

en el corte de caf~. 

A partir de la revolución de 1944 las modificaciones que s~ 

fren las relaciones económicas de p:oducción en el agro guatemalteco 

se· profundizan y es hasta la ·década de los 50, ·'con el triunfo 

de la contrarrevolución, que el escenario histórico tuvo un perfil 

bien definido y Guatemala consolida su papel de país productor de ma 
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terias primas e importador de bienes de capital, 

En este plano se ubica la hegemonía que tienen las relaci~ 

nes econ6micas de producci6n capitalista sobre formas dep:oducción 

mercantil simple y servil. Aquí ya las relaciones de producción cap~ 

talista determinaron el peso específico y el grado de desarrollo que 

tienen otras formas de producción en la formación económico-social 

guatemalteca. 

4) Para tipifir.ar ñ las relaciones econ6micas de producción 

en la Colonia es conveniente tomar en cuenta la coerción extraeconó­

mica, es decir la religión, la cual jugó un papel importante en la 

dominación porque estuvo vinculada a la Encomienda y Repartimiento, 

los principales mecanismos de opresión, 

5) Para continuar desbrozando este complejo proceso histó­

rico social, que es el de la existencia de relaciones económicas de 

producción feudal en la formación econ6mico-social, (guatemalteca).!... 

es necesario considerar que nos hizo falta información al respecto 

porque la historia de Guatemala no está escrita ni siquiera en borra 

dor en algunos tramos. Sin embargo, no sólo sociólogos han sosteni­

do la tesis de que las relaciones económicas de producción predomi­

nantes eran de carácter feudal, cuestión que se deduce de lecturas 

como "El camino de la Revolución guatemalteca", en el cual se soste­

nía en la década de 1960 que Guatemala era un país feudal con ten­

dencia al capitalismo, tesis objetable si se toma en cuenta que en 

ese momento predominaba el trabajo asalariado y semiasalariado en el 

campo. 
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A manera de hipótesis en este apartado proponemos que la 

concentración de enormes extensiones de tierra en pocas manos por el 

despojo agrario, hizo posible que una clase social -los terratenien 

tes- dispusieran de fuerza de trabajo en gran escala para hacer po­

sible la producción de esas unidades agrícolas. 

La sobreexplotación de fuerza de trabajo a través de largas 

jornadas, fue posible porque se pusieron en práctica procedimientos 

de dominación propios de la Colonia. Este principio teórico-metodo 

lógico es importante por varias razones: 

a) Porque la concentración de grandes extensiones de tierra 

dio origen al latifundismo, el cual se prolongó contemporánea y par~ 

lelamente al minifundismo, dándole su perfil al ñgrn guatemalteco 

actual. 

b) La sobrecxplotación de fuerza de trabajo, a través de 

largas jornadas, es un proceso que es condición sinequanon para la 

consolidación y desarrollo del capitlaismo, ya que sin la fuP.rza de 

trabajo de decenas de miles de campesinos sería imposible la produ~ 

ción en las grandes empresas agroexportadoras. 

Lo anterior nos hace pensar que la acumulación originaria 

parte de allí, es decir, del despojo agrario, pero es en el periodo 

oligárquico donde adquiere sus reales dimensiones¡ allí ya no son 

sólo el despojo agrario y el trabajo forzado los factores que hicie­

ron posible el enriquecimiento y la opulencia de un grupo de terrate 

nientes sino también la usura, el robo, el engaño y en muchos casos 

la cárcel y la muerte, mecanismos idílicos de acumulación capitalis-



ta. Por esto es tan importante el estudio del período oligárquico 

y a él le dedicaremos unas páginas en el siguiente apartado. 

Sin embargo, es necesario considerar que la independencia 

es un proceso que no trae mutaciones en las relaciones económicas 

de producción; por eso fue que los oligarcas se apoderaron de este 

proceso, el cual fue iniciado por intelectuales, militares,burócra­

tas,estudiantes universitarios que no podían ascender económica y 

socialmente por estar bloqueados en sus aspiraciones por el sistema. 

Los oligarcas apoyaron el proceso en estas condiciones 

porque mantenían el monopolio sobre los medios de producción y el 

dominio sobre las fuerzas de trabajo indígena. Quienes no querían 

la independencia eran los viejos peninsulares y los comerciantes más 

ricos para no verse rebasados por las nuevas generaciones de criollos 

que estaban al hecho de acecho de una coyontura que les permitiera 

escalar posiciones y tomar el poder. 
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Por ooo uc define como una independencia sin revolución , que si 

bien es cierto cancela el largo periodo de dominación colonial, sirve de 

punto de partida para Rantener intacto al sistema. 

En estas condiciones se pasa al periodo de transcición entre 

1821 y 1874, caracterizado por las disputas entre conservadores y libe­

rales; los primeros representaban a los intereses de la oligarquía te­

rrateniente colonial, y los segundos a los intereses delos nuevos criollos 

con afán de riqueza y poder, triunfando estos últimos en 1874 con la toma 

del poder e iniciando el periodo liberal. 

En este periodo de transición, el estado tiene un carácter 

difuso y embrionario y todavía no adquiere las dimensiones del Estado 

Moderno, lo cual se logriírá con la victoria de los liberales. 

En el terreno económico se mantiene la Encomienda, el Reparti­

miento y el despoojo agrario. 

En términos generales, los regímenes de este periodo se caracte­

rizan por una gran inestabilidad. Las grandes reformas económicas que 

preparan el escenario para la irrupción de relaciones económicas de pro­

ducción capitalistas en el agro, se perfiguran y configuran en el periodo 

oligárquico, a lo cual estará consagradp el siguiente apartado. 

26. 
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II. Rasgos generales del periodo Oligárquico 

El estudio de este lapso es importante porque es allí donde se 

empieza a gestar la historia contemporánea guatemalteca, siendo su 

piedra angular la irrupción de relaciones económicas de producción 

capitalista, que posteriormente serán las hegemónicas en la forma­

ción económico-social guatemalteca; las reformas realizadas por 

las dictaduras en este estadio, estarán destinadas a preparar el -

escenario para la inserción de Guatemala en el capitalismo, por -­

ello el objetivo de caracterizar a este periodo es poner de relie­

ve que en el tramo de 72 años de historia oligárquica se dibujan -

los perfiles de la historia actual guatemalteca. 

Los rasgos fundamentales de este periodo se pueden bosquejar -

de la manera siguiente: 1) Reformas de carácter económico, entre -

las que se cuenta la liberalización de la propiedad privada sobre 

la tierra a través de mecanismos como el despojo agrario y prácti­

cas leguleyescas, que tuvieron la finalidad de enajenar tierras -­

comunales; se modifica la infraestructura del país, se inicia la -

penetración del capital extranjero: inglés, alemán y estaduniden­

se. 2) Reformas superestructurales que buscaron la modernización 

del Estado para que tenga la capacidad de garantizar los intereses 

de la clase dominante y al capital transnacional, y 3) En el te­

rreno político veremos la respuesta de las clases subalternas al -

orden oligárquico y el esfuerzo del Estado por mantenerse en pie -

ante la avalancha de las clases sociales explotadas. 
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-------==--
CUADRO DE LAS CARl,CTERISTICAS~

0

DEJ:; PERIOD0° OLIGARQUICO 
~e·,'- -

( 1872-1944) 

1) ESTRUCTURA 

*Relaciones del M.P.C. 
*Trabajo asalariado 

*Creación de las rancherías 
*Concentración del campesinado en te-
rrenos baldíos 

*Génesis del minifundio 
*Cultivo del café 

*Predominio de la agroexportación 

*Exportaci6n de materias primas 
*Importaci6n de bienes de capital 

*Utilización de nueva tecnología 
*Energía eléctrica 

*Maquinaria, despulpadoras, abonos, 

sistemas de riego 

3) SUPERESTRUCTURA 

2) INFRAESTRUCTURA 

*Construcción: puentes, 
carreteras, ferrocarri­

les, puertos en el 
Pacífico 

*Creaci6n del sistema 
bancario:Banco Nacional 
de Guatemala (en 1874) 

*Banca privada 

*Desarrollo del crédito 
*Desarrollo de la 

urbanización 

4) PENETRACION DEL CAPITAL 
Jurídicas Legislativas Políticas EXTRANJERO 

*Liberali- *Creación de *Estructura- *Capital inglés: présta-

zación de la corte ción del mes para construcci6n de 

la propie- Suprema Estado mo- carreteras 

privada. *Aparición derno. *Concesiones en la agri-

*Institu- del poder *Aparición cultura (más de 6 millo-

cionaliza- legislativo. de los tres nes de has. de tierra en 

ción del 
despojo 
agrario. 

-Ley de va­

gancia. 

*Ley de via­
lidad. 

*Decreto de 
jornaleros 

*Mandamientos. 

poderes: 
ejecutivo, 

legislativo 
y judicial. 

*Moderniza­
ción del 

ejército. 

1834 y 422,100 has. en 
1838). 

*Capital alemán: inversio­
nes en la agricultura y 

y préstamos a la inicia­

tiva privada (propieta­

rios de 21 mil kms.2.). 

*Cultivos: café, azúcar y 
panela. 
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Uno de los rasgos más rclevnntes de este periodo es la penetra­

ción del capital alemán, cuyas inversiones en la banca y en la 

agricultura lo ponían en condiciones de hegemonía sobre el capital 

nacional. Sin embargo, el ritmo de la eficiente penetración del -

capital alemán se detuvo por el conflicto bélico en el que este -­

país se enfrascó, y acaba con la victoria de los aliados durante -

la Segunda Guerra Mundial. De eso se aprovechó el gobierno de 

Ubico para nacionalizar las empresas agrícolas alemanas, lo cual, 

en Última instancia vendría a favorecer a la ya evidente penetra­

ción del capital estadunidense. 

Ahora bien, ¿cómo la penetración del capital foráneo incide en 

el desarrollo del país y en la estructuración y confrontación de -

las clases sociales en ese momento? Para nosotros, la respuesta -

sería 13 siguiente: por una parte, el capital foráneo bloquea el de­

sarrollo de la burguesía agraria nativa, pues se apodera de enor­

mes extensiones de tierra, fuerza de trabajo, infraestructura y -­

sistema bancario, además de que intenta monopolizar el comercio. -

Pero, por otra parte, coadyuva a la depauperación del campesinado 

y del naciente proletariado agrícola. Sin embargo, las condicio­

nes de sobreexplotación generaron una respuesta en el sector más -

avanzado del proletariado agrícola que ya conformaba una concien­

cia de clase; un ejemplo son los campesinos de la United Fruit 

Company, que en 1944 y 1946 realizaron movimientos huelguísticos -

por mejores condiciones de trabajo. Este constituye uno de los 

principales antecedentes de la lucha de masas en Guatemala durante 

el periodo 1944-1954 (época de la reforma). En el periodo oligár­

quico que estamos caracterizando, observamos que el naciente capi­

talismo guatemalteco comienza a ser dirigido de manera determinan-
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te y definitiva por el capital estadunidense ya bien entrado el --

siglo XX. 

Esta heaemon!a económica so puede ilustrar con los siguientes 

cuadros estadísticos: 

cuadro I 

TRAYECTORIA DE LA PENETRACION DEL CAPI'rAL ESTADUNIDENSE EN 

AÑOS 

Fines del siglo XIX 
1929 

1955 

1960 

GUATEMALA 

MONTO EN DOLARES 

6.000,000.00 

50.000,000.00 

146.000,000.00 

255.000,000.00 

cuadro II 

COMPAÑIAS TRANSNACIONALES ESTADUNIDENSES 

NOMBRE DE LA COMPAÑIA 

Electric Bond and Share 
Company 

International Railways of 
Central America (IRCA) 

United Fruit Company 
(UFCO) 

Grace company 

Tropical Radio Company 

Colgate Palmolive 

Ginsa, Lacetex, Incasa, 
Upjohn 

SECTOR 

Energía 
eléctrica 

Transporte 

Agrícola 

Transporte 

Comercio y 
Agricultura 

AÑO 

1920 

1883 
se conso­
lida en 
1923 

1901 

Década del 
cincuenta 

MONTO 

820 Kms. de 
líneas fé­
rreas 

250 y 260 
mil has. 
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Una vez derrotado el nazifacisrno, Estados Unidos queda con las 

manos libres, apoderándose definitivamente de la economía de Gua­

temala, para ello se presion6 al gobierno de Ubico (15) a través -

de la CIA, viéndose éste obligado por ello a expulsar a los alema­

nes del país, concretándose con eso la hegemonía norteamericana, -

sobre todo en el capital nacional, cuyo desarrollo quedará sobrede­

terrninado por el capitalismo estadunidense. 

La profunda crisis socio-econ6rnica en el marco de la depresión 

mundial del capitalismo (1929-1944), reflejada en un descenso de -

los precios de las materias primas, así como la falta de mercado -

para ellas en el exterior, y por otro lado, la ausencia de aumen­

tos salariales: "En 1945, los salarios eran increíblemente bajos: 

un promedio de 6.08 quetzales {6.08 d6lares) semanales para los -­

contados trabajadores industriales, (4.59 quetzales para las muje­

res) y 2.00 quetzales a la semana en la gricultura, aunque existen 

otras estimaciones aún más bajas" (16); así corno la carestía y la 

escasez de productos de consumo diario en lo interno, deterioraban 

las condiciones de vida del pueblo guatemalteco, a lo cual se 

agregaba la falta de libertad y de ascenso social para los inte­

lectuales y trabajadores estatales, lo que motiv6 los levantamien­

tos de junio de 1944, en los que participaron intelectuales, estu­

diantes, trabajadores del Estado, obreros de la industria manufac­

turera y artesanos dirigidos por la pequeña burguesía. Estos mo­

vimientos de masas desembocaron en la renuncia del general Jorge -

Ubico, Último dictador del periodo oligárquico, el 30 de junio de 

ese mismo año, dando paso a un triunvirato formado por Ponce Vai­

des, Pineda y Villagrán, quedándose el primero en el poder por un 

acuerdo entre estos jefes militares. Sin embargo, el pueblo sabía 
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que el poncevaidismo era una prolongación del ubiquismo, por eso 

fue que a pesar de que este gobierno abrió las compuertas de las 

libertades públicas para frenar la lucha de masas, el pueblo in­

conforme, radicalizó su lucha, teniendo como epílogo el derroca­

n1iento de esta dictadura el 20 de octubre de 1944, lo que canceló 

el periodo oligárquico y dio paso a un nuevo estadio histórico: el 

de la Revolución. 

Este movimiento tuvo un carácter pluriclasista porque en €1 

convergieron las clases sociales mayoritarias, y las reformas que 

se realizaron estuvieron encaminadas a favorecer la diversidad de 

sus intereses. 

El papel de la pequeña burguesía en la coyuntura de octubre 

es esencialmente de dirección y organización, porque era la única 

clase intelectual y culturalmente preparada para llevar a cabo e~ 

te rol. La actuación de la pequeña burguesía será abordada en el 

siguiente capítulo. Sin embargo, quisi~ramos aprovechar para des­

tacar la importancia de este periodo, que se mantiene presente en 

la memoria colectiva guatemalteca por las transformaciones econó­

micas y políticas que trajo, y que actualmente son de imperiosa 

necesidad para el desarrollo económico del país. 

El conjunto de transformaciones socioeconómicas que marcar el 

proyecto político nacido el 20 de octubre de 1944 serán el hilo 

conductor del siguiente capítulo. 
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CAPITULO III 
PERIODO DE LA REVOLUCION 

El objetivo de caracterizar el estadio histórico definido co­

mo periodo de la revolución por las reformas socioeconómicas que -

se intentaron llevar a cabo, radica en que éste es un parteaguas -

en la historia contemporánea guatemalteca porque cancela las es-­

tructuras económicas y políticas del largo periodo histórico oli­

gárquico y abre las puertas para las mutaciones que dieron lugar a 

la apertura de relaciones de producción capitalista con el fin de 

que éstas sean las hegemónicas en la formación económico-social 

guatemalteca, dando margen a la paulatina desaparición de las re­

laciones económicas de producción feudal, predominantes en el pe­

riodo anteriormente descrito. 

Este capítulo se desarrollará en dos etapas, la primera que -

concierne al gobierno de Juan José Arévalo, cuyas características 

son fundamentalmente superestructurales y son el punto de partida 

para la segunda etapa, que es la del gobierno de Arbenz, y cuya 

transformación esencial radica en la distribución de la tierra. 

En ambos periodos destacaremos los roles específicos y genéricos -

de las clases subalternas, en especial el de la pequeña burguesía. 

Asimismo, denotaremos la naturaleza de las prácticas contrarrevo-

lucionarias de la clase dominante y del imperialismo estadunidense 

para concluir con unas reflexiones vertidas a la luz de los hechos 

más importantes que vertebraron este estadio histórico, el cual es 

punto de partida para una revisión de la historia contemporánea 

guatemalteca en estas 61timas décadas. 

I. Periodo de Juan José Arévalo (1945-1951) 

El primer periodo es el de Juan José Arévalo, que va de 1945 

a 1951. El pedagogo y humanista, para llegar al poder, contó con 
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el apoyo de los partidos políticos de izquierda y del movimiento -

obrero y sindical como resultado del auge organizativo de la clase 

trabajadora. Su proyecto tuvo también el apoyo de la pequeña bur­

guesía ávida de llegar al poder después de estar neutralizada por 

las dictaduras oligárquicas. 

Las reformas llevadas a cabo en este periodo podrían sinteti­

zarse de la siguiente manera: 

a) Legislativas: la elaboración de un Código de Minería para 

la defensa de los recursos naturales del país, destacándose los -­

decretos 649 del gobierno de Arévalo y el 95 de Arbenz, en virtud 

de los cuales el monopolio de la extracción de petróleo quedaría -

en manos del Estado en abierta oposición a los intereses de las -­

transnacionales estadunidenses (1). 

b) Económicas: se pone en práctica una Ley de Arrendamiento -

Forzoso para que se pudieran incorporar a la producción las enor­

mes extensiones de tierra ociosa con el fin de que el campesinado 

pudiera cultivarlas. Para ello se apoyó en un inventario para --­

cuantificar las tierras ociosas del país. 

Se buscó promulgar una ley que gravara con cargas impositivas 

los ingresos de la burguesía, legislación que fue seriamente obs~ 

taculizada por ese sector afectado. También se promulgaron dos 

artículos: el 81 y 82 que prohibían el latifundio en Guatemala. 

c) Educativas: desde el punto de vista educativo se elevaron 

los salarios de los maestros, estructurándose el Magisterio Nacio­

nal (aquí aparece el Sindicato de Trabajadores del Magisterio, ST­

M: se construyeron nuevas escuelas -tipo federación- creándose 

nuevas plazas y se le da autonomía a la universidad. 

En este plano debe destacar la puesta en marcha del código 



del Trabajo como instrumento de defensa de la clase obrera porque 

a través de él se logra instituir el derecho al trabajo en igual­

dad de condiciones entre el hombre y la mujer; asimismo, se insti­

tuye la jornada de ocho horas con un máximo de cuarenta horas a la 

semana con condiciones salariales justas, porque el salario diario 

se elevó a ochenta centavos de quetzal en el área rural y a 1.25 -

en el área urbana, lo cual es un avance si se toma en cuenta que -

en esa época los salarios eran muy bajos. 

En el mismo marco de mejoras laborales fue creado el Institu­

to de Seguridad Social. Esto en el cuadro de la elaboración de una 

nueva constitución que modificó el carácter oligárquico de la an­

terior. 

d) Políticas: en este ámbito se da una apertura y ampliación 

de las libertades públicas, como por ejemplo la libertad de forma­

ción de partidos políticos, derecho a la libre sindicalización, -­

libertad de culto, raza y religión; derecho a la educación gratui­

ta, libertad de elección y respeto al voto; derecho a la salud; a­

bolición del trabajo forzoso a través de los repartimientos; dere­

cho a no ser discriminado por sexo · raza y finalmente, el derecho 

a la cultura en general. Derechos que podrán ser disfrutados por 

cualquier sexo o etnia, anteriormente reservados para quienes de­

tentaban el poder. 

Estos hechos son singulares porque señalan una ruptura con el 

pasado, es decir, que son revolucionarios para su momento porque -

están modificando el curso del país. Sin embargo, tienen un ca­

rácter pequeño burgués porque su objetivo es transformar al país -

para convertirlo en capitalista. Esto no sólo favorece a la clase 

dominante sino también a la pequeña burguesía que encabeza este --

36. 
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proceso, lo cual significa que se garantizará la propiedad priva­

da sobre los medios de producción prevaleciendo la explotación de 

fuerza de trabajo a través del salario para la obtención de plus­

valía. 

Lo anterior explica porqué en el gobierno de Arévalo hubo al­

gunos niveles de represión en contra de la clase obrera, sobre to­

do en el campo, en donde los trabajadores luchaban por mejores 

condiciones salariales y de trabajo, y, la supresión de la escuela 

''Claridad". Sin embargo, se obliga al Sindicato de Trabajadores 

Ferrocarrileros (IRCA) a cumplir con sus obligaciones laborales -­

prescritas en el nuevo Código del Trabajo. 

e) En lo organizativo, el movimiento obrero y sindical logra­

ron constituirse en una verdadera fuerza política, lo que se re­

flejó en el apoyo que dio a la candidatura de Arévalo, en la ela­

boración del Código del Trabajo y en la creación de nuevas confe­

deraciones obreras, como por ejemplo, la Confederación de Trabaja­

dores de Guatemala (CTG), la Federación Sindical Guatemalteca (FS­

G), la Federación Regional Central de Trabajadores (FRCT) y la 

Confederación Nacional Unitaria Sindical (CNUS). 

Estas agrupaciones sindicales se ligaron a comités políticos, 

que según Jaime DÍaz Rozzoto contenían en germen el partido de la 

clase obrera. 

Los principales rasgos del cuadro histórico mencionado son: -

el papel de la pequeña burguesía como la clase social directr!z or­

ganizativa de las clases sociales subalternas en su conjunto (2). 

Un gran auge del movimiento obrero y campesino reflejado en el 

apoyo a las reformas sociales emprendidas por Arévalo, en movi-­

mientos huelguísticos en contra de las transnacionales y en la lu-



cha por la consecución de la unidad en el seno del movimiento 

obrero. Finalmente, el apoyo a la candidatura del gobierno de Ja­

cobo Arbenz Guzmán en el plano de la alianza popular constituida -

por la coalición de partidos políticos y organizaciones patrióti­

cas como el Frente Libertador, el Partido Acción Revolucionaria, -

el Partido de Renovación Nacional y el Partido Guatemalteco del 

Trabajo. Para ello se cuenta con el apoyo incondicional de las 

tres grandes federaciones anteriormente citadas, que agrupaban a -

más de 500 sindicatos y a más de 117 mil trabajadores (3). 

En estas condiciones fue electo Jacobo Arbenz Guzmán, militar 

progresista y democrático, cuyo gobierno caracterizaremos a conti­

nuación. 

II. Periodo de Jacobo Arbenz Guzmán (1951-54) 

El periodo de Jacobo Arbenz planteó romper definitivamente 

con el periodo oligárquico y neocolonial; para ello, contó con el 

consenso activo de las clases sociales mayoritarias encabezadas 

por la pequeña burguesía, que se erigió como la clase social diri­

gente. 

Este proyecto reformista consistió esencialmente en modificar 

las relaciones económicas de corte feudal en el campo, por lo cual 

hubo que transformar la estructura de tenencia de la tierra. Aquí 

es donde la Reforma Agraria se convirtió en la piedra angular de -

las reformas puestas en práctica por Arbenz. Su objetivo era desa-

parecer a la gran propiedad latifundista, que ponía de relieve un 

fenómeno histórico social que caracterizó al periodo oligárquico. 
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Esto daba lugar a la sobreexplotación de fuerza de trabajo en gran 

escala debido a los bajos salarios y a través de mecanismos repre­

sivos para la obtención de plusproducto que garantizase la produc­

ción y reproducción de los terratenientes como clase social. Estas 

condiciones eran las que había que modificar, y para ello debía -­

impulsarse a la pequeña y mediana producción, así como la coopera­

tivización del campesinado; por lo que fue necesario repartir más 

de 600,000 hectáreas de tierra entre 100,000 familias campesinas, 

tierras que estaban concentradas en 117 grandes latifundios, y por 

si esto fuera poco, se repartieron 43 grandes latifundios para que 

pudieran ser trabajados por los campesinos como cooperativas. 

Asimismo, había que arrancarle a la United Fruit Company sus 

tierras en la costa del Atlántico y algunas en la del Pacífico, -­

que en total sumaban 250,000 hectáreas aptas para el cultivo del -

banano, de las cuales la compañía sólo explotaba el 15%; por ello, 

el gobierno arbencista se propuso comprar las tierras a la UFCO, -

valuadas en 600,000 dólares, pero la transnacional -según el libro 

"Fruta amarga•- pedía 15 millones de dólares, sólo por las tierras 

de la costa pacífica (4). Este conflicto explica el papel contra­

rrevolucionario de la United Fruit en el derrocamiento del gobier­

no de Arbenz. Existían, además, otros hechos que se oponían a los 

intereses de la compañía, como el pago de impuestos al Estado por 

su producción y el reseto a las normas del nuevo código del Traba­

jo (5). 

Paralelamente a esta gran concentración en el agro, el go-­

bierno de Arbenz se propuso llevar a cabo otras reformas para el -

desarrollo industrial de Guatemala, como son: en primer lugar, pa­

ra quitarle el monopolio ferroviario a la IRCA se propuso constru-
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ir la carretera al Atlántico; en segundo lugar, era necesario con­

tar con un puerto propio y por ello se planeó la construcción del 

de Santo Tomás en la costa atlántica; en tercer lugar, para abara­

tar el precio de la energía eléctrica surgió el proyecto de la hi­

droeléctrica de Jur6n Marinalá. Finalmente, era conveniente para 

el desarrollo del país adquirir las propiedades de la Tropical Ra­

dio Company, una de las principales latifundistas, cuyas tierras -

debían ser incorporadas a la reforma agraria. 

Ante este conjunto de reformas, necesariamente tenía que pro­

fundizarse la lucha de clases. Es así como, por una parte, surge 

la alianza entre los terratenientes, el imperialismo estadunidense 

-principal opositor en lo externo al proceso democrático y refor­

mista- el ejército y la pequeña burguesía de derecha; y, por otra 

parte, la clases obrera cuyo consenso activo se había ampliado con 

el apoyo del campesinado y el sector de izquierda de la pequeña 

burguesía, clase dirigente de este proceso revolucionario. 

La alianza de las clases sociales subalternas redundó en la -

solidaridad e impulso a movimientos huelguísticos en contra de las 

transnacionales; en la b6squeda de una central 6nica de trabajado­

res cuyo fin era reestructurar la alianza entre obreros y campesi­

nos, mantener la lucha por mejorar las condiciones materiales de -

existencia de las clases subalternas, propugnar por el desarrollo 

económico del país planteando la necesidad del impulso a la indus­

tria y revisar las relaciones de este tipo con los países socia­

listas; asimismo, en el apoyo irrestricto a la reforma agraria (6) 

y finalmente, en la necesidad de crear milicias y comités de de­

fensa de la revolución, lo que no fue posible por la falta de pre­

paración de las masas para llevar a cabo este proyecto, y por la -



41. 

negativa del ejército de dar armas a los trabajadores. 

En esta alianza es importante destacar el papel de la peque­

ña burguesía, cuyas prácticas se ubican en la formación, estructu­

ración y dirección de los partidos políticos; también encabezó y -

asumió roles directrices en los sindicatos obreros, ligas campesi­

nas y confederaciones; en el Estado, ocuparon altos puestos en las 

esferas gubernamentales, formaron parte del Congreso, trabajaron 

activamente en los medios de comunicación y en la educación y, en 

general, en todos los aparatos ideológicos del sistema con el fin 

de desarrollar y profundizar el proceso. Sin embargo, en la medi­

da en que se cardinalizó la lucha de clases y por consiguiente la 

polarización de las fuerzas políticas, la pequeña burguesía dio 

marcha atrás y sus funciones orgánicas se desplomaron. 

Se inició así un proceso de fractura que modificó los roles -

de algunos de los miembros de esa clase, como sucedió con algunos 

dirigentes sindicales que llegaron a hacer labor divisionista en -

el seno del movimiento obrero; en algunos casos, también se alia­

ron a la contrarrevolución, pero en su mayor parte tomaron camino 

del exilio o bien acabaron en la cárcel y en la muerte. 

Fue en la década de los setenta cuando la pequeña burguesía -

aportó numerosos intelectuales orgánicos a la revolución, sin em­

bargo, algunos de estos se formaron al influjo del periodo refor­

mista. Aquí es necesario recordar que dicha clase tenía cuentas -

pendientes con el orden oligárquico porque éste fue un obstáculo -

en sus aspiraciones por ascender, de ahí que aprovechó la coyuntu­

ra para instalarse como clase social rectora del proceso. La prue­

ba es que de su seno saldrían muchos de los intelectuales orgáni­

cos de las clases sociales subalternas guatemaltecas en este pe-

.,·:' 
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riodo histórico. Por eso destacamos su rol específico y genérico 

en este trascendental lapso de transformaciones y en particular, -

su mayor participación en el gobierno de Arbenz. 

Desde el punto de vista político, las causas determinantes -­

para la caída de Arbenz se pueden delimitar en internas y exter­

nas. Entre las primeras destacan: el papel de la Iglesia Católi­

ca, que fue un elemento específico muy poderoso en la atmósfera -­

contrarrevolucionaria que propició la caída del régimen arbencis­

ta. Las deformaciones de clase de la pequeña burguesía, que se -­

reflejaron en su radicalismo y en la desbandada; la falta de uni­

dad entre el campesinado y el proletariado, se debi6 a la falta de 

un partido político que la impulsara. A este respecto, se dice en 

''El carácter de la revolución guatemalteca" que se careció de una 

movilización conciente del campesinado para apoyar la reforma 

agraria y defender a la revolución; También se piensa que hubo 

carencia de unidad entre las bases y la dirección en el seno del -

partido. 

Asimismo, la falta de cohesión entre los partidos políticos -

que apoyaban a Arbenz, que se puso de manifiesto al interior del -

gobierno y en el Congreso; las prácticas conspiradoras de los te­

rratenientes y del ejército; la negativa de este Último a combatir 

a la contrarrevolución; la renuncia de Arbenz, gesto que provocó -

desconcierto entre los simpatizantes de la revolución; la imposi­

bilidad de estructurar un ejército capaz de defender el proceso, -

porque el presente arrastraba todos los lastres y deformaciones de 

un ejército defensor de los intereses oligárquicos. 

Las causas externas en la caída de Arbenz se pueden describir así: 

la aparición en el escenario del Departamento de Estado norteame-
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ricano por medio de la CIA, que promovió la contrarrevolución por 

medio de prácticas propagandísticas falsas y demagógicas, distor­

sionando la naturaleza del proceso, ejemplo seguido por el Congre­

so y aún en diversos gobiernos de América Latina, sobre todo en 

aquellos de corte dictatorial. 

Algunos de los funcionarios estadunidenses más conspicuos 

fueron: "John Foster Dulles, quien era socio de la Sullivan and 

Croswell, el bufete de la UFCO, que a la vez era agencia de pre­

sión y propaganda en Washington, y que había ayudado a redactar -­

los contratos de la UFCO en 1936 en Guatemala; John Cabot, secre­

tario adjunto de Estado para Asuntos Interamericanos y accionista 

de la UFCO, y su hermano Thomas Dudley Cabot, director de asuntos 

para el Departamento de Estado, era director de First National 

Bank of Bosta~ en el Banco de la UFCO, y otros que tuvieron una -

relevante participación•. (7). 

El aislamiento internacional del gobierno de Arbenz, que se -

logró por medio de una campafia de calumnias y de mentiras orques­

tadas por la CIA con el fin de acelerar su caída. 

También hay que recordar que el proceso revolucionario guate­

malteco comenzó a gestarse en el periodo de la "guerra fría•, de -

tal manera que cualquier reforma era considerada por Estados 

Unidos como atentatoria contra sus intereses, era también lesiva -

para la seguridad hemisférica, de ahí que lo más prácticb fue re­

currir al Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), -

para bloquear el proceso reformista guatemalteco. 

En este marco histórico-social "arribamos a marzo de 1954, -­

cuando en Caracas, Venezuela, tuvo lugar la X Conferencia Intera­

mericana. El B de marzo de ese afio, con.la venia del panamericanismo 
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prácticamente se autorizó la futura intervención contra Guatemala. 

La resolución propuesta por Foster Dulles es aprobada con el voto 

de 17 países de Latinoamérica, la abstención de dos -México y Ar­

gentina- y el solitario voto en contra del canciller guatemalteco 

Guillermo Toriello". (8). Esta resolución refleja el consenso que 

el imperialismo tenía en América Latina para justificar la inter­

vención política y militar en Guatemala, apoyándose en la tesis de 

que este país era un peligro para el hemisferio occidental, porque 

a través de él se entronizaría el comunismo; de ahí que para esa -

conciencia anticomunista, no quedaba otra alternativa que cerrarle 

el paso, cercenando el proceso revolucionario guatemalteco. Sin -

embargo, esta tesis era falsa porque los móviles del proceso re-­

formista eran sacar al país del atraso y la miseria en que lo tu­

vieron sumido el colonialismo y el neocolonialismo durante casi 

tres siglos. Esto lo expresaba Arbenz de la siguiente manera: 

"Dejé sentado que Íbamos a promover el desarrollo económico de 

Guatemala de acuerdo a tres objetivos fundamentales: lo. Convertir 

a nuestro país, de una nación dependiente y de una economía semi­

colonial, en un país económicamente independiente; 2o. Transformar 

a nuestra nación, de un país atrasado y de una economía predomi­

nantemente feudal, en un país capitalista moderno; y 3o. Hacer que 

esta transformación se lleve a cabo de manera que traiga consigo -

la mayor elevación posible del nivel de vida de las grandes masas 

del pueblo". (9). Para que se cumpliera la premisa de sacar al -­

país del atraso económico y transformarlo en un país capitalista -

moderno, era necesario que se dejara de importar materias primas y 

semantuviera la de elementos fundamentales para la industria y al 

mismo tiempo se diversificaran las exportaciones, produciendo lo -
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necesario para elevar el nivel de vida de la población. Por con­

siguiente, había que eliminar los obstáculos que se habían hereda­

do del periodo oligárquico. "Las trabas más importantes, fueron -

el régimen de propiedad, los métodos de producción y las relacio­

nes eocnómicas y sociales entre los propietarios y trabajadores -­

que corresponden a una economía más atrasada que el sistema capi­

talista•. (10). Además de la necesidad de eleminar otras trabas 

como la usura, la explotación inadecuada de las tierras, ·que re­

dundaban en su bajo aprovechamiento, y la imperiosa necesidad de -

redistribuir la tierra, ya que pertenecía a un grupo de latifun­

distas como legado de la Colonia y del periodo oligárquico. 

La Reforma Agraria fue uno de los cambios básicos del gobier­

no democrático de Arbenz. Los intereses que lesionó fueron los de 

la burguesía terrateniente, y los del imperialismo estadunidense, 

concretamente los de la UFCO. Esto explica por qué era ineludible 

la cancelación del proceso reformista capitalista guatemalteco pa­

ra la oligarquía terrateniente y el imperialismo. 

Para finalizar este apartado consideramos que es necesario 

vertir algunas reflexiones en torno al proceso ya caracterizado. -

En primer lugar, la imposibilidad de crear milicias populares para 

la defensa de la revolución por parte del Estado revolucionario 

guatemalteco, hecho polémico que en la actualidad ha dado lugar a 

valorar la importancia que tiene la incorporación de las masas a -

la defensa de la revolución porque es la única forma de que éstas 

defiendan el proceso y lo profundicen, radicalizando las reformas 

sociales. Claro que esto depende del proceso de cambio de la co­

rrelación de fuerzas internas y externas, y de la capacidad de las 

clases subalternas como fuerzas políticas. 
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En segundo lugar, las reformas emprendidas en la década de la 

revoluci6n democrático-burguesa fueron cortadas por la intervención 

estadunidense, dando paso al periodo de la contrarrevoluci6n. 

La liquidaci6n de las reformas y su postergaci6n por 33 años, se 

han reflejado en el atraso, la miseria absoluta para grandes sec­

tores de la poblaci6n y en el periodo de violencia inaudita que se 

expresa en represi6n para las clases subalternas. En cambio, para 

la clase hegem6nica trajo opulencia, posibilidades ilimitadas de 

sobreexplotaci6n de fuerza de trabajo por bajísimos salarios y 

largas jornadas de trabajo, lo que es importante cuando se analiza 

la lucha de clases en países como Guatemala. 

En tercer lugar, la participación de las masas en el proceso, 

cuyo grueso estuvo constituído por obreros y campesinos. Aquí es 

donde la pequeña burguesía jugó un papel importante, porque la ma­

yoría de dirigentes políticos, entre los que se encontraban altos 

funcionarios del gobierno, dirigentes obreros, sindicales y de pa~ 

tidos políticos, salieron de esta clase. 

Esto fue porque dicha clase social permaneció bloqueado e im 

pedida de ascenso social durante las dictaduras oligárquicas. 

Ello inhibi6 sus potencialidades políticas, intelectuales y 

culturales, que encontró cabida y alcanz6 su desarrollo en el cor­

to periodo democrático de los gobiernos de Arévalo y Arbenz. 

Ej cua~to lugar, las reformas cercenadas por la contrarrevo­

lución no pudieron ser emprendidas posteriormente por ningGn go­

bierno de derecha, como por ejemplo, el de la Democracia Cristiana 
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que encabeza Vinicio Cerezo, porque no existe una burguesía nacio­

nalista capaz de apoyar esos cambios; por el contrario, la cerr.a­

zón de esta clase estriba en su dependencia económica y política -

del imperialismo estadunidense, su posición conservadora radica en 

mantener latifundios sin tomar en cuenta que haya terreno ocioso 

en ellos, además a los terratenientes ni les importa la utiliza­

ción de tecnología más avanzada porque hay fuerza de trabajo sufi­

ciente para sobreexplotarla pagando por ella bajos salarios. En -

este plano, no debemos olvidar que es una clase social política-­

mente débil y que delegó su poder en el ejército, por eso éste es 

uno de los puntos nodales del Estado. 

En quinto lugar, de lo anteriormente apuntado se plantea que 

la alianza entre el ejército, clase dominante e imperialismo, en -

la cual predomina este Último, arrancó en 1954 en la económico, -­

político e ideológico. Las diferencias que surgen son políticas y 

se· deben básicamente a readecuaciones o reajustes en el seno de la 

misma. Su talón de Aquiles radica en que la sociedad política no 

tiene consenso activo de la sociedad civil y por eso han utilizado 

la violencia de manera inaudita, lo cual es uno de los rasgos de -

la historia contemporánea guatemalteca. 

En sexto lugar, el nuevo periodo histórico contrarrevolucio­

nario esencialmente digresivo se caracterizará por una inestabili­

dad permanente, así como por readecuaciones en el Estado que se -­

pueden sintetizar de la manera siguiente: 

-El rol de élite de los militares que constituyeron el punto 

nodal del Estado, ya que las decisiones políticas fundamentales 

partieron de allí; apuntalados por el hecho de que la oligarquía -

les delegó el poder ante su debilidad política. 
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-El monopolio de la violencia ante la falta de consenso acti­

vo para mantener la estructura de poder contrarrevolucionario. 

-La relativa autonomía política respecto del imperialismo, lo 

cual se refleja en el hecho histórico de que se han llevado a cabo 

modificaciones al interior del Estado sin tomar en cuenta la opi­

nión del Departamento de Estado, sobre todo a partir de la década 

del sesenta. 

-En lo económico se consolidó la hegemonía del capital trans­

nacional, concretamente el estadunidense sobre el guatemalteco, lo 

cual definirá su trayectoria. 

Estas son las líneas generales que indican que el cuadro his­

tórico se modificará en función de los intereses del imperialismo, 

de la oligarquía terrateniente cuya cerrazón histórica no le per­

mite ver el presente. 
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NOTAS CAPITULO III 

(1) Por eso fue que en el gobierno de Castillo Armas fueron abolidos 
dichos decretos y se pone en vigencia el 345. Este decreto pone 
en manos de las transnacionales los recursos mineros del país, 
específicamente del petróleo. Conbase a esta legislación se co­
mienza a extraer el oro negro a pesar de que en el gobierno de 
Arna Osorio hubo algunas objeciones como que el 60% de las gana~ 
cias debían quedarse en el país y que las concesiones no debían 
pasar de treinta años. 

(.2). De esta clase social dice Jaime D"iaz Rozzoto que era octubrista, 
refor.mista, nacionalista y democrática. 

(31 Se piensa que estas organizaciones tenían el caudal electoral 
para hacer triunfar a un candidato de izquierda en ese momento, 
por lo cual fue decisivo el apoyo que estas federaciones sindic~ 
les dieron a la candidatura de Arbenz. 

·(.4). Esta compañía era el principal latifundista del país, contando 
con el 20% de la tierra cultivable de éste. Para llevar a cabo 
sus operaciones contando con 1,500 kilómetros de vías férreas per 
tenecientes a la IRCA, además de un puerto del Atlántico (Ba- -
rrios). Se calculaba que esta última tenía gnancias de 40 mill~ 
nes de dólares anuales en 1945. 

(5) López Larrave. M. BREVE HISTORIA DEL MOVIMIENTO SINDICAL GUATE­
MALTECO. Ed. Universitaria, Guatemala, 1976. 

(6) El conjunto de medidas anteriormente descritas eran saboteadas 
por la pequeña burguesía de derecha con sus practicas divisio­
nistas en el seno del movimiento obrero y sindical. 

(7) Posteriormente estos funcionarios por la experiencia acumula­
da en lo que a intromisión en los asuntos internos de otros paí­
ses concierne, fueron tomados .en cuenta para dirigir y planifi­
car la invasión de Bahía de aochinos en 1962 en Cuba. Jonas, S. 
"Guatemala una historia inmediata" y "Guatemala plan piloto para 
el continente", op. cit. 

(8) Op. cit. p. 46. 

(9) Citado en "El caráoter de la revolución gu;itemalteca", Jaime 
Díaz Rozzoto, Ed. Revista Horizonte, 19548, p. 267. 

(lO)Ibid., p. 275. 



CAPITULO IV 

PERIODO DE LA CONTRAR!lEVOLUCION 

Introducción 

El objetivo de este capítulo es poner de relieve los principales 

rasgos de la formación económico-social capitalista atrasada en los 

últimos 35 años, con el fin de dar una visióm de conjunto de los pro-

blemas históricos y sociales, escenarios donde aparecerán los suje-

tos históricos que son las clases sociales. 

Las líneas básicas teóricas y metodológicas para abordar este 

asunto son: 

I) La tenencia de la tierra. 

II) La penetración del capaital extranjero. 

III) La caracterización de la crisis socioeconómica y la respuesta 

de las clases subalternas a ella. 

IV) Las condiciones de producción y reproducción de la fuerza de 

trabajo. 

V) La importancia de lo político en la crissis del sistema. 

Este último inciso será analizado de manera especial, sin olvi­
darnos de caracterizar al Estado y de planear un fenómeno muy im-

portante en la trayectoria del capitalismo: el modelo de acumulación 

del capital que reposa en el binomio exportación de materias primas 

e importación de bienes de capital. 

Antes de iniciar el desarrollo de estos principios teóricos -

metodologicos, revisaremos las mutaciones socioeconómicas que en-

traña la contrarrevolución, con el fin de dar unpanorama general 

sobre los primeros años de contrarrevolución y definir de tajo la 

naturaleza del nuevo orden. 



Inicialmente es preciso señalar que el conjunto de contrarreformas 

estaba destinado a modificar el escenario histórico social guate­

malteco configurando un nuevo orden para retomar la vía conserva­

dora y reaccionaria de desarrollo que legó el periodo olig&rquico, 

sólo que con nuevos matices. Así se instrumentaliza la violencia 

de manera generalizada, la cual caracteriza al Estado guatemalteco 

hasta nuestros días. 

También en el terreno superestructura! hubo cambios: 

51. 

En el 5mbito laboral, se suprimieron todos los avances que se 

habían alcanzado en el gobierno de Arbenz, como el derecho a mejo­

res condiciones de trabajo y salariales, y la libre sindicalización 

(se abolió el Código del Trabajo). 

En el nivel administrativo, se reorganizó el aparato de Esta­

do para hacerlo congruente con los intereses del capital transna­

cional y nacional trayendo personal estadunidense idóneo. 

En lo militar, se moderniza al ejército para asegurar el or­

den establecido, y garantizar las inversiones de capital transna­

cional. Para ello hubo que modificar la fuerza aérea y enviar e­

quipo bélico (tanques y artillería pesada), y formar cuadros mili­

tares en bases de Estados Unidos como Fort Benning, Fort Bragg y -

Fort Gullick. "Entre 1950 y 1970, un total de 2,280 oficiales 

guatemaltecos fueron adiestrados dentro y fuera del país en pro­

gramas patrocinados por los Estados Unidos ( ... )De ese número, --

625 participaron en programas de Estados Unidos y 1,650 recibieron 

adiestramiento en el extranjero, sobre todo en la Escuela Militar 

Norteamericana de las Américas (USARSA), en la zona del Canal de -

Panam&•. (11). 

En el plano de la estructura económica y específicamente en la es-



fera de la circulación, se suprimieron todas las leyes restricti­

vas al comercio y a la inversión foránea, tales como la Ley de Fo-

mento Industrial. Además se crea la Financiera Nacional, en la --

cual estaban representados los intereses de las distintas fraccio-

nes de la burgues1a nacional, con el fin de dar orientación y di-

rigir las inversiones . 
• 

A nivel de la infraestructura, se inicia la construcción de -

las carreteras al Atlántico y la Panamericana, con capital estadu­

nidense. Se buscó mejorar el transporte aéreo y las líneas tele-

gráficas para incentivar el turismo y se hicieron concesiones a --

las transnacionales para la explotación del subsuelo. 

Toda la legislación elaborada en este momento estaba encami-

nada a favorecer y a garantizar la penetración del capital extran-

jero, como lo prueba el establecimiento de un nuevo código en ma-

teria de hidrocarburos; abolición de impuestos a las exportaciones 

y garantías a la inversión para evitar expropiaciones. 

Las especificidades del orden contrarrevolucionario vertebra-

ron el nuevo proyecto político del imperialismo estadunidense y de 

la clase dominante, sobre todo al de la fracción terrateniente y a-

groexportadora, que es la más conservadora y pronorteamericana. 

En el plano superestructural, se puede definir al Estado con-

trarrevolucíonario como despótico, autoritario, corrupto y entre-

guista; por su marcada propensión a favorecer los intereses del --

capital transnacional; uno de sus puntos nodales fue el ejército. 

Las contrarreformas realizadas en este estadio, prepararán el 

escenario para que fuera posible la hegemonía del capitalismo es-

tadunidense sobre el incipiente capitalismo guatemalteco. Este 

Último se caracterizó en primer lugar, por un predominio de la a-

52. 
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gricultura, la cual se diversificó en las Últimas tres décadas -ya 

que se le dio importancia a la producción de cardamomo, algodón, -

azúcar 1 ganado- colocando a Guatemala como el principal exportador 

de carne en América Central en la década del 70; en segundo lugar, 

la industria manufacturera atrapada por el capital transnacional; 

y en tercer lugar, la industria extractiva, que no llegó a tener -

las dimensiones esperadas debido a la crisis de los precios inter­

nacionales de las materias primas. 

Se puede decir que este capitalismo se caracterizó por el pa­

trón de acumulación: exportación de materias primas (productos a­

grícolas, fundamentalmente café) e importación de bienes de capi­

tal (maquinaria, materias primas y productos químicos). 

Uno de los procesos que sirven para darle su perfil a la tra­

yectoria del capitalismo fue la sobreexplotación de fuerza de tra­

bajo y los bajísimos salarios. Esto es muy importante porque se -

toma en cuenta en el nuevo orden los intereses de la clase hegemó­

nica. La extracción de plusvalía por los bajísimos salarios otor­

gados a los trabajadores, es premisa para la reproducción del ca­

pitalismo en la formación económico social guatemalteca (este 

principio es necesario tomarlo en cuenta cuando llegue el momento 

de caracterizar su crisis). 

Ahora bien, ¿cuál es la importancia que tienen las modifica­

cionas . socioeconómicas· de la contrarreforma para las clases su-­

balternas del país? La respuesta se puede dar en razón de que los 

cambios estuvieron destinados a arrancar de cuajo las transforma­

ciones reformistas de la era Arévalo-Arbenz. 

Su destrucción no solamente dio paso a la hegemonía de la 

clase dominante y a la pérdida de todas las conquistas sociales de 
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las clases subalternas. Esta hegemonía se realizó a través de 

la violencia y con el apoyo político, diplomático y militar de los 

Estados Unidos; por eso el consenso de la naciente sociedad polí­

tica sobre la sociedad civil fue pasivo, y el orden no tardó en -

entrar en profunda crisis. Por tal motivo se ha delineado de ma-

nera preliminar este escenario histórico: 

I) La tenencia de la tierra 

Para analizar la injusta distribución de la riqueza es nece-

sario partir de la tenencia de la tierra porque Guatemala es un -­

país cuyo sector primario en la economía es la agricultura. Esto 

es premisa para fundamentar el fenómeno histórico social de la in-

justa distribución de la riqueza, tomando en cuenta que la tierra 

es el principal medio de producción que se encuentra en pocas ma­

nos, lo que desde el punto de vista de la base económica es de las 

especificidades de la formación económico social capitalista. 

Guatemala es un país cuya producción está basada en la agri­

cultura con carácter agroexportador, es decir que la producción se 

destina a la exportación. 

CUADRO ESTADISTICO DE PRODUCTOS AGROEXPORTADOS 

DE1973 A 1978 

RUBRO CAFE ALGODON DESMOTADO 

m; Cantidad Kg. Valor cantidad Kg. Valor quetzales 

aprox. aprox. 
1973 114 7flJ 564 145.393,231 84 844 035 46 578 8':ll 
1974 121 fJ72 652 172 945 700 107 077 491 68 Z76 654 
1975 135 731 712 164 15'! 423 'fl ~ 191 73 871 513 
19ro 119 075 004 2tt2 951 689 12 847 139 11 &íl g:)3 
1977 132 fil2 225 525 883 378 123 Xf5 (Jí9 152 (f6 631 
1978 131 5".i7 195 477 434 638 128 184 333 139 116 3J3 
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RUBRO ALGOOON Semilla CARNE FRESCA 
AÑO cantidad Kg. Valor Q. Cantidad Kg. Valor Q. 

1973 227 336 20 813 16 563 125 24 654 134 
1974 l3 073 802 20 921 023 
1975 3 269 129 514 250 12 332 590 16 948 535 
1976 54 432 12 000 9 735 895 14 446 631 
1977 112 202 42 493 18 936 528 27 889 857 
1978 880 182 117 725 18 314 739 30 771 562 

RUBRO BANANO AZUCAR 
AÑO CANTIDAD (racimos) Valor Q. Cantidad Kg. Valor Q. 

1973 249 620 123 18 621 392 126 131 1.53 21 917 698 
1974 286 343 127 21 257 316 134 180 453 49 570 693 
1975 240 181 563 17 057 846 203 512 986 115 557 433 
1976 302 770 729 21 704 379 309 031 398 104 988 415 
1977 286 060 245 21 116 254 292 164 145 81 801 030 
1978 291 626 994 21 889 085 152 945 467 45 753 182 

Cuadros elaborados en base a los Anuarios Estadísticos del Año de 

1973 al de 1978. MINISTERIO DE ECONOMIA, GUATEMALA. (3) 

Siendo el café el que ocupa el primer lugar en la exportación 

con aproximadamente el 60% de la producción agrícola del país, le 

sigue el algodón, el az6car y la carne. Esto tiene gran importan-

cia en la medida en que los grandes latifundios agroexportadores -

concentran la mayor parte de la tierra cultivable, como se verá 

más adelante. 

Los trabajadores que hacen posible la producción de estas em-

presas son fuerza de trabajo asalariada y semiasalariada, caneen-

trándose en tierras baldías y áridas cuya atomización originó el -

minifundio. La existencia de latifundio/minifundio sirve para po-

ner al desnudo la fisonomía del agro guatemalteco develando la in-

justa distribución de la tierra, razón por la cual le dedicaremos 

unos párrafos a este rasgo histórico social de la formación econó­

mico social, apoyándonos para ello en el censo agropecuario del 

año de 1979. 
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Guatemala cuenta con 6 1 011,234.25 manzanas de tierras culti-

bavables de las cuales un 83.88% están ocupadas por fincas fami-

liares y multifamiliares, es decir, por medianas y grandes empre-

sas agrícolas. Es importante revelar que el 60% de estas tierras 

están ociosas, en este sentido se puede afirmar que el 10.20% de 

las unidades agrícolas familiares y multifamiliares concentran el 

83.88% de esa tierra. 1 
El 89.71% de las empresas subfamiliares so-

lo dispone del 62.12% de la superficie disponible, representando -

una extensión media de 1.77 manzanas por unidad de explotación. Si 

compararnos estos datos con los del censo de 1964, veremos que las 

condiciones de tenencia de la tierra no han sufrido ninguna varia-

ción (4). A pesar que el gobierno de Lucas (1978) en un intento-· 

demagógico por minimizar las profundas diferencias en cuanto a la 

tenencia de la tierra, puso en marcha un plan de reforma de tierras 

apoyándose en la tesis de Patrimonio Agrario Colectivo. Sin em--

bargo, esto no alteró en lo más mínimo la injusta distribución de 

la tierra, como se puede ver en los datos siguientes: 
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NLJl'IERO, SUPERFICIE Y FRAGMENTl\CION DE LAS Fil'·IC1'.'\S 

F'OF: TEMEi'IC IA Y TAl·IMIO DE LAS F Ii'lC(IS 1979 ( 5) 

Tenencia y Tot;11 de Fi.ncas tl'C\>)IHE?f'lti:IC i Ól1 Promedio 
Tamal'1o Número Super'f icie l'IO. c\r,~ purc1:ila.~ 

Total 6 lD, ::rn11 6. o 1 1 , 231\" 25 916,284 1. 5D 
Menores e.Je 
1 cuerr.J.:1 76.0llFJ 5, 277 .137 76.0'IB t • [)() 
De 1 Man::. 
a mc~nos de 
2 Man;:. 118, 373 162, 065. 28 188.2•!0 1.59 
De 2 Manz. 
a menos de 
5 Manz. 127.049 379,626.65 22•1. 086 1. 76 
De 5 l'lan::. 
a menos de 
10 Manz. 51,231\ 34, 2::.s. 81 95,768 1. s·~ 
De 10 M.:m-;:. 
a meno!3 de 
32 Man::. 40,01.¡9 705,970.80 ~'2, D90 l. BD 
De 32 Man=. 
a menos de 
6'l Man::. 9,089 1102, 718. 66 16, 43::;. 1. 80 
De 1 cabal le-
ria a menos 
de 10. 12, 298 1,819, 781. 81 20,254 1. 64 
De 10 e aba-
l lerf i.\S a 
menos de 20. 860 7•16, 195. ~;7 1,155 1. 34 
De 20 e aba-
l lerias ¿\ 

menos de 50. 383 706,978.02 594 1.55 
De 50 e aba-
llerias a 
menos de 100. 73 315, 181. 03 136 1. 89 
De 100 e aba-
l lerias a 
menos de 200. 15 122,063.99 17 1.33 
De 200 e aba-
llerias y 
más. 6 233,333. 00 5 0.83 
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CUADRO DE DISTRIBUCION DE TIERRAS 

EN GUATEMALA 

No. de Fincas Porcentaje Manzanas Porcentaje 
Superficie 

Microfincas. 250 000 41.11 87 083.63 1.45 
Fincas sub-
familiares. 296 656 48.60 882 927 .74 14.67 
Fincas fami-
liares. 49 137 8.05 108 689.46 18.44 
Fincas mul-
tifamiliares. 13 158 2.16 2 565 977.38 42.69 
Fincas mul-
tifamiliares 
medianas. 477 O.OB 1 367 556.04 100.00 

TOTAL 610 346 100.00 6 011 234. 25 100.00 

Los cuadros anteriores nos permiten hacer la siguientes infe-

rencias: la variable microfincas agrupa a 25,918 manzanas agríco-

las, cuya extensi6n es menos de una manzana, abarcando el 1.45% de 

la superficie de la tierra cultivable. Estas pequeñas propiedades 

se clasifican como minifundios, al igual que las empresas agrícolas 

subfamiliares que representan el 48.60% del total de fincas, abar-

cando una superficie de la tierra cultivable de 14.67%. 

Tanto las microfincas como las fincas subfa:niliares no están 

en capacidad de absorber la fuerza de trabajo de una familia sobre 

todo las unidades agrícolas que no pasan de una manzana. Estas 

únicamente sirven para que el campesino subsista durante una parte 

del año. A esto hay que agregar que las pequeñas propiedades agrí-

colas se escinden y deterioran, expulsando a sus propietarios ha-

cia las grandes empresas agrícolas a vender su fuerza de trabajo -

por temporadas y por bajos salarios. Esto es en esencia el proce-

so de descampesinizaci6n, precondición del devenir del campesinado 

en semiproletario, cuando trabaja una parte del año en las empre-

sas agrícolas agroexportadoras, y en proletario para luego articu-. 

larse por completo al trabajo asalariado. 



La descampesinización a causa de la descomposición del mini­

fundio por causas naturales, por el desarrollo del capitalismo en 

el campo, es punto de partida para hablar de la depauperación de -

esta clase, por ello este tipo de trabajador constituye el campe­

sinado pobre del país. 

Hay que señalar que son significativamente más grandes las -­

unidades subfamiliares -en un 13.22%- en comparación con las mi­

crounidades, lo cual nos ilustra lo reducido del espacio de estas 

microparcelas, que agrava la precaria existencia de sus propieta­

rios, sobre todo en este momento en que se deteriora la situación 

económica del país, poni~ndolos en una encrucijada; ya que no hay 

incentivos fiscales para aumentar su producción, pero sobre todo -

la falta de mercado interno para su producción, que les pone al -­

borde de la quiebra y en los umbrales de la proletarización. Esta 

situación se agudiza con la crisis de la agricultura guatemalteca, 

y la dantesca campaña de represión que obligó a decenas de miles -

de familias a abandonar sus tierras. 

En las fincas familiares, cuya extensión oscila entre 10 y 64 

manzanas, observamos que cuantitativamente abarcan el 18.44% de -

la superficie de la tierra cultivable. Esto pone de relieve la 

existencia de la pequeña burguesía agraria. Con la producción de 

estas empresas una familia guatemalteca puede vivir sin necesidad 

de vender su fuerza de trabajo a las grandes empresas agrícolas, -

lo que indica que su situación es menos grave si la comparamos con 

la del campesino minifundista cuya tierra no es suficiente para --

que estos agentes sociales surjan y se reproduzcan como fuerza -

de trabajo. Esto se debe en gran parte a la diferencia en cuanto 

a la superficie que ocupa, que como ya describimos, es de un 8.05% 

del total de las fincas y abarcan una extensión de 18.44% de la· su 

perficie de tierras cultivables; mientras que las microunidades y 

59. 
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las pequefias propiedades subfamiliares abarcan un 16.12% de la 

tierra cultivable, lo que expresa la diferenciación en la tenencia 

de la tierra, y lo más importante: es una estratificación a partir 

de la tenencia de la tierra en el área rural, que nos permite ex­

plicar la existencia de campesinos pobres y de una pequeña burgue­

sía agraria, es decir, propietarios de empresas subfamiliares, fa­

miliares y medianos productores o empresarios multifamiliares. 

Esto es, aquellos productores que están en condiciones de adquirir 

fuerza de trabajo en pequeña escala. Si comparamos a las medianas 

empresas agrícolas con las microparcelas anteriormente descritas, 

veremos cómo se va profundizando la injusta distribución de la ri­

queza, porque la diferencia de extensi/m ele las microunidades 

agrícolas no alcanza para sobrevivir durante el transcurso del 

año, razón por la cual el campesinado minifundista vende su fuerza 

de trabajo; mientras que en las medianas empresas agrícolas se 

produce para vivir y satif<>.cer las necesidades del mercado inter-­

no, y en el mejor de los casos, del mercado externo, sobre todo -­

cuando estas empresas tienen una extensión entre diez y veinte ca­

ballerías. 

Las fincas multifamiliares medianas que son el 2.16% abarcan 

una superficie de 42.60% de la tierra cultivable, lo que corrobora 

nuestra tesis que la injusta diferenciación en la tenencia de la -

tierra y el desarrollo de la pequefia burguesía en el campo. 

Finalmente, las fincas multifamiliares grandes ocupan una ex­

tensión de 22.75% de la tierra cultivable y representan porcen-­

tualmente el 0.08% del total de fincas. Las empresas agrícolas -­

multifamiliares que tienen más de veinte caballerías de extensión, 

tienen las dimensiones del latifundio, estas unidades agrícolas a­

barcan una extensión de 1'367,556.04 manzanas de la tierra culti­

vable. 
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En este sector se observa un mayor grado de división social -

del trabajo y sobre todo un mayor grado de absorción de fuerza de 

trabajo asalariado temporal y permanente. 

La producción de estos latifundios (algodón, azúcar, carne y 

café) está destinada al mercado externo. Los propietarios de es­

tas empresas agrícolas constituyen el núcleo de la oligarquía te­

rrateniente y agroexportadora del país que tiende a ensancharse ya 

que han puesto su mirada en la "FRANJA TRANSVERSAL DEL NORTE", ya 

que está incorporándose a la producción agroexportadora (de made­

ra, cardamomo, carne y café), reemplazando a las deterioradas tie­

rras de la Costa Sur. Entre estos latifundistas, encontramos a -­

los Pivaral, Alejes, Brol, los hermanos Lucas, PlotcharsKi y otros. 

Cuyos latifundios sobrepasan las 300 caballerías, lo cual indica -

palmariamente el grado de concentración de la tierra en un grupo -

reducido de latifundistas. En estas empresas agrícolas es signi­

ficativo el grado de inserción de la tecnología a la producción 

como máquinas cortadoras, despulpadoras o desmontadoras, grúas, 

tractores, palas mecánicas, motores para la producción de energía 

eléctrica, camiones de transporte y otros, lo que pone de relieve 

un desarrollo elevado de las fuerzas productivas con relación a -­

las fincas subfamliares que tienen por el contrario, un bajo de­

Garrollo de las mismas, que se refleja en Índices de producción de 

subsistencia y en un desgaste muy alto de la fuerza de trabajo por 

la falta de tecnología agrícola. sin embargo, hay un hecho muy 

importante: al capitalismo agrario guatemalteco no le conviene la 

desaparición de las zonas minifundistas, más bien las mantiene 

porque en el momento propicio utiliza esa fuerza de trabajo, sobre 

todo cuando hay que levantar la cosecha de las empresas agrícolas 



de la Costa sur. 

La importancia que tiene para este trabajo el análisis de la 

tenencia de la tierra, estriba en que éste es el principal medio -

de producci6n y su injusta distribuci6n pone de relieve la decan­

taci6n de relaciones econ6micas de producci6n capitalistas en el -

agro. Estos es así porque las grandes concentraciones de tierra -

en enormes unidades llamadas latifundios pone al descubierto de -­

masas de trabajadores desposeídos o en proceso de desposeimiento -

de sus medios de producción, lo que a su vez los obliga a vender -

su fuerza de trabajo a los terratenientes latifundistas por bajos 

salarios y a través de largas jornadas. El predominio del traba­

jo asalariado en el campo es premisa para plantear la hegemonía de 

las relaciones de producci6n capitalistas sobre formas de produc­

ción como la mercantil simple. Ahora bien, la existencia de rela­

ciones de producción capitalistas, permite develar la estructura -

de clases en la formaci6n económico social guatemalteca (problema 

que se desarrolla en el siguiente capítulo). 

62. 
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II. La penetraci6n del capital extranjero 

Antes de abordar este espinoso problema, delinearemos los --­

principales rasgos del desarrollo del capitalismo financiero-indus­

trial, con el fin de situar c6mo se dio la ~enetraci6n del capital 

transnacional. 

Es necesario considerar que la industria es un rubro secunda­

rio en la economía del país porque produce bienes de consumo para 

la poblaci6n, esto se demuestra a través del incremento de inver­

siones en este sector y por el auge de empresas estadunidenses.(6) 

Así por ejemplo, las inversiones en el sector manufacturero aumen­

taron de 1.1 millones de d6lares en 1959, a 90.3 millones en la -­

década de los sesenta, debido al creciente desarrollo de las rela­

ciones comerciales en el área centroamericana, que fueron agiliza­

das por la creación del MERCADO COMUN CENTROAMERICANO, que entr6 -

en vigencia con el TRATADO Multilateral de Libre Comercio e Integra­

ción Económica Centramericana (7). 

Sin e.11bargo, uno de los principales beneficiados con el Merca­

do Corn6n Centroamericano fue el capital transnacional. Vale re-­

cardar que ya en la década de los sesenta existían más de 70 em­

presas de inversión foránea. 

Este efímero mercado se vio obstaculizado en la década del -­

setenta por la Guerra de las Cien Horas entre El Salvador y Hondu­

ras, pero sobre todo por la caída del somocismo y el auge revolu­

cionario en Guatemala y El Salvador. Se puede decir que en esta -

década el capital industrial buscaba la hegemonía sobre otros sec­

tores económicos. En este capitalismo en crisis comenzó a surgir 

una c6spide monopólica, fen6meno que se podría explicar en Guate­

mala por la concentración de sectores de la industria en manos de 
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una sola familia (B). En esta caracterización del capitalismo --

guatemalteco es importante delinear un rasgo peculiar, la alianza 

entre el capital bancario y el capital industrial. Esta alianza -

se explica en función de que hay capitalistas que invierten en la 

banca y en la industria. Lo que ilustra que las fracciones de 

clase no tienen un carácter homogéneo. Sin embargo, es necesario 

subrayar que la banca viene adquiriendo un rol significativo en el 

desarrollo económico del país, lo cual se expresa cuantitativamen-

te en que el capital bancario se elevó de 71.4 millones a 334 mi-

llenes de dólares de 1971 a 1977 (9). Otro indicador muy impar--

tante es la relación existente entre burgueses y militares, lo que 

se refleja en que altos jefes del ejército hayan engrosado en la -

década del 60 y 70 las filas de la oligarquía terrateniente. En -

este orden de rasgos del capitalismo guatemalteco es necesario de-

dicarle unas páginas a la penetración y hegemonía del capital 

transnacional sobre un país capitalista atrasado y dependiente, --

por tener un bajo desarrollo en las fueczas productivas, determi-

nado en gran parte por su papel en el sistema capitalista mundial; 

que es el de ser un país exportador ele materias primas e importador 

de bienes de capital. Hay una serie de hechos que sirven para sub-

rayar nuestra tesis: que el capitalismo guatemalteco fue penetrado 

y su desarrollo sobredeterminado por el capital transnacional, así 

por ejemplo se afirma que las inversiones estadunidenses ya en el 

año de 1960 ascendían a 255 millones de dólares. La IRCA aún mo-

nopolizaba el transporte ferroviario, además podemos citar a la --

American Powe Company, la Tropical Radio Company, a una sucursal -

de la British Tabacco Company, al Banco de Londres, al Montreal de 

Canadá, al Bank of America y a otras compaías más que se dedicaban 
y-, 
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a la explotación de plomo, Zinc, y a la búsqueda de estaño. De 

esta forma se toma en consideración que ya en los inicios de la 

década de los sesenta más de 158 empresas est.;i'oax¡ en manos de cor­

poraciones estadunidenses (10). 

La penetración de capital transnacional continuó su camino 

ascendente y así para 1971 habían más de 70 compañías extranjeras 

con inversiones directas de capital estadunidense, mismas que par­

ticiparon de las ganancias que Guatemala obtuvo en sus relaciones 

comerciales con el Mercado Com6n Centroamericano. La década de 

setenta marcó un hito en la transnacionalización del capital gua­

temalteco, que se prolongó hasta la siguiente década dada la in-­

fluencia del capital estadunidense, francés, japonés y en menor 

grado el mexicano, italiano, suizo, y holandés entre otros. La a­

fluencia de estos capitales fue en calidad de préstamos para desa­

rrollar la infraestructura económica del país (caminos, carreteras, 

servicios de salud y la introducción de agua potable en comunida­

des rurales; el 60% de los préstamos de la década del setenta te­

nían un carácter público, con un monto de 734.2 millones de dóla­

res. Sin embargo, muchos de estos recursos fueron dilapidados co­

mo se demostró con la construcción de las hidroeléctricas. 

En cuanto al sector bancario podemos afirmar que, de acuerdo 

con los datos proporcionados por el Banco de Guatemala, en 1975 

éste tenía una deuda de 54 millones 967 mil quetzales con seis 

centavos; los bancos comerciales debían 4 millones 141 mil quetza­

les, lo cual hace un total de la deuda externa bancaria de 59 mi­

llones 108 mil quetzales con seis centavos, sin tomar en cuenta el 

monto de los intereses ni de las amortizaciones anuales (11). 

En síntesis la deuda externa de todos los sectores en su con-
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junto (según la revista El Endeudamiento Externo y sus Repercusio­

nes en la Economía Nacional) era de 1,047 millones 292 mil quetza­

les. Este proceso de endeudamiento continuó y según la CEPAL, los 

Índices de endeudamiento para los Últimos años eran los siguientes: 

AÑO INDICES DE ENDEUDAMIENTO 

(en millones de dólares) 

1981 1,409 

1982 1,504 

1983 1,766 

1984 2,500 

1985 2,650 ( 12) 

De lo anteriormente apuntado se puede inferir que en Guatema­

la existen dos grandes vertientes de penetración: a) inversiones -

en empresas nacionales o bien la creación de nuevas empresas (13), 

b) préstamos a largo y mediano plazo, estableciendo para ello dos 

líneas crediticias: una al Estado y otra a la iniciativa privada. 

Esto subraya la hegemonía del capital transnacional sobre el na­

cional y más concretamente, del estadunidense sobre otras poten-

cias capitalistas (14). Ahora bien, la importancia de destacar la 

preeminencia del capital transnacional radica en que éste obra co­

rno camisa de fuerza obstaculizando el desarrollo del capitalismo -

guatemalteco sobredeterminando su dirección, porque la producción 

industrial se destina a la fabricación de productos de consumo, -­

algunos de carácter superfluo, corno bebidas gaseosas o cigarrillos 

relegando la fabricación de otros productosmás importantes. 

Es un hecho muy conocido que el capital transnacional se a­

provecha de la fuerza de trabajo, lo cual se refleja en los bajos 

costos de producción, afectando a las masas de trabajadores porque 

no hay interés alguno en mejorar las condiciones de producción y -

reproducción de la fuerza de trabajo. Es por ello que en la Uni-
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ted Fruit Company y la IRCA se han registrado movimientos por me­

jores condiciones de trabajo y salariales. 

En la hegemonía del capital transnacional es conveniente dar­

le un peso específico a dos rubros: el níquel y el petróleo, por­

que se consideraba que serían dos fuentes de ingresos muy impor­

tantes para el Estado y por el hecho de ser materias primas estra­

tégicas del capitalismo. 

Para la explotación del níquel se hicieron concesiones en de­

cenas de miles de hectáreas al EXMIBAL, en la zona norte de Guate­

mala (15) 1 que no sólo contó con la infraestructura del país, sino 

también con la autorización gubernamental para explotar irracio-­

nalmente los recursos naturales de la región, entre ellos las aguas 

del lago Izabal, con el consiguiente deterioro de la fauna y la -­

flora (analizado por Piedra Santa Arandi, 16). El apoyo legule-­

yesco del Estado permitió a esta transnacional extraer níquel ex­

plotando fuerza de trabajo y pagando bajos salarios ( ... ). Así, -

esta compaff{a ofreció emplear a dos mil obreros, pero cuando cerró 

en enero de 1982, sólo indemnizó a 600. Adujo para ello que los -

precios del níquel habían bajado en el mercado internacional, por 

lo que ya no eran rentables sus operaciones en Guatemala. La im­

portancia de la explotación del níquel en el país -metal ligado a 

otros como la plata, el plomo, el antimonio y el cobre- señala la 

importancia estratégica que este país tiene para Estados Unidos, lo 

cual se corrobora con la búsqueda del petróleo, cuyos antecedentes 

se registraron en la década de los cuarenta (17). Sin embargo, el 

interés por el oro negro se renueva en los sesenta, a partir de 

concesiones hechas en el gobierno de Castillo Armas, en 1954, a 

través del decreto 345 (18). Sólo que esta materia prima tuvo un 
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auge sin precedentes en el mercado por la guerra de los seis días, 

en 1973. En este marco, los países árabes llevan a cabo un boicot 

en contra de los países capitalistas, suprimiendo la venta del pe-

tróleo por el apoyo de éstos a Israel, lo que trajo como corolario 

un aumento en los precios del hidrocarburo; en estas condiciones -

se inicia una escalada en búsqueda del oro negro en América Latina. 

Guatemala no escapa a ello, y es así como en la década del 70 

comenzaron a operar en las explotaciones de petróleo las siguien-

tes compañías: Shenandaa Oil, Basic Resources International (Baha-

mas Limited) y Saga Petroleum, s.s. de Guatemala; la ELP Aquitaine 

con capital de 34 millones de dólares, la Standard Oíl y la Hispa-

noil, como sacias de la llamada Operación Conjunta, empezaron a o-

perar las compafiías Getty Oil Texas y Monsanto (19). 

Sin embargo, en la década del ochenta, estas CO:!ipafiías de 

petróleo principiaron a tener serias obstáculos. La profunda cri-

sis estructural del país, profundizada por el accionar guerrille-

ro y las oscilaciones, primero, y el desplome, después, de los ---

precios en el mercado internacional, trajeron como consecuencia --

que las transnacionales pensaran en retirarse. 

Así pues, algunas de las compañías estaban por cerrar sus 

operaciones en los ochenta y otras en cambio, entraron en contra­

dicciones por no ponerse de acuerdo en cuanto a la explotación de 

materia prima. A pesar de esta situación, en el sombrío panorama 

petrolero aparecía una nueva compañía en 1985, la Petén, S.A., con 

capital guatemalteco y norteamericano. 

A manera de conclusión, podremos decir que la imposibilidad -

de continuar extrayendo el níquel por parte de EXMIBAL y el deseen-

so en la explotación de hidrocarburos se debieron fundamentalmente 

a: 1) la baja en el mercado internacional de los precios de esas -



materias primas, que no hacían rentable su explotación; 2) la 

inestabilidad económica y política de Guatemala en esa década. 
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Sin embargo, pensamos que la existencia de estos minerales hace -

de Guatemala un país importante en la estrategia global del impe­

rialismo. Por ello es conveniente el conocimiento de la penetra­

ción y hegemonía del capital estadunidense. Porque éste domina al 

guatemalteco y a otras. potencias capitalistas que quieren invertir 

en el país, y en este sentido el aprovechamiento de sus recursos -

naturales básicos es muy importante. 

En este momento, la crisis generalizada del sistema no motiva 

a las transnacionales a invertir en Guatemala, esto explica la -­

disminución de inversiones de capital en los Últimos años. 

El capital transnacional no favorecía ni ha favorecido nunca 

el desarrollo económico de Guatemala, probablemente se favorecie­

ron los intereses económicos de la burguesía ligada al capital 

transnacional, como la compañía Castillo Hermanos (20). 

Por otra parte, las clases sociales subalternas no han sido -

favorecidas por las transnacionales, sino por el contrario, éstas 

pagan bajos salarios. Sin dejar de tomar en cuenta las luchas de 

los trabajadores de la IRCA y en la UFCO, muestra de que las prin­

cipales luchas por reivindicaciones laborales se han dado al inte­

rior de aquellas grandes empresas. Es un mito la creación de fuen­

tes de trabajo por las transnacionales, porque los niveles de de­

socupación se han mantenido muy altos. 

Algunas de las transnacionales han participado en la repre­

sión del movimiento obrero. Uno de esos ejemplos es la Coca Cola, 

cuyos obreros fueron reprimidos brutalmente por la policía entre -

1979 y 1984. La difícil situación de los trabajadores de las --­

transnacionales y sus luchas reivindicativas nos remiten a las me­

morables jornadas de masas de 1977-79. 
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III. Caracterización de la crisis socio-económic~ y l~ respuesta 
de las clases subalternas 

La crisis del capitalismo guatemalteco se puede situar en 

grñndes líneas a mediados de la década del setenta. En ese enton-

ces, la industria manufacturera tenía problemas en colocar sus pro-

duetos en el mercado internacional, situación que bloqueaba su des~ 

rrollo por el deterioro de las relaciones comerciales en el área 

centroamericana y por la degradación del mercado interno determina-

da debido al bajo poder adquisitivo de la población. 

También la industria textil era incapaz de mejorar y aprove­

ch&r la capacidad instalada de sus fábricas, lo que restringía a la 

producci6n y contratación de mano de obra asalariada provocando de-

sempleo. Un obstáculo importante para el desarrollo industrial fue 

la falta <'!e mercado interno y la producción de las importaciones por 

e1 aumento de impuestos a las materias primas / bienes de consumo y 

de artículos suntuarios. 

Lo que aquí subrayamos es la depresión económica que se dio 

en Guatemala y en general en todo el istmo centroamericano, lo cual 

se explica por una contra -'.ación del mercado, en gran rredida por la 

baja en el poder adquisitivo de las grandes masas de trabajadores, por el bajo 

aprovecha.'lliento de la capacidad instalada de las fábricas en un 60% y una caída 

del 3% en el Producto Interno Bruto. 

La industria de la construcción se encontraba igualmente en crisis a pe-

sar de que las clases sociales mayoritarias se encontraban sin vivienda o en el 

caso de poseerlas éstas se encontraban en condiciones inadecuadas, situación que 

se agravó por el aumento en los costos d.e producción y específir.amente 

·p::>r e:L aurrento de valor de los materiales de construcci6n. Sin enbargo, fue CXJn el te 



rremoto de 1976 que la necesidad de vivienda se agudizó, refleján­

dose en un alta demanda, lo que se explica por la captación de 

mano de obra masiva, las importantes inversiones para reconstrucción 

de viviendas y la reparación de las mismas. Mas la mejoría fue 

efímera porque el proceso no se profundizó, y en los años siguientes 

el sectro entró en profunda crisis, dejando a miles de personas sin 

trabajo. 

La crisis económica del capitalismo también afectó al sector 

primario de la economía, la agricultura, por las oscilaciones y la 

baja en los precios en el mercado internacional. Pese a ello, fue 

el sector menos dañado. 

Los terratenientes se resarcían de sus perdidas en el mercado in­

ternacional, al estar en condiciones de sobreexplotar fuerza de trabajo 

lo que motivó movimientos dehuelga en el área rural en los años setenta, 

por lo que la burguesía terrateniente obligó al Estado a que la exonerara 

del pago de impuestos. 21. 

El peso de la crisis económica cayó sobre las clases subalternas. 

Pero lo m~s importante es que esta crisis se profundizó en la 

década de los años ochenta con el cierre de más de 180 empresas in­

dustriales, el desplome en la construcción, la baja en los precios del 

café y del azúcar, el cierre de EXMIBAL, la escala afluencia de capi­

tales trasnacionales para la explotación de hidrocarburos, la ausencia 

de nuevas inversiones en la banca, la industria y el comercio, y por el 

descenso de las inversiones en bienes y servicios, el riesgo de quiebra en 

la industria hotelera en 1985 señalaba que el capitalismo guatemalteco, 

aligual que el centroamericano, estaba en profunda depresión económica 
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mica agravada por la fuga de capitales, que se calculaba había si­

do de dos mil millones de d6lares en los setenta. Esto se debi6 a 

la imposibilidad de reactivar al Mercado Común Centroamericano y -

al mercado interno, cuyo deterioro se profundiz6 con la crisis po-

lítica. 

En esta crisis las más afectadas fueron las masas de trabaja­

dores; así se dice que ya para 1985 había un 45% de desempleo, que 

aument6 por los operativos de contrainsurgencia en el agro y la -­

disminuci6n en la demanda de fuerza de trabajo que hizo más preca­

rias las condiciones de miseria absoluta para los obreros agríco-

las e industriales1 pero sobre todo para el campesinado indígena, 

que emigr6 masivamente hacia México o hacia zonas del interior, --

como la capital, para poder escapar del terror estatal. En estas 

circunstancias, la inexistencia de granos básicos y la escasez y -

carestía de artículos de primera necesidad, la falta de poder ad-

quisitivo de los trabajadores, la incapacidad del Estado para sub-

sidiar a la pequeña producción, demostraba en la década de los se-

tenta que la crisis se agravaría en la siguiente década. 

A continuación, se presentan algunos datos estadísticos para 

ilustrar la falta de poder adquisitivo de las masas y el aumento -

de la inflación (22) como índices del desarrollo de la crisis eco-

nómica en Guatemala. 

AÑO 

1972 

1980 

INDICE DEL 
COSTO REAL 

100.00 

245.90 

TASA INFLA­
CIONARIA % 

6 100.00 

10.8 

PODER ADQUISITIVO 
DEL QUETZAL (Ctv) 

40.60 

DEVALUACION -
DE LA MONEDA 

37 

Estas cifras nos dan las siguientes pistas: en primer lugar, 

la baja del quetzal con respecto al dólar, cuyo valor real para --
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1980 era de 37 centavos con respecto a la moneda estadunidense, 

aunque el quetzal no estuviera oficialmente devaluado; en segundo 

término, muestra la baja del poder adquisitivo de la población, en 

gran parte porque no hubo aumentos salariales significativos, y en 

tercer lugar, revela la falta de correspondencia entre el salario 

real y el salario nominal, lo que se ilustra en el siguiente cua-

dro: 

EVOLUCION DEL SALARIO HINIHO PROMEDIO 

AREAS URBANAS. IIES 1972-1980. ( 23) 

AÑO SALARIO INDICE SALARIO SALARIO INDICE SALARIO 

NOMINAL NOMINAL ( %) REAL REAL (%) 

1972 l. 25 100.00 1.57 100.00 

1980 3.51 223.50 1.43 91.00 

Ahora bien, ¿cómo reaccionan las clases subalternas ante la -

crisis? Desde luego con una lucha de masas sin precedentes, en la 

que participan obreros, campesinos, trabajadores del Estado, estu-

diantes, univeristarios, intelectuales y pobladores, que ganaron -

las calles para protestar en contra de la represión que en 1978 --

sufrió una escalada, pero asimismo, para exigir aumentos de sala-

ríos. 
1 

Fue notable la participación de trabajadores agrícolas de la 

Costa Sur y de los campesinos migratorios del altiplano occidental 

así como obreros industriales de los principales centros fabriles 

se fundieron fraternalmente en las memorables jornadas de la lucha 

de masas de 1978-79, ejemplo de que en Guatemala se estaba dando -

una alianza entre obreros, campesinos y pequeña burguesía, hecho -

que puso en peligro al régimen. 



La crisis -que, como po-deinos ver, recayó--sobre los trabajado­

res, tuvo su origen en el modelo de desarrollo capitalista,, es 

decir, el de ser un país agroexportador e importador de bienes de 

~ capital. Este .. modelo se agotó o tiende a hacerlo por las si­

guientes razones: a) en que este modelo reposó internamente en la 

sobreexplotación de la fuerza de trabajo; b) la crisis del capita­

lismo mundial le afectó a Guatemala en la medida en que ésta se 

profundizó, lo que se reflejó en una baja en los precios de las 

materias primas llegando al desplome de algunas de ellas, como el 

azúcar; c) la crisis económica internacional impidió el aumento de 

las ganancias para los terratenientes agroexportadores, porque -

también fueron grabados con mayores irapuestos y con barreras aran­

celarias, y se aumentó el precio de los bienes de capital (maqui­

naria, repuestos, químicos); d) el cierre del Mercado Común Cen­

troamericano y la falta de mercado interno, que se reflejaron en -

el bajo crecimieento económico, que no alcanzó el 1% en 1986. 

El camino que le quedó al Estado fue el endeudamiento externo 

y el aumento en los impuestos. Sin embargo, para el primero exis­

tía gran desconfianza internacional, porque Guatemala vivía una 

profunda crisis económica y política; en lo segundo, el pueblo no 

lo soportaba. De ahí que la estabilidad de los regímenes milita­

res de los años ochenta fue muy precaria. Debido a ello decidió -

eliminarse en 1982 al régimen de turno, como única manera de poner 

fin a las contradicciones, en particular las que se daban dentro -

de la cúpula castrense. La situación se completaba con un mayor -

accionar de la insurgencia. 

La crisis analizada nos permite concluir que el modelo de de­

sarrollo adoptado por la clase dominante, el imperialismo y el 
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ejército necesita ser modificada inaplazablemente para sacar a las 

clases subalternas de la miseria en que~ se encuentran desde 1954. 

IV. Condiciones de producción y reproducción de la fuerza de tra-

bajo. 

El conocimiento de las condiciones de producción y reproduc­

ción de la fuerza de trabajo, refleja las condiciones de miseria -

absoluta en que deviene la población guatemalteca, así como su in-

corporación precaria al proceso de producción, por la falta de a-

limentación adecuada, de descanso, de recreación y de educación. -

Estos 61timos serfin los parfimetros que trataremos de ilustrar es­

tadísticamente para poder formular nuestro planteamiento del pro­

fundo <lcsinterés que tiene el Estado por destinar grandes recursos 

económicos para modificar las condiciones materiales de existencia 

de los trabajadores, lo que nos permite formular otro planteamien-

to: que la crisis socio-económica tiene un costo social muy alto -

para las clases subalternas porque recae sobre sus hombros y sin -

dejarle perspectivas de abandonarla. 

Así tenemos que los salarios, tanto rurales como urbanos, no 

alcanzan a cubrir la dieta mínima necesaria para trabajar produc-

tri vamente. 

AREA URBANA (MINIMUN VITAE) 

AÑO 

1972 

1980 

SALARIO MINIMO 

l. 57 

3. 51 

COSTO DE DIETA 
MINIMA 

l. 79 

5.67 

COSTO DEL MINIMUM 
VITAE 

4.48 

11. 06 



AREA RURAL (MINIMUN VITAE) 

AÑO SALARIO MINIHO COSTO DE DIETA 
MININA 

1972 

1980 

0.95 

2.35 

Fuente: IIES, 1980. 

l. 56 

3.89 

COSTO DE MINIMUN 
VITAE 

2.56 

6.33 
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De los cuadros anteriores se puede señalar que el salario no 

cubria los costos de reproducción de la fuerza de trabajo, porque 

el salario no alcanzaba para comprar la cantidad necesaria de ali­

mentos para reponer la energía consumida en el proceso de produc­

ción. Esto tuvo una expresión particular en los índices de morta­

lidad, morbilidad, roortinatalidad, longevidad, que en Guatemala 

son muy altos por la falta de nutrientes. 

En la de6ada de los setenta, el 80% de la población guatemal­

teca padecía de desnutrición de primero, segundo y tercer grado, y 

el 81% de la población infantil estaba desnutrida, cifra que en --

1982 alcanzó un 87%, es decir, 1.2 millones de niños. 

El Estado ha contemplado esta tragedia sin enfrentarla: la 

cobertura hospitalaria es bajísima (24). El enfoque del Estado 

para enfrentar estos problemas es inadecuado, porque se le da más 

importancia a la curación que a la prevención (25). 

El proletariado industrial, el campesinado indígena y el pro­

letariado y semiproletariado agrícola son las clases más afectadas 

por la falta de servicios de salud: en los años setenta, más de 17 

mil comunidades rurales carecían de estos servicios. La clase más 

afectada es el campesinado indígena, en la que el cuadro de mise­

ria, terror y muerte resulta dantesco. Una cuestión hipotética -­

sería que al Estado probablemente le interesara introducir algunos 

servicios de salud a las comunidades más olvidadas y más 'afectadas 



en este momento porque esto se inscribiría en el actual proyecto -

de contrainsurgencia, y no porque haya un interés profundo en que 

las masas de campesinos se incorporen en condiciones Óptimas a la 

producción. 

La situación de la vivienda es un caso similar. Es importan­

te por la recreación, educación y alimentación que en ella se rea­

lizan y que son aspectos básicos de la cotidianidad, sino también 

para recuperar la energía sico-física perdida en el proceso pro­

ductivo. Si la vivienda carece de estas condiciones, puede con-­

vertirse en fuente de patología (26), porque carece del espacio -­

para las relaciones familiares. El total de viviendas que carecen 

de luz eléctrica asciende al 83.13%, y las que carecen de agua po­

table alcanzan el 66.95% (27), imagen real de la degradación habi­

tacional que padecen los guatemaltecos (28). Esta es más aguda en 

el área rural, porque aquí las viviendas por lo general tiene un -

solo espacio habitable, generando fenómenos como el hacinamiento y 

la promiscuidad. 

Al finalizar la década de los setenta, para una población de 

7.5 millones de habitantes habían 8,918 escuelas. El 52% de niños 

de nivel primario y el 85~~ del nivel preprimario no podían asistir 

a clases por falta de cobertura. A esto se agrega que el 24% de -

las escuelas son privadas, lo que deja fuera de clases a niños --­

proletarios y campesinos de escasos recursos. En el área rural, -

los índices de analfabetismo llegan al 80%, porque según el Esta­

do y los terratenientes, los campesinos no necesitan saber leer ni 

escribir para incorporarse a los procesos productivos (29). 

A esta situación hay que añadir el ausentismo escolar, cuyas 

principales causas son: 

lo. Que los niños tienen que trabajar para ayudar al sustento fa-
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miliar. 

2o. La represión estatal obliga a la población a desplazarse de su 

lugar de origen a otras regiones del país, lo que imposibilita la 

continuada asistencia a clases. 

3o. El cierre de numerosas escuelas debido a que decenas de maes­

tros fueron torturados y asesinados durante el gobierno de Lucas -

(1978-82). 

La diferencia entre el campo y la ciudad en materia educativa 

era un hecho conocido internacionalmente en la década de los se­

tenta. Así, se decía que el 57% de la población urbana era anal­

fabeta; en el campo llegaba al 63.5%. 

Las circunstancias histórico-sociales de la reproducción ~de -

la fuerza de trabajo son consideradas como condiciones objetivas -

de la revolución. Algunos intelectuales de izquierda consideran -

que tendrán que ser modificadas cuando se realicen reformas pro-­

fundas en Guatemala, dado que son premisas para que la población -

se incorpore al proceso productivo y se objetive genéricamente. 

Estas modificaciones que por el momento parecen tardías, deben 

formar parte del cuadro de transformaciones sociales para que las 

clases subalternas se incorporen a la producción en condiciones -­

óptimas y que participen en la construcción de una nueva etapa --­

histórica. 

V. La importancia de lo político en la crisis del sistema. 

Para completar nuestra visión de la formación económico-social 

guatemalteca, es necesario pasar al plano de la superestructura, -

tomando en cuenta la relativa autonomía que ésta tiene en la es-
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tructura económica. El nivel que más interesa es el político, don-

de se produce el enfrentamiento de las clases sociales cuyos mati-

ces y peculiaridades trataremos de analizar. 

En 1954, a la caída de Jacobo Arbenz Guzmán, el Estado contra-

rrevolucionario destruyó las trincheras organizativas para cons--

truir otras, en correspondencia con los intereses de la nueva cla-

se dominante y del imperialismo. Así es como se organiza el pri-

mer plan quinquenal con la asesoría del Banco Mundial, y se inicia 

la llegada de asesores estadunidenses de la !CA, predecesora de la 

AID; esta Última jugó un papel importante en el proyecto imperia-

lista de dominación en los sectores de infraestructura (31). El -

objetivo era reorganizar el aparato estatal elaborando una legis-

lación congruente con los intereses estadunidenses (32), condicio-

nes que le permitieron al Estado neutralizar, inhibir y reprimir a 

las grandes masas de trabajadores que intentaron dar una respuesta 

contestataria al nuevo orden. Esto explica el empleo inaudito de 

la violencia, en la cual se pertrechó y acorazó el nuevo Estado. 

En este proyecto de dominación, tuvo un rol específico la 

Iglesia Católica, desde el punto de vista ideológico (33); también 

se pusieron en funcionamiento otros organismos como el Comité Na-

cional de Defensa contra el Comunismo y la Ley Preventiva Penal 

contra el Comunismo, para reprimir a la población. 

Siguiendo esta tónica, el 27 de julio de 1955 se fundó el 

Movimiento Democrático Nacionalista (MDN). Aparecen cinco parti-

dos políticos más de corte anticomunista (34), que en el transcurso 

de ese año participaron en elecciones para diputados y alcaldes. -

Según Aguilera Peralta (35), en 1954 se originó la primera ola de 

terror en la que miles de guatemaltecos murieron o desaparecieron. 

Para Carlos sarti (36), en ese mismo año se dieron las primeras 

modificaciones en el plano estatal, partiendo del hecho de que el 



Estado' burgués coritrarrevol ucionario no había sal:ido''ºde 'suº ~crisis 

a nivel consensual (este periodo, para el autor, va da 1954 a -

1963). 
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En efecto, durante la primera década contrarrevolucionaria, -

se dio una inestable alianza entre las fracciones burguesas, en la 

cual ejercía el liderazgo pero sin predominio hegemónico la frac­

ción agroexportadora. En esta época, Castillo Armas fue impuesto 

como gobernante por el Departamento de Estado norteamericano, y lo 

hizo por decreto hasta su muerte. Su cargo fue cubierto por Gon­

zález LÓpez, quien fue destituido por un golpe militar. 

En este periodo se convoca a elecciones en las que participan 

Únicamente partidos anticomunistas, representantes de la burguesía 

terrateniente y agroexportadora, y de la burguesía financiera-in­

dustrial. 

Este patrón caracterizó los procesos electorales en Guatemala 

durante las Últimas tres décadas (37). El primer presidente elec­

to en el periodo contrarrevolucionario fue Miguel Idígoras Fuentes 

en 1958, representante de los intereses de los terratenientes, es­

pecialmente de los cafetaleros. Su bandera era el ubiquismo (38). 

La entrada en crisis del nuevo orden contrarrevolucionario, -

profundizada por los desmanes y crímenes del general idígoras, fue 

motivo de movirnii;mtos de masas en abril y marzo de ese año (39), -

que dieron origen al levantamiento armado de militares jóvenes en­

cabezados por Chacón Pazos, Treja Esquivel, Marco Antonio Yon Sosa 

y Alejandro de León, quienes fundaron la organización guerrillera 

"13 de Noviembre" en 1962, lo cual marca el inicio de la insurgen­

cia armada en Guatemala, hecho que se prolongará con la aparición 

de las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR). 
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Este gobierno fue depuesto en 1963 por un golpe militar enea-

bezado por el coronel Enrique Peralta Azurdia. Las causas del 

golpe fueron: la incapacidad y corrupción de Idígoras, la crisis -

política en que había sumido al país por su ineptitud, y la subver-

sión comunista que conspiraba contra el sistema. 

Uno de los primeros pasos del gobierno de Peralta Azurdia fue 

convocar a elecciones para una Constituyente, que elaboró una Car-

ta Magna en correspondencia con la clase dominante y el imperialis­

mo; paralelamente se creó el Consejo y Registro Electoral para ha-

cer posibles los futuros procesos eleccionarios. En este periodo 

represivo la actividad insurreccional fue motivo de preocupación -

para el régimen; dio inicio la contrainsurgencia, que después se -

prolongó en el gobierno de Julio César Méndez Montenegro (40). 

Con el señuelo de la Revolución de Octubre, el PGT y las FAR 

centraron la atención en este proceso, sin tomar en cuenta que iba 

a ser esencialmente contrainsurgente, porque respondía al proyecto 

de dominación norteamericano, lo que se expresó en una serie de --

medidas: 1) creación de infraestructura en las zonas de operación 

guerrillera, con participación activa del ejército; 2) prestar al­

gunos servicios a la población, principalmente de salud; 3) poner 

en práctica una seudo reforma agraria, repartiendo algunas tierras 

a los campesinos. Estas medidas tenían como finalidad neutralizar 

y en el mejor de los casos, oponer a la población con el movimiento 

guerrillero. 

Los hechos ocurrieron de esta manera porque Méndez Montenegro 

pactó y se dejó imponer condiciones por el ejército, pero además, 

la administración estadunidense de turno creyó conveniente apoyar 

a su gobierno para poner en práctica su plan contrainsurgente, to-
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mando en cuenta la ineptitud del gobierno de Peralta para enfren­

tar a la guerrilla. 

En este periodo no se hicieron intentos reformistas para sa­

car a los sectores mayoritarios de la miseria en la que la clase -

dominante los ha tenido sumidos; por el contrario, todas las medi­

das de ese régimen estaban encaminadas a favorecer la penetración 

del capital extranjero y los intereses de la clase dominante. Co­

mo ejemplo tenemos que cuando se quiso gravar con impuestos a la -

iniciativa privada, ésta no sólo protestó, sino que logró la des­

titución del ministro de Economía, Alberto Fuentes Mohr, un diri­

gente socialdemócrata. 

Este periodo es caracterizado por Sarti de la siguiente mane­

ra: • ... abarca de 1963 a 1970, un rasgo importante de esta etapa -

es la proliferación de partidos, el surgimiento de bandas parami­

litares controladas por los partidos, la emergencia de comités po­

líticos (algunos representando a la pequeña burguesía, así como la 

connotación política que adquieren las cámaras patronales. Por 

Último, se da un periodo de consolidación hegemónica de la frac­

ción monopólica de la burguesía guatemalteca, que da origen a la -

dictadura militar contrarrevolucionaria". (41) El gobierno de 

Méndez Montenegro no se diferenció ni un ápice de los que le pro­

cedieron, incluyendo a los golpistas Ríos Montt y Mejía víctores. 

Para este gobierno fue fundamental derrotar a la guerrilla para 

estabilizar al país y "pacificarlo", por eso fue que "el futuro 

gobierno constitucional continuaría la lucha contra los grupos y -

fracciones subversivas que perturban la paz y la seguridad nacio­

nales, y en ningún caso ni bajo pretexto alguno entrará en enten­

dimiento o pactos con tales grupos y fracciones. Salvo que se -­

tratare de proposiciones de rendición o capitulación de los mis­

mos, en caso contrario el gobierno dará al ejército toda la cola-
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boraci6n necesaria para eliminarlos•. (42). 

De esta manera, el escenario quedaba preparado para liquidar 

al joven movimiento guerrillero, y a este conjunto de prácticas 

políticas y econ6micas se le llam6 contrainsurgencia. (43). 

En este periodo, según Aguilera Peralta, apareci6 la segunda 

ola de terror, que va de 1966 a 1971, durante la que las organiza­

ciones secretas mataron y secuestraron con el fin de destruir todo 

signo de oposici6n (44). Las prácticas contrainsurgentes en las -

cuales tuvieron un rol específico las bandas paramilitares minaron 

la base social de la guerrilla, sobre todo en el nororiente del 

país, proyecto en el que fue importante la ayuda norteamericana 

militar y logística. 

En el marco de la contrainsurgencia, las Fuerzas Armadas Re­

beldes rompieron con el Partido Guatemalteco del Trabajo (lo que -

veremos más adelante, en el capítulo 6). 

La represi6n generalizada no logró sus objetivos de acallar -

de manera total y definitiva la respuesta de las clases subalter­

nas ante la crisis, por consiguiente, la tan anunciada pacifica-­

ci6n no lleg6. Esto se explica po:r:·_.qué hubo consenso entre la cla­

se dominante para llevar a la primera magistratura del país al co­

ronel Carlos Arana Osorio (45). En marzo de 1970, "el PID y el -­

MLN postulan al coronel Arana como candidato a la presidencia de -

la República y como vicepresidente al abogado Eduardo cáceres Leh­

noff (quien había sido el defensor de los intereses oligárquicos -

en el Congreso de la República en 1952, ante la reforma agraria). 

El Partido Revolucionario, sin posibilidad de triunfo, lanz6 como 

candidato al abogado Mario Fuentes Peruccini (exministro de Ha-­

cienda de ese régimen); por el lado de la Democracia Cristiana 

Guatemalteca (DCG) al coronel Jorge Lucas Caballeros•. (46). 



A este proceso eleccionario concurrió el 17 % de la población, po­

niendo de relieve la escasa participación en estos eventos. Pana.la 

clase dominante y el ejército, era muy importantP. imponer la tesis de 

"mano dura" con en el fin de acabar a la guerrilla, reprimiendo a las 
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clases subalternas para impedir su participación política; en este sentido, había 

tido había que dejar de lado las pequeñas reformas y utilizar larepresión 

en gran escala, así como al hombre adecuado para ello: el coronel Arana. 

A principios del gobierno de Arana, se realizarán los cateas genera-

lizados. Asimismo, en este periodo se asentó uno de los más duros gol-

pes al movimiento revolucionario guatemalteco, cuando en septiembre de 

1973 fueron capturados y posteriormente asesinados los miembros del Co-

mite Central de PGT (47). Por tal situación, el movimiento guerrille-

ro había que~ado sumamente debilitado con la ofensiva lanzada por el e­

jército en 1966-67. Sin embargo, fuea a principios de 1970, durante 

el gobierno de Arana, que la guerrilla empezó a reorganizarse y reestructurarse. 

Durante el gobierno de Arena Osorio no se logró pacificar el país 

y la tesis de "mano dura" se mantuvo firme para que la sociedad polí­

tica (48) buscará la hegemonía sob~e l~ civil), esta fue insuficiente 

con el descontento popular visualizado en la lucha de masas. 

En este marco se celebrarán elecciones en 1974: "··· lacoalición 

oficial MLN iy PID presentó como candidato al general Laugerud García y como 

vicepresidente a ~lP.:·~:> Sandoval Alarcón, dirigente máximo del MLN, y .: 

quien había sido presidente del Congreso de la República durante los 

cuatro años de gobierno del general Arana( ••• ) El PR presentó las 

candidaturas del coronel Ernestó Paiz Novales y de Carlos Sagastume Perez 

y la DC al general Efraín Ríos Montt y Alberto Fuentes Mohr" (49). 

Est~s elecciones 



tuvieron un carácter fraululento, porque le escamotearon la victo­

ria a la DC y al FUR; como respuesta, hubo manifestaciones que 

fueron reprimidas, pero el fraude estaba consumado y Laugerud Gar­

cía sería el militar en turno. Este régimen se caracterizó porque 

en un principio no hubo una represión tan brutal como en los regí­

menes anteriores. 

Durante este gobierno hizo su aparición pública el Ejército -

Guerrillero de los Pobres (EGP) y en 1976 se dio una creciente mo­

vilización de masas expresada en el aumento de la actividad sindi­

cal, y con motivo del terremoto de febrero se dio un desarrollo -­

inusitado de la organización popular, sobre todo de los llamados -

"pobladores". 

En 1977 se presentó un auge de la lucha de masas con la par­

ticipación de trabajadores agrícolas e industriales, pobladores, -

estudiantes, profesionistas e intelectuales, así como amas de ca­

sa y burócratas. Las causas de las protestas masivas estuvieron -

en las alzas inmoderadas de los precios en artículos básicos como 

el maíz, frijol, leche, huevo, electricidad, transporte y otros --

(50). 

Por su parte, el EGP accionaba exitosamente en el occidente, 

Costa Sur y área urbana. Paralelamente, aparecía la Organización 

del Pueblo en Armas (ORPA), que principió a hacerse presente con -

acciones de importancia en el altiplano occidental. Esto era un -

hito en la lucha de guerrillas, pues dio principio a un periodo de 

auge en la lucha armada, que transcurre de 1978 hasta principios -

de 1981. 

Dicha situación planteó una respuesta ineludible que sería 

dada al movimiento armado y popular durante los gobiernos de Lu-

85. 
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cas, Ríos Montt y Mejía Víctores, que consisti6 en frenar al movi­

miento revolUcionario a través de una vasta campaña de terror y -­

muerte denominada contrainsurgencia. Lucas García, representante 

de los intereses de la burguesía terrateniente y agroexportadora, 

era el más indicado para cumplir con este cometido esencialmente -

genocida, apoyado por el PID y el PR, y teniendo a Francisco Vi-­

llagrán Kramer como compañero de fórmula. Dicho binomio resultó -

triunfador en una contienda en la que participaron Enrique Peralta 

Azurdia, postulado por el MLN, y Peralta Méndez, militar progre­

sista apoyado por la DC. 

El gobierno de Lucas inici6 su campaña contrainsurgente des­

cabezando al movimiento obrero y sindical, y en general, tratando 

de destruir toda organización popular, de ahí que serían seriamen­

te golpeadas confederaciones obreras y campesinas, sindicatos, po­

bladores, estudiantes, dirigentes políticos, intelectuales y la U­

niversidad de San Carlos, de la que un.veinte ¡,::ar ciento de sus profesores 

hubo de irse al exilio. 

Desde el punto de vista ideológico, se organiz6 una campaña -

propagandística y demagógica, destinada a oscurecer las prácticas 

del terror de Estado y distorsionar lo queestaba sucediendo en el 

país, e intentando neutralizar todos los signos de oposición; asi­

mismo, se organizó una campaña de terror en gran escala, en la que 

la guerra sicol6gica tenía un papel medular (51). Este régimen, -

por la falta de consenso activo de la sociedad política sobre la -

civil, estaba en profunda crisis. Hecho claro de esto fue la re­

nuncia del vicepresidente en 1979. La violencia afectaba a todos 

los sectores sociales en su conjunto y la conducta prepotente y -­

despótica de Lucas, confirman la tesis de que el Estado, a falta -
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de consenso activo.sobre la sociedad civil, instrumentaba la vio­

lencia. 

Es reconocido hoy en día que el gobierno luquista logró su -­

propósito de descabezar al movimiento sindical porque fueron muer­

tos y secuestrados centenares de dirigentes; asimismo, logró diez­

mar a la guerrilla, como el caso de la destrucción del aparato ur­

bano de la ORPA, en donde murieron 33 militantes a mediados de 

1980. A pesar de ello, en este año fue cuando más bajas se le in­

fringieron al ejército en lo que va de lucha guerrillera en Guate­

mala (aproximadamente 3,200 bajas). (52). 

En este orden de acontecimientos, cabe sefialar que era impor­

tante cortarle la base social a la guerrU\Q, ya que ésta influía 

sobre decenas de miles de campesinos que abarcaban centenares de -

aldeas, básicamente en el altiplano occidental, para lo que pusie­

ron en práctica operaciones de devastación, de tal manera que para 

1983 se calculaba que habían desaparecido 300 aldeas y caseríos. -

La izquierda armada fue golpeada severamente por medio de un tra­

bajo eficaz de infiltración y delación por parte del Estado. Aquí 

jugaron un papel importante las Coordinadoras Institucionales, que 

desde el punto de vista organizativo fueron muy significativas, ya 

que sirvieron para coordinar y dirigir las actividades comunita-­

rias en el área rural, es decir, todo lo concerniente a las deno­

minadas patrullas de defensa civil (PAC), las aldeas estratégicas 

y los polos de desarrollo. Este mecanismo estatal fue un intento 

para organizar el consenso de la sociedad política sobre la socie­

dad civil, porque buscaba influir sobre las masas de trabajadores 

rurales a través de actividades comunitarias, pero su fin en Últi-
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ma inatancia ha sido el control de las masas de trabajadores agríco­

las, específicamente el campesinado indígena. 

El 23 demarzo de 1982 fue depuesto el régimen de r.ucas Gar­

cía por un golpe militar, que en virtud del decreto ley 24-82, creó 

la junta militar. Las causas del derrocamiento fuPron el irrespeto 

y la corrupción en el manejo de la administración pública, pero ade 

más de estos criterios esgrimidos por los golpistas, hay otros, co­

mo el absolutismo de Lucas, la incapacidad para combatir a la gue-

rrilla, el enriquecimiento de altos funcionarios del régimen, incl~ 

yendo al presidente y a su hermano, lo cual generaba en el grueso 

de los oficiales de baja y mediana graduación descontento con esos 

funcionar:i:os 53 • Las contradicciones que existían entre los viejos 

ofi~iales de la montaña y los nuevos militares graduados en Israel. 

En este orden de acontecimientos, se toman otras medidas como 

la consolidación de las Patrullas de Defensa Civil para controlar 

a la población, en el marco de la campaña contrainsurgente llamada 

"frijoles y fu11iles 1154 ; además, ideológicamente, este régimen empre~ 

dió una labor moralizante hacia el interior del aparato burocrático, 

que no solamente abarcó a la sociedad política, sino también a la 

civil, en la que se puso de relieve el papel de la familia en la 

conducta moral del individuo. Esta campaña se hizo sistemáticamente 

a través de la radio y la televisión, hecho que originó descontento 

en la ciudadanía. 

Medidas como la creación de los Tribunales de Fuero Especial 

(tribunales secretos) no contribuyeron a frenar el descontento ge­

neralizado, no se logró "cortarle el agua al pez" de manera total, 

por el contrario, la inconformidad creció en todos los sectores 
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del país, incluyendo a la burguesía y al-ejército, por el abuso --­

que el ~obierno hizo de la instrumentalizaci6n de la religi6n pro­

testante, específicamente de la secta fundamentalista norteameri­

cana "el Verbo•, cuyas práctit~ religiosas son contrarias al cato­

licismo. Esto fue muy importante, porque Ríos Montt se encontraba 

de cara a una fuerte oposición, en la sociedad política y en la -­

civil, y la Única forma de salir de la crisis era su derrocamiento.·~ 

Algunos de los puntos relevantes de la proclama del derroca-­

miento de Ríos Montt, encabezado por el general Víctor Mejía Víc-2 

tores, se pueden sintentizar así: la utilización de los recursos -

del Estado en prácticas religiosas protestantes contrarias al ca­

tolicismo; la corrupción administrativa; la incapacidad del gober­

nante para hacer frente a los problemas; la violaci6n de los dere­

chos humanos, que tenía muy deteriorada la imagen de Guatemala en 

el exterior (55). 

Con el reemplazo de Ríos Montt se dio una readecuación en el 

Estado, como cambios de funcionarios, disoluci6n de los Tribunales 

de Fuero Especial y la creaci6n de los llamados "polos de desarro­

llo". Este proyecto, que estaba concebido para abarcar un área de 

23 mil kil6metros cuadrados, tenía un fin económico y político, 

como es el de concentrar fuerza de trabajo para ser utilizada en -

las empresas agrícolas e industriales (recordando a las reduccio­

nes) y controlar a la población para impedir su participaci6n en -

el movimiento revolucionario. Estos •polos de desarrollo" estaban 

destinados fundamentalmente a las zonas de conflicto. Para noso­

tros su creaci6n obedece al hecho de que la sociedad política no -

tiene el consenso activo sobre la sociedad civil. 

La sociedad política mantiene su hegemonía sobre la civil, a 
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través de estos instrumentos, lo que significaba que la represión, 

por sí sola, no bastaba. 

La política de •mano dura•, si bian es cierto que logró tener 

en vilo al sistema, el problema era fundamentalmente la incapaci­

dad de tener respuesta a la crisis económica, dado que el modelo -

de desarrollo seguido por el capitalismo guatemalteco se agotó. y 

este agotamiento se tradujo en la crisis generalizada. 

En el terreno diplomático, el gobierno intentó hacer esfuer­

zos para cambiar su imagen por conducto de su ministro de Relacio­

nes Exteriores, Fernando Andrade Díaz-Durán, quien emprendió una -

campaña diplomática destinada a mejorar las relaciones con otros 

países, sumanente deterioradas por las violaciones a los derechos 

humanos, hecho que fue reconocido también por la Organización de -

Naciones Unidas y Amnistía Internacional. 

El gobierno de Mejía Víctores convocó a una Constituyente, -­

que convocó a eleciciones en diciembre de 1985, saliendo triunfan­

te la Democracia Cristiana, cuyo candidato fue el abogado Vinicio 

Cerezo Arévalo (56). 

La DC inició su política de concertación nacional con el 

ejército, luego con la clase dominante y con el imperialismo. Sin 

embargo, para las clases subalternas no habrá concertación, ésta -

vendrá al influjo de la lucha de masas en los próximos años, ya -­

que las modificaciones democristianas se redujeron a la remoción -

de funcionarios, y mantuvo el control del ejército sobre los pun­

tos nodales del Estado. 

En lo económico habrá más cargas impositivas, reformas admi­

nistra ti vas y los gastos del Estado serán sufragados con ayuda del 

exterior, lo que indica que ante los embates de la crisis, a las -
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clases subalternas no les queda más camino que responder con la 

lucha de masas. La lucha por mejores condiciones de vida será el 

sello del movimiento revolucionario guatemalteco en los próximos -

años. 

Esta re:.1ocion de los hombres en el poder es el intento por 

solucionar la crisis política en el seno del Estado, que consistió 

en la incapacidad de éste en darle una vía de solución a la crisis 

generalizada del sistema. 

Esta readecuación estatal de ninguna manera entrafia una rup­

tura con el pasado; por el contrario: es una prolongación, sólo 

que por diferente vía, de la legitimación en el poder a través de 

elecciones, intentando obtener el consenso activo de la sociedad -­

política sobre la civil a través del mejoramiento de la imagen in­

ternacional de Guatemala , utilizando la represión en menor esca­

la, haciéndola más selectiva e instrumentalizando una campaña pro­

pagandística basada en la concertación y el diálogo como vía para 

pacificar el país. 
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Notas Capítulo IV 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

(7) 

(8) 

(9) 

(10) 

Jonas Susanne. Guatemala un plan piloto ... op. cit. p. 331. 

Que oscilaban en la década del 60 entre 0.3.75 v 01.25 centa 
vos de guetzal en el agro. Esto sirve para señ~lar un fen6-
meno muy importante y que consiste en que los precios de las 
materias primas han oscilado de manera permanente en el mer-­
cado Internacional; sin embargo, gracias a los bajísimos sa­
larios que la burguesía terrateniente paga en el agro es po­
sible que esta clase pueda resarcir con creces sus pérdidas. 

Cuadros elaborados en base a los Anuarios Estadísticos del 
año de 1973 al de 1978. Ministerio de Economía. Guatemala. 

Datos elaborados de acuerdo a la investigaci6n personal rea­
lizada en 1980. 

Elaborado con base en el censo agropecuario de 1979. 

A este resnecto véase Victor Quintana Díaz. "Inversiones ex 
tranjeras en Guatemala", Ed. IIES, Guatemala 1973, y a Sussan 
Janes. Guatemala una historia inmediata ..• op. cit. 

Este tratado fue realizado en Tegucigalpa en junio de 1953. 
El proceso se consolido con los siguientes tratados: 
-El Convenio Centroamericano sobre Equiparaci6n de Graváme­
nes a la Importaci6n, suscrito en San José de Costa Rica en 
1959. 
- El Tratado General de Integraci6n Económica Centroamerica­
na, suscrito en Nicaragua en 1960. Consultar a Victor Quin­
tana Díaz, op. cit. 

Así por ejemplo en el rubro de la elaboración de Cerveza Cas 
tillo Hermanos tiene el monopolio haciendo quebrar a cual­
quier competidor que se le pusiera enfrente, además de tener 
inversiones en la producción de bebidas gaseosas. Estos em­
presarios tienen sus propios transportes, fabrican sus cajas 
de embalaje y producen su propia malta. Esto mismo se puede 
decir de Novella, productores de cemento, y de la familia Vo 
tran que monopolizan la fabricación de rones en el país. 

Fuente: Banco de Guatemala. 

Para mayor información léase a Víctor Quintana Díaz. Inver­
siones extranjeras en Guatemala .•• op. cit. y a David Tobis. 
"El desarrollo de la burguesía en Guatemala, una historia in 
mediata", s.l., s.e., s.f. 

(11) Léase Estudio Económico y Memoria de Labores. Bando de Guate 
mala 1973. 
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(12) Los principales acreedores han sido el BID con 524 millones 
700 mil dólares y el FMI con un total de 150 millones de dó­
lares. Estos préstamos han sido encaminados fundamentalmen­
te a satisfacer necesidades de infraestructura para favore­
cer los intereses de la clase dominante, excepto un préstamo 
de 20 millones de dólares cuyo destino era el Banco de la vi 
vienda (1976). El flujo de préstamos fue absorbido por la 
construcción de grandes hidroeléctricas: Aguacapa y Chixoy. 

(13) A este respecto véase a Victor Quintana Díaz ... op. cit. 

(14) Las dos grandes líneas de prestamos a mediano y largo plazo 
e inversiones en 152 empresas industriales, fabricantes de 
artículos de consumo como por ejemplo: productos de tocador, 
vestuario, artículos para el hogar y para la construcción, 
etc., que señalan la hegemonía del capital estadunidense. 
Esto se subraya con el hecho de que la inversión extranjera 
en Guatemala tiene un monto de 2,308 millones de dólares, de 
los cuales 923 son estadunidenses y 691 de la Comunidad Eco­
nómica Europea. La penetración del capital extranjero se ex 
tiende a la industria extractiva con dos rubros importantes:­
el niquel y el petróleo. 

(15) En los gobiernos de Flores Avendaño, Peralta Azurdia y Lauge 
rud García se hace:t'I concesiones al EXMIBAL. Esta comoañía -
está constituída por un 80% de capital de la Niquel Iñterna­
cional, con sede en Estados Unidos y con el 20% de Morgan and 
Hanna con sede en el Canadá. Los artificios que utilizó esta 
compañía para evadir impuestos y extraer niquel a bajo costo, 
fueron estudiados con detenimiento por el Doctor en Economía 
Piedra Santa Arandi, en trabajos publicados en la década del 
70 por el Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales 
(IIES) de Guatemala de la Facultad de Ciencias Económicas. 

(16) En "EXMIBAL contra Guatemala". IIES, Guatemala 1979. 

(17) Ya desde 1941, se hacían concesiones a las compañías Gulf 
Oil Company y a la Standar Oil Company, esta última en 1944-
45. 

(18) Que viene a sustituir el de Arbenz (el decreto 95) poniendo 
los recursos naturales del país en manos de las transnacion~ 
les porque de esta manera se podía obtener concesiones para 
explotar el petróleo y que las transnacionales dejaran en el 
país parte de sus ganancias. 

(19) Datos tomados en la década del setenta del Diario El Gráfico 
y de INFORPRES Centroamericana. 

(20) Por tener mejores relaciones con ellos ya que hacen negocia­
ciones directas con capitalistas norteamericanos. 
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(21) Los terratenientes reaccionaron a esta crisis pidiendo exone­
ración de impuestos, sobornando a diputados de los partidos 
políticos del MLN y el PID logrando sólo una rebaja en los im 
puestos a los productos agrícolas de exportación. 

(22) Esta crisis era palpable a través de una inflación que se ele 
vó de 18 a 50% en el periodo 1981-83. Un hecho que muestra 
que la crisis ganó terreno es la fuga de capitales que princi 
pia a adquirir dimensiones alarmantes a fines de la década -
del setenta con el auge guerrillero y se prolongó en los años 
siguientes. Así se dice que en los últimos 10 años se fuga­
ron 2,000 millones de quetzales, además de la descapitaliza­
ción otros factores que agravaban la crisis eran la pérdida 
de valor del quetzal frente al dólar que oficialmertte era de 
dos con respecto a uno en 1985; los negocios turbios; la fal-· 
ta de reservas económicas que quedaron en cero, lo cual es i~ 
portante si se considera que a inicios de la década del seten 
ta éstas ascendían a 800 millones de dólares; el pago de los­
intereses de la deuda que en el 85 ascendían a 300 millones 
de quetzales anuales; la falta de inversión por la inestabili 
dad política; la carencia de divisas en dólares porque el pe= 
tróleo no resultó ser la fuente de ingresos que se esperaba, 
lo cual obligó al Estado a crear el IVA y al mismo tiempo in­
tentar subirlo de un 7 a un 10%, lo cual lo contó con el apo­
yo de la iniciativa privada y el ejército. 

(23) El primer cuadro es de elaboración personal con datos del Ins 
tituto de Investigaciones Económicas de la Facultad de Econo= 
mía de la Universidad de San Carlos. 

(24) Para una población de más de 7 millones y medio de habitantes 
existen 110 hospitales que tienen un déficit de 11,100 camas, 
lo que equivale a dos camas por cada 1000 habitantes. A esto 
hay que agregar la falta de personal médico y paramédico, la 
falta de recursos técnicos, medicinas y alimentos para aten­
der adecuadamente la salud y dieta de los pacientes. 

(25) Que puede ser comparado con la población de Haití y de Honduras 
que son los países más pobres de América Latina, y que presen 
tan índices muy altos de desnutrición. Y donde más de 65% -
del presupuesto de salud pública está destinado a curación, 
dejando en se:;¡un:::o lugar a la prevención, cuando debería ser 
lo contrario como pasa en países socialistas. El caso de Cu­
ba en América Latina el cual pone en práctica una medicina i~ 
tegral, esto se refleja en que Cuba presenta los indices más 
bajos de mortalidad en América Latina comparada a la de los 
países más avanzados. 

(26) Por tanto, biológica y psicológicamente no está llenando las 
funciones, primero de producción y procreación en condiciones 
normales y segundo, porque la vivienda no brinda las condici~ 
nes de descanso, recreación y convivencia necesarias para la 
estabilidad del orden familiar. 
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(27) De acuerdo con cifras tomadas del Censo de Guatemala del año 
de 1973. 

(28) Situaci6n que fue acelerada por el terremoto de 1976. 
En febrero de ese año los movimientos telúricos afectaron a 
9 Departamentos con 365,000 viviendas, lo cual vino a agudi­
zar el déficit habitacional del país con 660,000 viviendas, 
esperándose que para 1987 alcance 1 200,000, al igual que las 
condiciones de salubridad la situación de la vivienda es toda 
vía más aguda. 

(29) Lo que aquí se subraya se comprueba con los datos tomados de 
la Direcci6n General de Estadística 1978 de Guatemala, infi­
riendo que 930,113 estudiantes no pudieron asistir a la es­
cuela en 1977 lo que equivale a más del 53% de la poblaci6n 
escolar. Ya que para darle atención educativa a esta pobla­
ci6n son necesarios 22,056 maestros y un total de 1, 323,360 
aulas. Según la fuente, la situaci6n educacional se agrava­
ría en el área rural porque de una población escolar de 
460,000 niños únicamente son atendidos 40,000. 

(30) Esta categoría nos permiten conocer el grado de deterioró de 
las condiciones materiales de existencia de las clases subal­
ternas. Asimismo nos permite replantear el principio de que 
el Estado contrarrevolucionario no tiene ningún interés en me 
jorar o crear condiciones de trabajo óptimas para que las -
grandes masas de trabajadores produzcan la riqueza material 
y espiritual del país, ya que toma en cuenta que existe una 
sobre oferta de fuerza de trabajo en el mercado. Por ello no 
importa que los trabajadores agrícolas e industriales se mue­
ren a temprana edad por epidemias causadas por enfermedades 
infecto contagiosas, accidentes de trabajo, los cuales son 
frecuentes en las empresas algodoneras así como la falta de 
nutrientes o la represión estatal. 

(31) Préstam9s P.ª~ª camria~as de ayuda a la comunidad, co-
mo la esterilización masiva y forzada, la creación de "polos 
de desarrollo" y de "aldeas estratégicas". 

(32) En este sentido señala Sussanne Jones. Un Plan Piloto ••. 
op. cit., que existieron dos gobiernos paralelos en Guatema­
la, el de Castillo Armas y el de los asesores norteamericanos. 

(33) Que justifica la intervenci6n norteamericana pues el comunis­
mo estaba apartando a los sectores mayoritarios de la pobla­
ci6n (cat6licos) de Dios y de la libertad. 

(34) Los partidos políticos eran: el Partido Liberación Anticomuni~ 
ta de Guatemala (PLAG), el Movimiento Democrático Nacionalis­
ta (MDN), el Partido Unificaci6n Anticomunista (PUA), la Aso­
ciaci6n Nacional Democrática (ANDE), la Democracia Cristiana 
y el PIACO. 



(35) Aguilera Peralta. 
cia en Guatemala", 
1980. 

96. 

"El estado, la lucha de clases y la violen 
Coord. Edgar Jiménez Cabrera, Serie C.A.-

(36) Serti Castañeda A. El proceso de estructuraci6n de la dicta­
dura militar contrarrevolucionaria (DMC). En Revista Polémi­
ca No. 7-8, San José de Costa Rica. 

(37) En las cuales ha habido elecciones sin que haya representati­
vidad de las clases subalternas por ningún partido político 
excepto la pequeña burguesí.a, quien ha participado en parti­
dos políticos como el Frente Unido de la Revoluci6n (FUR), el 
Partido Revolucionario (PR) y el Social Demócrata (SD) , pero 
estos han sido bloqueados por el Estado y han llegado con vi­
das de sus dirigentes al exigir sus derechos políticos y enea 
bezar partidos de oposici6n, como ejemplo tenemos a los líde~ 
res Alberto Fuentes Mohr por la SD y Manuel Colom Argueta del 
FUR. Las elecciones en Guatemala han sido para legitimar el 
sistema, es decir que éstos no han sido expresi6n de democra­
cia como se demuestra con la escasa participaci6n del pueblo 
en estos eventos, lo cual se subraya con la marginaci6n de cla 
ses sociales como el campesinado indígena, sin embargo algunos 
sectores de esta clase son manipulados por la oligarquía terra 
teniente y para que los índiegas participen en los procesos -
electoreros. 

(38) Este gobierno se caracterizó por la ineptitud, la corrupción 
y el entreguismo. Los desmanes y la incapacidad de Idígoras 
así como la mayor parte de los funcionarios de su gobierno 
provocaron el repudio generalizado por centenares de oficia­
les jóvenes encabezado por los fundadores de la organizaci6n 
"13 de noviembre". 

(39) Este fue un movimiento de carácter efimero y pluriclasista 
de carácter expontáneo y cuyo espacio fue el área urbana, sin 
participaci6n del campesinado y sin una clase social dirigen­
te. 

(40) En esta contienda participaron Juan de Dios Aguilar por el 
Partido Institucional Democrático (PID), Miguel Angel Poncia­
no por el Movimiento de Liberaci6n Nacional (MLN) y el aboga­
do Julio César Méndez Montenegro apoyado por el Partido Revo­
lucionario (PR) • 

(41) Sarti Castañeda A. El proceso de estructuración de la dicta­
dura militar contrarrevolucionaria (DMC). Revista Polémica 
7-8 ... op. cit. p. 14. 

(42) Sagastume M.A. Los Derechos Humanos. Ibid. pp. 36-37. 

(43) Entre las organizaciones secretas se encuentran la Mano Blan­
ca, la NOA, el CADEC, Ojo por Ojo y el Escuadr6n de la Muer­
te. Estos eran nombres fantasmas con los cuales el Estado en 
marscaraba su participaci6n en la represi6n, haciendo apare-­
cer a ésta como realizada por organizaciones clandestinas de 
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derecha, con el fin de hacer aparecer la confrontación de cla 
se como una lucha fraticida de organizaciones de izquierda y­
de derecha en la cual el Estado es neutral. 

(44) De ahí que el Estado guatemalteco se caracteriza como terro­
rista o contrainsurgente. 

(45) Uno de los principales responsables de la política de "tierra 
arrazada" del gobierno de Méndez Montenegro que fue jefe de la 
base militar de Zacapa en el Oriente, ordenanao desde· ahí las 
más ~randes·matanzas de campesinos conbcidas en la regi6n con 
el f.in de "cortarle" el agua al pez". 

(46) Sagastume M. A. Guatemala: los Derechos Humanos, Revista Palé 
mica ... op. cit. p. 37. 

(47) Es necesario recordar que en este gobierno fueron asesinados 
y secuestrados miles de guatemaltecos, entre estudiantes, inte 
lectJuales, profesionis tas, obreros y campes.inos. Pero además -
fue el periodo de los negocios turbios donde Arana y la mayor 
parte de los funcionarios de su gobierno se enriquecieron. 

(48) Se define como sociedad política al conjunto de las instancias 
políticas en una formación social. 

(49) Ibid. p. 3B. 

(50) Registrándose jornadas memorables como los sepelios de L6pez 
Larrave, Robin García y Leonel Caballeros, así como la gigan­
tesca manifestación de protesta por la matanza de Panzas. 
También la manifestación de protesta de los mineros de Ixta­
huacán que fue apoyada por los trabajadores agrícolas e indus­
triales, así como del apoyo espontáneo de otros sectores popu­
lares, lo cual fue el epílogo del gobierno de Laugerud García. 
Esta actividad inusitada de lucha de masas se prolong6 hasta 
1978. 

(51) Caracterizada por la propaganda masiva anticomunista con el 
fin de atemorizar o aterrorizar a la población para que no 
participara en actividad alguna contraria al régimen; también 
se caracterizaba por la propaganda masiva anticomunista, de ma 
tan zas y secuestros colectivos, asesina tos de dirigentes sindI 
cales y políticos de oposición. El fin de la campaña propaga~ 
dística era distorsionar lo que estaba sucediendo en el país 
meidante el ocultamiento de los desmanes y la incapacidad e im 
popularidad del régimen, pues se repetían de día y de noche los 
mismos epitetos para dar la impresión de que el comunismo era 
un buitre que devoraba las entrañas, escindía a las familias 
a través de la mentira, insertando a sus miembros en la sub­
versión y envenenándoles el alma. Otra característica de la 
guerra psicológica fue la instrumentalizaci6n desorbitada de 
la violencia con el fin de atemorizar a la población para inhi 
bir o neutralizar a organizaciones sindicales y de lucha para­
impedir su participación en el proceso revolucionario, lo que 
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explica los crímenes a plena luz del día, las matanzas masi­
vas, los secuestros, los cercos en barrios, aldeas y case­
ríos. 

(52) Fue en el año de 1982 que esta ofensiva alcanzó un grado a­
larmantemente significativo, golpear a la guerrilla y des­
truir su base social. Así en los meses de enero a julio ca­
yeron centenares de combatientes, miles de simpatizantes y 
colaboradores de la guerrilla. Se piensa que fue en 1978 
cuando dio inicio de tercer ola de terror, que concluye en 
1980. Sin embargo de acuerdo con testimonios de un militan­
te afirma que hubo matanzas en las que desaparecieron comuni 
dades indígenas completas entre 1980-82. Hecho que pone de­
relieve nuestra tesis de que la violencia es. el camino para 
mantener la hegemonía de la clase dominante sobre las clases 
subalternas. 

(53) El 9 de junio de 1982 se disuelve la junta formada por los 
coroneles Horacio Maldonado Schaad, Francisco Luis Cardillo 
y Ríos Montt, pero este Qltimo asumió el cargo dándole la es 
palda a sus compañeros de junta y rechazando la participación 
de los partidos políticos en su gobierno por considerarlos 
sucios. De ahí que no convocó a elecciones para constituir 
una asamblea legislativa que habría de elaborar una nueva 
constitución. Por el contrario nombró un Consejo de Estado 
en el cual se representan los intereses de la burguesía. 

(54) Es decir la política de "tierra arrasada", cuyo objetivo fue 
cortar la b~se social de la guerrilla, para lo cual se insti­
tucionalizó el terror hasta sus Gltimas consecuencias, dejan­
do un corolario de 8 mil a 12 mil guatemaltecos muertos y de­
saparecidos; a esta operación se le conoce como "victoria 82" 
en el plano de la llamada política de tierra arrasada. 

(55) Para una información detallada véase: "Proclama de golpe de 
Estado de Mejía Victores y oficiales del ejército". En Bole­
tín Informativo del Servicio de Información y Análisis de Gua 
temala (SIAG), 19 de agosto de 1983, p. 3. 

(56) Al asumir la presidencia encontró al país sumido en una pro­
funda crisis económica caracterizada por la depresión del mer 
cado interno; la falta de inversión de la iniciativa privada­
y del capital transnacional; con un descenso en las exporta­
ciones por una baja en las materias primas en el mercado in­
ternacional; con una tasa de desempleo jamás y vista en la 
historia del país; sin reservas monetarias y con una indus­
tria en desplome que está generando permanente desempleo. 



CAPITULO V 

PANORAMA GENERAL DE LA ESTRUCTURA DE CLASES EN GUATEMALA 

r. Antecedentes históricos de las clases sociales 

El objetivo de este esbozo histórico es conocer cuáles son 

las características de las clases durante la Colonia, cuáles sus 

nexos internos que las cohesionan como grupos sociales y cuáles 

sus nexos externos que constituyen el cañamazo de la dinámica so­

cial colonial. 

Para ello se delinearán los antecedentes histfocios de la es­

tructura de clases de la formación económico-social, partiendo de 

la Colonia como su cartabón :'histórico, dibujando en líneas genera­

les a los diferentes sujetos histórico coloniales, tomando en 

cuenta que sufrirán mutaciones en el curso de la historia contem­

poránea, cuya existencia se prolongará en el periodo oligárquico, 

sólo que modificando sus roles específicos y genéricos. 

Asimismo, pondremos de relieve la existencia de un contingen­

te social muy numeroso, importante para la reproducción de la Co­

lonia como sistema, como fue el artesanado. Además, a otros gru­

pos sociales subalternos, tales como los trabajadores de bienes y 

servicios, intelectuales, comerciantes y los marginados del campo 

y la ciudad, siendo este Último uno de los más numerosos del sis­

tema colonial. Desde tiempos inmemoriales, ya se develaba una 

~rofunda destgualdad' social en el seno de la sociedad prehispá­

nica, así por ejemplo, se pueden considerar a tres grandes esta-­

mentes sociales: en primer lugar, los de las Casas Grandes, que -­

eran los aristócratas y sacerdotes, es decir, la cúspide de la so­

ciedad maya, porque gozaban de los mayores privilegios; en segundo 

lugar, se encuentran los Caciques o Cabezas de Calpul, que cumplí­

an funciones de carácter represivo para obligar a las grandes ma-
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sas a producir la riqueza, de la cual se apropiaba la élite aris­

tocrática: los Cabezas de Calpul no tenían los mismos privilegios 

de la aristocracia, pero estaban en mejores condiciones que los 

trabajadores del campo, porque no eran explotados como fuerza de 

trabajo; y finalmente, se encuentran los indios maseguales, que -­

eran el estamento más grande y más pobre de la sociedad prehispá­

nica, que fue el contingente de trabajadores del campo sobreexplo­

tado por la oligarquía criolla durante la Colonia. 

Ahora bien, es la Conquista la que viene a modificar el deve­

nir de estos estamentos sociales, porque sometió a la aristocracia 

indígena haciéndola formar parte de su aparato de dominación colo­

nial, y asimismo subyugó a la totalidad de la población indígena, 

para sobreexplotarlos. 

En la Colonia existieren dos clases sociales fundamentales: 

la de los terratenientes criollos, cuyo punto de partida se puede 

situar en el núcleo de conquistadores, denominados peninsulares y 

que posteriormente se ensanchó con los criollos, es decir, con los 

españoles que éstos dominaban y que utilizan para explotar grandes 

extensiones de tierra y de fuerza de trabajo, lo cual sirve de -­

premisa para considerar a este grupo social como clase terrate-

ni ente. Entre los nexos principales que la cohesionan estaban la 

sobreexplotación, el despojo agrario, utilización de medios coers~ 

tivos. Por eso fue que la lucha de clases 

en la Colonia tuvo un carácter antagónico, expresado además en los 

motines y levantamientos, sabotajes a la producción, fingimiento 

de enfermedades, desinterés, apatía, indolencia y otros. En se­

gundo lugar, tenemos a los vínculos internos de tipo ideológico, -
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como el criollismo, considerada la m~xima expresión ideológica terra­

teniente, que se caracterizó por la exaltación de la conquista y de 

los valores culturales del mundo occidental, ajenos a la cultura indí 

gena. En este plano también se destaca otro nivel: el de la religión 

cristiana, la cual obró como medio de coerción extraeconómica porque 

fuP. instrumentalizada para completar la dominación sobre el campesi-

d . d~ 1 na o in igena 

Existen otros vínculos internos que configurr1ron· y prefi<Jura-

ron esta clase, como la lengua castellana, los hábitos e inclinacio-

nes religiosas judeo-cristianas, las costumbres cotidianas, formaR de 

vestir, de vivir a ultranza europea y otros. 

La antitesis de la clase terrateniente era el campesinado in-

dígena, cuyos nexos cohesivos pueden delinearse así: los externos, es 

decir, su lucha contra la opresión colonial, que se sintetizó en mo­

tines y levantamientos 2 , la Rebeldía contra la sobreexplotación y 

opresión de que eran objeto por los terratenientes. El vínculo econó 

mico era el trabajo colectivo en las tierras comunales para su sub-

sistencia y asimismo, en las haciendas de los latifundistas, hecho 

que creó nexos de solidaridad. 

Desde el punto de vista étnico hay vínculos que tienen sing~ 

lar importancia entre los que destacan la religión, cuyos ritos se 

~P~fban en una concepción del mundo y de la vida natural; la vesti­

menta, las tradiciones culturales, la endogamia, que definía relacio 

nes de parentesco; la lengua, que hacía posible la transmisión de la 

cultura a través de generaciones y la existencia de la memoria colee 

tiva; y el apego a la tierra y su vinculación a ella como el princi­

pal medio de subsistencia, siendo el centro donde gravitaba su exis-

tencia. 
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El campesinado fue la clase más numerosa de la Colonia, por -

lo que afront6 la dominaci6n con un alto costo social, reflejándo­

se en su deterioro por la sobreexplotaci6n, estratificaci6n y ato­

mizaci6n; en esta 61tima, existen una serie de factores hist6rico­

sociales que concurrieron a que se hiciera posible, entre los que 

destaca el mestizaje (3). En consecuencia, veremos mestizos en el 

agro colonial en las rancherías y haciendas, pero también se verán 

en el área urbana formando parte del artesanado, de los trabajado­

res de bienes y servicios y de los marginados, lo que gener6 dis­

criminaci6n en la sociedad colonial. Por ejemplo, los mestizos -­

eran rechazados por los criollos; a su vez, los mestizos discrimi­

naban a los indígenas y a los negros. 

Factor importante en la estratificaci6n del campesinado fue -

la transculturaci6n, es decir, la asimilaci6n y penetración de la 

cultura del colonizador por el campesinado; ejemplo de ello son 

los ladinos en las rancherías del agro colonial (4). Entre estos 

campesinos ladinizados no s610 hubo trabajadores libres, sino tam­

bién algunos que formaron parte del artesanado y otros después se 

integraron a los marginados urbanos y rurales. 

Este proceso permite develar otro, que es el de la estratifi­

cación al interior del campesinado indígena. En primer lugar, te­

nemos a un enorme contingente de trabajadores campesinos que labo­

raban en los lati~undios; en segundo lugar, a un grupo significa­

tivo de esta clase, que se va oesvinculando de las tierras comu­

nales y de los latifundios para deambular como trabajadores esta­

cionales, con escasas posibilidades de subsistir en el sistema co­

lonial; y en tercer lugar, a un conglomerado muy reducido de cam­

pesinos ricos, pequeños y medianos productores, en la c6spide (5). 
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Los campesinos pobres, e~ su lucha por subsistir, se inserta­

ron en otros grupos sociales como el artesanado, imbrincándose en 

los marginados cuando no encontraron ocupaci6n; y otros, los más -

afortunados, aparecieron como pequeños o medianos productores ru­

rales. Esto señala que aparecieron grupos sociales cuya presen­

cia se vislumbr6 a medida que se desarrollaba la explotaci6n de -­

fuerza de trabajo masiva por una J~rte, y por otra, la concentración 

de tierra a gran escala en pocas manos, polarizándose la sociedad, 

por tanto, en dos clases sociales: terratenientes y campesinos (6). 

Otro de los factores que coadyuvaron a la atomización del -­

campesinado indígena fue la dispersi6n poblacional (7). Así tene­

mos que durante la Colonia, el área urbana era un centro que se 

había constituido en el eje de la economía; para hacer posible la 

comunicaci6n con el campo estaba dotada de una red de caminos por 

donde llegaba la producci6n agrícola necesaria para la existencia 

de la poblaci6n; asimismo, estos servían para la realizaci6n de -­

las actividades comerciales, dándose por tanto, una divisi6n so-­

cial de trabajo entre campo y ciudad, lo que permite, por una par­

te, pensar en las ciudades como los grandes centros poblacionales 

del reino, donde se concentraba fuerza de trabajo artesanal, co-­

mercial, de bienes y servicios, además de los desocupados; pero -­

tambi'n se concentraban propietarios, artesanos y autoridades co­

loniales, entre ellas el ayuntamiento -que era el más importante­

las alcaldías y los cabildos, así como el aparato represivo; y el 

campo, donde se concentraron a grandes masas de trabajadores indí­

genas campesinos que laboraban en las unidades latifundistas de -­

manera forzada. Una clase social muy importante por sus roles es­

pecíficos y gen,ricos es el artesanado colonial denominado por Se-
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vero Martínez como •capa artesanal prbveedora•, porque producía -­

enseres domésticos, artículos de madera, instrumentos para cons­

trucción, artículos de cuero, de metal, joyas, utensilios de coci­

na. El Trabajo de los artesanos tuvo singular importancia en el -

transporte por la cantidad de piezas y repuestos que fabricaban y 

sin los cuales hubiera sido imposible la existencia de este rubro 

econ6mico. También hubo otras actividades vinculadas a la agri­

cultura y el comercio, que hubiesen sido imposibles sin la produc­

ción de instrumental que • ... salía de las manos de cientos y miles 

de maestros oficiales o aprendices en los talleres de silleros, -­

carroceros, guarniceros, curtidores, talabarteros, peñeras, herre­

ros, carpinteros, ebanistas, ensambladores, cerrajeros, pintores, 

plateros, orfebres o batiojas y muchos más que se escapan a nues­

tro recuerdo• (8). 

Las esferas de la producción en las que intervinieron estos -

traSajaoor~s, . requerían cierto grado de especializaci6n y fue-

ron innumerables"· .. sastres, zapateros, jaboneros, calceteros, -­

sombrereros, barberos, sangradores, relojeros, forjadores y talla­

dores• (9). En estas categorías de trabajadores se da una espe­

cialización bastante avanzada para el periodo, caracterizado en -­

general por un bajo desarrollo de las fuerzas productivas. 

Por otra parte, su participación en las múltiples esferas de 

la producci6n señalan el grado de divisi6n social jal tra~ajo du­

rante la Colonia y por consiguiente, la heterogeneidad en el seno 

de este grupo social. Sin embargo, el nexo fundamental de esta -­

clase, además de la especializaci6n, fue el grado de explotaci6n a 

que la sometieron los pequeños y medianos propietarios artesana-­

les. En esta clase predominan los factores heterog6neos sobre los 

cohesivos, un ejemplo de ello es la competitividad (10). 
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Con la crisis generalizada del sistemi colortialse acentu6 la 

estratificaci6n en el artesanado; así podemos decir que en primer 

lugar, los artesanos que afrontaron con mayor éxito la crisis de­

vinieron artesanos ricos capaces de explotar fuerza de trabajo en 

pequefia y mediana escala; en segundo lugar, tenemos a los pequeños 

y medianos artesanos, que lograban producir básicamente para su 

subsistencia; y en tercer lugar, a los artesanos pobres que en su 

mayor parte se quedaron en la ruina, pasando a engrosar las filas 

de los desposeídos. La importancia de esto radica en que su fuer­

za de trabajo fue necesaria para la reproducci6n de la Colonia co­

mo sistema, por las múltiples actividades productivas en que se -­

vieron insertos. 

En la esfera de la circulaci6n tenemos a los comerciantes, -­

cuyos nexos cohesivos fundamentales eran la necesidad de ascenso -

social, su participaci6n en actividades productivas y su necesidad 

de apropiarse del trabajo excedente, producido por campesinos y -­

artesanos. En los comerciantes también se pone de relieve una es­

tratificación más o menos definida: en primer t6rmino, los ricos, 

aquéllos que tenían contactos con las grandes casas comerciales -­

españolas, sobre todo con las de Cádiz; en segundo lugar, los co­

merciantes que eran propietarios de pequeñas tiendas, boticarios, 

carniceros y vendedores de productos de primera necesidad en gene­

ral; y en tercer lugar, los comerciantes pobres, que realizaban -­

prácticas de comercio para poder sobrevivir, acercándose en esas -

condiciones al grupo de los marginados, urbanos y rurales. 

Estos agentes sociales de finales de la Colonia estaban en la 

ruina porque vivían en la más absoluta miseria, sin perspectivas -

de salir de ella, dado que el sistema no les ofrecía alternativas 

de ascenso económico (11). 
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En el plano de los trabajadores no productivos se podría si­

tuar a una categoría como la de bienes y servicios, que ya en la -

Colonia principiaban a despuntar como un conjunto de agentes so-­

ciales necesarios para la reproducci6n y estructuras socio-econ6-

micas de carácter feudal, tal es el caso de los transportistas, 

empleados de servicios domésticos, barrenderos y otros. 

Siguiendo esta linea descriptiva, encontramos a una burocra­

cia colonial naciente, conformado por empleados del ayuntamiento, 

cabildos, alcaldes, militares y otros. 

Los grupos sociales descritos muestran que los rasgos dife-­

renciales son más importantes que los cohesivos, de ahi el carác­

ter heterogéneo y abigarrado de estos grupos. 

Finalmente, encontramos a un sector social que tuvo una impor­

tancia significativa en el terreno político: los intelectuales, -­

entre quienes figuraron profesionales, maestros, estudiantes y ar­

tistas, cuyas potencialidades se vieron restringidas durante la -­

Colonia por la falta de ascenso social, por lo que de su seno sal­

drían algunos de los más importantes defensores de la independencia 

(12). El trabajo de agitaci6n política naci6 de los intelectua­

les, pero fue aprovechado por la clase social hegem6nica, en fun­

ci6n de sus intereses: por eso es que la independencia resulta --­

obra de aquel sector. 

En el estrato más bajo encontramos a un numeroso contingente 

de desocupados o marginados, debido a la sobreoferta de fuerza de 

trabajo en el campo y la ciudad, por eso es que en la formaci6n de 

este contingente de menesterosos concurren los trabajadores pobres 

urbanos y rurales, los ladinos que no encontraban ocupaci6n, comer­

ciantes pobres que se quedaron en la ruina y finalmente los arte-
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sanos que ya no pudieron ser ocupados en las unidades artesan~les 

y quedaron sin trabajo, lo que explica la heterogeneidad de este -

estrato social. Asimismo, con la crisis generalizada del sistema, 

este grupo social fue ampliado por el flujo de trabajadores de bie­

nes y servicios y otros trabajadoras improductivos de la Colonia; 

por eso es que el rasgo fundamental de es~s marginados es la im­

productividad y la mis absoluta miseria, debido a los cual se les 

denomin6 "menesterosos•. Tambi6n se pueden describir algunas ca­

racterísticas de estos colonizados, desde el punto de vista obje­

tivo son la falta de vivienda, bajo salario, desocupaci6n, subocu­

paci6n, analfabetismo, enfermedades y en general, miseria y explo­

taci6n que en el plano subjetivo generaron indolencia, apatía, --­

holgazanería, frustraci6n ante la pobreza, generadora de agresivi­

dad. Probablemente, los marginados urbanos y rurales sintieron un 

profundo rencor hacia el sistema y otras clases sociales que dis­

frutaban de mejor estatus. 

El objetivo de describir esta estratificaci6n social, radica -

en que su existencia se prolong6 hasta despu6s de la independencia, 

en el periodo de transici6n de aproximadamente 50 aílos, que va de 

1821 a 1871, lapso que refleja la inexistencia de cambios sustan­

ciales en la divisi6n social del trabajo; es más, se puede decir -

que no hubo modificaci6n alguna en las relaciones econ6micas de 

producci6n. Será en el periodo oligárquico cuando principie a 

darse la ruptura con el periodo colonial, por la inserci6n del ca­

pitalismo en el agro, modificando a las diferentes clases sociales. 

Otro objetivo importante es conocer la evoluci6n de las es­

tructuras socio-econ6micas con el fin de ubicar en qu6 consisten -

sus mutaciones y en qu6 momento aparece la ruptura con la Colonia. 
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Las clases sociales que aparecieron a partir de los-eslabones 

ya descritos, le imprimieron una dinámica diferente a la sociedad, 

sobre todo cuando se inició, a partir de la reforma liberal, el 

complejo fenómeno de acumulación capitalista agraria. 

Es premisa importante la dcscampesinizaci6n para poder enten­

der la aparición de nuevos grupos sociales en el escenario histó­

rico contemporáneo guatemalteco, ya que es un proceso que consiste 

en la desvinculación del campesino de los medios de producción pa­

ra quedar en condiciones de vincularse a los procesos productivos 

en calidad de fuerza de ·ti:a!:K1jo libremente asalariada. En este 

sentido hubo procesos socio-económicos que hicieron posible la 

aparición de este fenómeno, entre ellos el despojo agrario (13). 

En líneas generales y a manera de conclusión, se describen -­

las diferentes clases sociales que configuraron el tejido social -

en el periodo histórico oligárquico. En primer lugar se destaca -

el campesinado indígena, cuya existencia data de la Colonia, pero 

que principia a sufrir profundas modificaciones que lo condujo a -

transformarse en minífundistas; se inició su articulación al pro­

ceso productivo en calidad de asalariados y la venta de sus pro­

ductos para satisfacer las necesidades del mercado interno. Sin -

embargo, se dieron vínculos cohesivos que prevalecieron -de carác­

ter 6tnico-cultural- pero el fundamental de estos fue su extrema -

pobreza proctucto de la sobreexplotación (14). 

Paralelamente al ca;:pes:i.nnc1o, se describirá a la oligarquía te-­

rrateniente, cuyos vínculos externos con el campesinado tienen na­

turaleza de sobreexplotación, a trav&s de largas jornadas de tra­

bajo a cambio de bajísimos salarios, utilizando para ello medios -

represivos. Los vínculos internos fueron la propiedad privada so-
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bre los medios de producción, el carácter ideológico, que justifi­

có¡¡ aquella a través de la educación, la religión, los medios de -

comunicación y otros. 

Para poner en práctica el proyecto político liberal, que era 

el de la burguesía terrateniente y agroexportadora, se estructuró 

el Estado esencialmente despótico, autoritario y autocrático. 

Una clase muy importante que apareció a partir del proceso de 

descampesinización fue el proletariado agrícola, es decir, aquellos 

trabajadores que se articularon al proceso de producción en cali­

dad de asalariados permanentes (15). 

El proletariado agrícola se ensanchó con la aparición de la -

economía de enclave a principios del siglo XIX (con la UFCO en 

1920), donde anidó el grupo más avanzado de este proletariado. En 

muchos de los casos, el campesino se proletariza, pues trabaja co­

mo asalariado todo el afio y en el peor de los casos se marginaliza 

por la sobreoferta de fuerza de trabajo en el campo, lo que nos 

permite pensar que éste es un proceso asimétrico y complejo. 

Pero a pesar de ello existe una influencia específica muy 

fuerte de la producción artesanal, misma que h¡¡ estado ligada por 

mucho tiempo a la industria campesina doméstica de esa época, pero 

que en las nuevas condiciones de inserción del agro en el capita-

1 ismo incide en la producción industrial. 

Lo anterior sirve de premisa para plantear un problema muy -­

importante: el del movimiento obrero y sindical y el del anarco­

sindicalismo -fenómeno muy generalizado en América Latina a prin­

cipios de siglo- que se expresa en tendencias mutualistas y volun­

taristas en el seno del movimiento obrero. 
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Por otra parte, se revela la existencia de la pequeña burgue-

sía propietaria, constituida por pequeños y medianos propietarios 

agrícolas (cañeros, cafetaleros, ganaderos, pequeños productores -

de maíz y frijol), que principian a vender su producci6n a los te­

rratenientes o a satisfacer las necesidades del mercado interno -­

( fen6meno que era perceptible en la d'cada del sesenta en el agro). 

Uno de los nexos esenciales que cohesionan a esta clase es la ex­

plotaci6n de la fuerza de trabajo en pequeña y mediana escala, es 

decir, es una clase social que se apropia de parte del excedente -

producido por los trabajadores pobres del campo. 

Asimismo, se puede plantear la existencia de una pequeña bur­

guesía no propietaria: intelectuales, altos funcionarios del go­

bierno, militares, portadores todos ellos de prácticas económicas, 

jurídicas y políticas. El papel que jugó esta clase en el proyec­

to oligárquico-liberal se podría sintetizar con la participaci6n -

de estos individuos en la estructuraci6n, ejecuci6n y direcci6n -­

del nuevo proyecto dominante. 

En la esfera de la circulaci6n, podemos hablar del surgimien­

to de trabajadores bancarios en pequeña escala, por la implantaci6n 

del capital financiero para el desarrollo econ6mico del país. Por 

otra parte, tambi¡n se puede dar cuenta de la existencia de traba­

jadores de bienes y servicios, donde aparece un nuevo tipo de tra­

bajadores de la electricidad, la construcci6n, que surgen ante la 

necesidad del Estado de crear infraestructura. 

Estas son las clases protag6nicas de la historia contemporá­

nea guatemalteca, de 1920 a la fecha. 
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II. La lucha de clases y los movimie11to
0
s_ s_indicales 

El objetivo de este apartado es examinar la lucha de clases a 

nivel de movimientos de masas, con el fin de comprender el papel -

de las diferentes clases sociales en el movimiento revolucionario. 

Para ello se periodizará la historia del movimiento obrero y 

sindical en tres etapas, porque son la expresión más genuina de la 

lucha de masas: 

1) Periodo oligárquico, 1920-1944. 

2) Periodo ch lu R8vnlución 1 1944-1"~1. 

3) Periodo de lu C01rl:raLTC!voluc.j.ó11¡ 1954-1985. 

De tal manera que cuando se aborde en el sexto capítulo el -­

enfoque de las organizaciones político-militares sobre la estruc­

tura de clases, el lector tendrá una visión general y de conjunto 

sobre este problema. 

1) Periodo oligárquico, 1920-1944 

A principios de siglo, se empieza a estructurar una incipien­

te clase obrera, en una formación social de la que despuntaban re­

laciones de producción capitalistas; esto es importante porque ya 

se dijo que las relaciones de producción precapitalistas, especí­

ficamente las de carácter servil, que eran como la luz que tiñe -

todos los colores o el éter que le da su peso específico a otras -

formas de producción. Sin embargo, las relaciones capitalistas se 

abrían paso en el plano de la inserción de la economía guatemalte­

ca en el capitalismo a escala mundial, en cuya Órbita Guatemala -­

pasó a formar parte, hecho que señala la necesidad de un lento de­

sarrollo de las fuerzas productivas, desembocando en un tipo de -­

relaciones económicas de producción de corte capitalista, lo que -

se demuestra con la existencia de empresas agroexportadoras que --
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contrata~an fuerza de trabajo asalariada y semiasalariada en el -

agro; observamos la existencia de un proletariado industrial em--

brionario, cuyo testimonio más inmediato son las empresas como de 

'cantel, en los textiles; Cementos Novella, en la construcci6n; la 

Cervecería Centroamericana, en la fabricaci6n de bebidas gaseosas 

y alcoh6licas; las pequeñas y medianas empresas de la industria --

del calzado, ropa, utensilios domésticos, velas, jab6n, que con-

trataban fuerza de trabajo en pequeña escala. Esto revela el sur-

gimiente del proletariado pero con una fuerte influencia artesanal 

porque en la producción· de bienes de consumo, este trabajo seguí-

a siendo muy importante ya que determinó la influencia ideol6gica 

de los artesanos en el movimiento obrero de esa época, que se con-

cretó en el anarco-sindicalismo. 

ORGANIZACIONES ANARCO SINDICALISTAS (16) 

1894-1930 

CON CARACTER MUTUALISTA OBRERAS 

NOMBRE AÑO DE 
FUNDAC. 

NOMBRE AÍÍO DE 
FUNDAC. 

*El Porvenir de los Obreros 

*Maternidad Obrera 

*Sociedad Joaquina 
*Fraternidad de Barberos 
*Gremial de Albañiles 

*Sociedad de Topógrafos de 
Guatemala 

*Federaci6n de las Sociedades 
Obreras 

*Federación Obrera de Guatemala 
para la Protección Legal del 
Trabajo 

1894 

189'1 

1894 
1908 
1908 

1908 

1912 

1918 

*Federaci6n Obrera de 1919 
Guatemala 

*Federaci6n Regional 
Obrera de Guatemala 1918 

*Liga Obrera de Guatemala 1919 
*Uni6n Ferrocarrilera 1920 
*Unificación Obrera 
Socialista 1921 

*Confederación Obrera 
Centroamericana 1922 

*Sindicato de Carpinteros 1923 

*Sindicato de Panificadores 1925 
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Del cuadro anterior se infiere que ~esde el punt~ de vista -­

organizativo, de 1894 a 1919, el movimiento obrero se caracteriz6 

por la primacía del anarco-sindicalismo y el mut.ualismo, rasgo muy 

important.e en los inicios del movimient.o obrero y sindical en to­

das las organizaciones existentes, y que de alguna manera fue el -

gobierno oligárquico el que permiti6 este tipo de organizaciones -

porque no ponían en peligro al sistema. 

A pesar de la influencia anarco-sindicalista, se da un avance 

organizativo de carácter coyuntural en la lucha de la clase obrera 

por mejorar sus condiciones de trabajo, proclamadas por la Liga O­

brera, de la cual se form6 el Comité Pat.ri6tico de Obreros, cuyo -

objetivo fue constituirse en partido. En la lucha anticabrerista, 

se aliaron·a los conservadores, precisamente ése fue su error porque 

estos no representaban los intereses de la incipiente clase obrera 

sino por el cont.rario, defendían los de la clase terrateniente. 

Otra de las razones que les impidi6 llegar muy lejos, fue la 

heterogeneidad en la posici6n y la extracci6n de clase de sus ele­

mentos: "La Liga Obrera es tal vez la primera organizaci6n obrera 

que se fund6 en el país con prop6sitos que -a6n en medio de sus -­

limitaciones- trascendían los límites econ6micos, casi podría de­

cirse que es la primera organizaci6n de la clase obrera que se -­

plantea el problema político con gran decisi6n. Desde el momento 

en que los obreros denominaban a su organizaci6n 'partido', que -­

ésta no estaba circunscrita a una rama de la producci6n, que con­

tenía un programa y se proponía tener un peri6dico, los límites -­

gremiales mutualistas de las organizaciones obreras de aquel en­

tonces, habían sido rebasados. Es importante recordar quiénes 

fueron los obreros que participaron en este primer intento organi-
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zativo. Revisando los oficios de los asistentes a las primeras -­

sesiones, se percibe claramente cómo la composición social de la -

organización obrera era un reflejo directo de las características 

de la clase obrera de esa 6poca. Son sastres, albafiiles, zapate-

ros, carpinteros, herreros, alfareros, tejedores, barberos, desta-

zadores, panaderos e impresores, los asistentes a las juntas de -­

las cuales saldría la Liga Obrera• (17). 

Los sindicatos y federaciones eran escasos debido al inci--

piente desarrollo del proletariado agrícola e industrial; sin em-

bargo, ya es un hecho conocido que en el campo, con la instalación 

de la economía de enclave, específicamente de la UFCO, principia a 

aparecer un n6cleo muy avanzado de proletarios, que eran los tra-

bajadores de esa empresa bananera: "La 6nica fuerza rural recono-

cible como proletariado moderno, concentrada en el lugar de la 

producción, con el germen de la conciencia colectiva y un historial 

de huelgas espont&neas antes de 1945, eran los 15,000 trabajadores 

de las plantaciones de la United Fruit. En las ciudades, las ma-

yores concentraciones de obreros tambi6n se hallaban en el ferro-

carril (5,500 empleados de IRCA) y en las instalaciones portuarias 

de la compafiía. El proletariado industrial que trabajaba princi-

palmenta en la industria ligera -textiles, alimentos procesados y 

fibricas de cerveza- constituían el 1.7% de la población económi-

camente activa, complementado por un semiproletariado de artesa-

nos" (18). 

A pesar de lo incipiente de este proletariado, ya en 1920 

existen antecedentes importantes en lo que a lucha de masas se re-

fiere. Este periodo, que comprende de 1920 a 1930, seri fecundo -

en movimientos huelguísticos de esa naturaleza, por ejemplo: "La -
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primera gran lucha por el aumento de salarios la llevó a cabo 

la Unión Ferrocarrilera en 1920, paralizando a todo el sistema 

de transporte ferroviario, obteniendo éxito en sus demandas"(lg). 

Posteriormente, en 1924, Jos trabajadores de muelles de Puerto 

Barrios se fueron a huelga por mejores condiciones de trabajo; 

asimismo, los trabajadores de la UFCO por las mismas razones ob­

tenienrlo la solidaridad del resto de las organizaciones sindica­

les del país. Ademis hubo otros dos movimientos, como por 

ejemplo: 



MOVIMIENTOS OBREROS Y SINDICALES DE 1920 a 1930( 20l 

MOVIMIENTOS Y HUELGAS 

* Huelga de Ferrocarrileros 

* Huelga de los trabajadores de 
telégrafos 

* Huelga de portuarios y 
muelleros de la UFCO 

** Huelga de trabajadores 
de calzado 

* Huelga de panaderos 

A Ñ O 

1920 

1920 

1924 

1925 

1925 

F I N E S 

Aumentos salariales y jornada 
laboral de 8 horas 

Aumento salarial 

Aumento salarial, jornada de 
8 horas y no discriminación a 
trabajadores negros. 

Mejoras laborales y salariales 

Aumento salarial 

1-' 
1-' 
C'I 



* Huelga de carpinteros 

* Huelga de los trabajadores 
en curtiembre, velacurtiem­
bre, velas y jabón, aurigas 
y carreteros 

* Segunda huelga de panaderos 

1925 

1927 

1920 

Aumento salarial, no obligación 
no obligación de turno vesper­
tino y doble paga a este turno. 

Aumentos salariales 

Hacer cumplir a la empresa las 
estipulaciones acordadas en 
la primera huelga. 
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El periodo descrito en el cuadro anterior se caracterizó por 

la primacía de lo económico-reivindicativo sobre lo político, por­

que la mayoría de los movimientos huelguísticos tenian como fin los 

aumentos salariales y mejores condiciones de trabajo, que se expli­

ca en razón de la pobreza de los sectores mayoritarios del país. 

Esto era así porque la clase obrera en ese momento no había deveni­

do de clase objetiva en fuerza clasista, no solamente por incipien­

te, sino tambiin por la influencia anarco-sindicalista; asimismo, 

vale recordar que las prácticas organizativas que ponían en peligro 

al sistema eran drásticamente reprimidas por los gobiernos oligár­

quicos. 

Uno de los hechos más relevantes de este periodo fue el efí­

mero surgimiento de la Confederación Sindical Obrera, que viene 

a ser el antecedente histórico de la formación de confederaciones 

sindicales en el país y cuyo objetivo era agrupar a las diferentes 

organizaciones obreras de Guatemala en una única Confederación para 

darle dirección al movimiento obrero y sindical. Esta confedera­

ción fue disuelta por la intervención estatal, gracias a las esci­

siones provocadas por los anarco-sindicalistas, los cuales cuestio­

naban y saboteaban el movimiento sindical, debilitando sus objeti­

vos. Este hecho desató gran represión en el gobierno de Josi Ma. 

Orellana (1928-1930), la cual se prolongó en el gobierno de Ubico 

(1930-1944). El objetivo de la represión sindical en este gobier­

no fue aplastar y neutralizar al naciente movimiento. 



Otro ejemplo muy importante en este sentido es "la 
Federación Regional de Trabajadores de Guatemala, 
que en 1929 llegó a agrupar a 13 sindicatos con más 
de 2,200 afiliados, siendo uno de los más importan­
tes el Sindicato General de Trabajadores de Puerto 
Barrios• 21 
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En ese momento aún no se había aparecido el campesinado como 

fuerza clasista; fue hasta la década de los años 30 y 40 cuando es-

ta clase hizo su aparición a nivel de los movimientos de masas en 

el campo. Así tenemos que al iniciar la década de los treinta, se 

dan las primeras luchas de masas singificativas en el área rural, 

"en 1930, el movimiento sindical incursiona en el agro 
y se dan los primeros conflictos en las fincas cafeta­
leras del occidente del Altiplano del país y en la 
Costa Sur, durante el gobierno del general Lázaro Cha­
cón, el cual había sido bastante moderado. Ya los efec 
tos de la crisis de 1919 se empezaban a sentir, la olI 
garquía terrateniente se alarma y la presión estatal -
se hace presente. Esta represión la continuó el gobier 
no dictatorial que sube al poder en 1930 con el gene= 
ral Ubico" (22). 

A pesar de los niveles de represión que imperaron durante 

el ubiquisrno el despertar de las masas continuó. Así es corno a 

principios de la década de 1930 se plantea el conflicto de la prin-

cipal industria cementera del país. 

"en marzo de 1931 los trabajadores de la fábrica de ce­
mentos NOVELLA -la más grande industria cementera en 
Centroamérica- han apagado sus altos hornos y han estalla 
do su huelga. El comité sindical de fábrica, asesorado -
por delegados de la FOG y la FROG, se aprestaba a entre­
gar el pliego de peticiones, desbarata la huelga y detie­
ne a todos los dirigentes reunidos, que no lograron su li 
bertad sino hasta tres meses después, lo. de mayo" (23) -

Sin embargo, estos movimientos huelguísticos planteaban un 

problema para el gobierno de Ubico como era el de frenar el movi­

miento sindical para que éste ya no se prolongara porque ponía en 
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peligro al sistema oligárquico. En diciembr~ de ese mismo afio se 

emprende una cacería en contr~ de los dirigentes políticos y sindica-

les por parte del gobierno de Ubico, se dice que sólo en la penitcn-

ciaría central había más de 400 presos políticos. En ese momento es-

taba muy fresca en la memoria de Ubico la rebelión campesina de 1932 

encabezada por Farabundo Martí y que tuvo lugar en Izalco, El Salva-

dar. Ubico quizo prevenirse de una rebelión de esa envergadura en 

el país. En esta ofensiva dictatorial en contra del movimiento obre-

ro y sindical se alían el rigimen las burguesías bananera, cafetale-

ra, comercial e industrial; asimismo, la prensa, que jugó un papel 

muy importante poniindole al movimiento el marbete de comunista y su~ 

verter del orden pGblico. Esta cacería tuvo un epílogo en la captura 

de uno de sus dirigentes sindicales: Antonio sánchez 24 . Muchos de 

los dirigentes sindicales e intelectuales cayeron en esta embestida re 

cobraron su libertad sólo cuando Ubico fue depuesto 25 

Por otra parte, el Estado mantuvo su control y apoyo a las org! 

nizaciones de carácter mutualista con el fin de impedir la lucha de 

masas. 

La miseria afectaba a las masas de trabajadores, fundamentalmen· 

te al campesinado y a la clase obrera, siendo ista una de las causas 

por las cuales el movimiento de masas, antiubiquista primero y anti-

. d - . . d 26 pancista espues, tuvo un auge 1nus1ta o . 
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MOVIMIENTOS DE MASAS DE 1943-194627 

MOVIMIENTOS Y HUELGAS 

* Huelga de los trabajadores 
de artes gráficas 

* Huelga de los ferrocarrile­
ros 

* Huelga de trabajadores de 
las compañías de la UFCO 

* Huelga del Sindicato de Luz 
y Fuerza 

* Huelga de trabajadores de 
Muelles de Puerto Barrios 

* Paro de los trabajadores de 
la Banca y el Comercio 

* Huelga del sector magisterial 

* Huelga de trabajadores de la 
fábrica de textiles 

* Huelga de trabajadores de la 
UFCO 

AÑO 

1943 

1943 

1944 

1944 

1944 

1944 

1944 

1945 

1946 

F I N E S 

Mejoras salariales 

Aumentos salariales 

Mejoras salariales 
y laborales 

Aumentos salariales 

Aumentos salariales 

Apoyar la gesta de 
octubre de ese año 

Aumentos salariales 

Mejoras salariales y 
laborales 

Mejoras salariales y 
laborales 

De lo anteriormente apuntado se puede inferir que la clase 

obrera y demás clases subalternas en los periodos coyunturales, don-

de se les exigía una respuesta no vacilaron en darla; es por eso que 

durante el efímero periodo dictatorial poncevaidista, obreros, camp~ 

sinos, intelectuales, estudiantes, profesionales, maestros, comer-

ciantes y hasta militares, participaron en las jornadas de masas ec~ 

nómico-reivindicativas y políticas, que en esencia concluyeron en el 

derrocamiento de la tiranía y la creación de un gobierno democrático 

y popular. La descripción de estos movimientos de masas es importan-

te porque señalan el papel fundamental que tuvieron las clases subal-

ternas en la cancelación del periodo oligárquico y en el paso hacia 

el periodo reformista. Esto indica que aparecen las clases suba!-

ternas históricamente como fuerzas clasistas, hecho que tiene singu-
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' lar importancia porque-será la-tésis teórico-metodológica deLsi-_ 

guiente apartado y en general de la tesis, por ello es necesario 

el estudio del periodo histórico reformista a nivel de la lucha de 

clases. 

2) Periodo de la Pevolución 1944-1954. 

En este apartado se destaca la participación de las clases 

subalternas en el procesorevoluciómrio poniendo de relieve las 

prácticas organizativas de la pequeña burguesía con el fin de ana 

lizar el carácter directriz de su participación, hecho que identi 

fica a la revolución guatemalteca de otros movimientos de izquie~ 

da en América Latina. Sin embargo, este proceso adquiere un ca-

rácter particular cuando el análisis uno devela sus dimensiones 

específicas organizativas de clase. 

Este proceso estaba definido por dos coordenadas sociales: 

en primer lugar, la de las transfonnar.iones (vistas en el·3er. cap .. itulo) Y 

en segundo lugar, el de la creación y estructuración de las trinch~ 

ras organizativas. Estos procesos focalizan la atención interna 

de la burguesía y externa del imperialismo norteamericano porque 

veían en ella un peligro (el fantasma del comunismo). 

En el despuntar de este avance organizativo, tuvo un peso 

específico muy fuerte el aspecto político porque tenía mayor peso 

que lo económico-reivindicativo, que principia a delinearse en 1944, 

hecho que se refleja en la participación de las masas de trabajado-

res en el derrocamiento de la dictadura ubiquista. El desarrollo 

organizativo se prolonga en el periodo de la Reforma sólo que con 
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nuevos matices, como por ejemplo, el apoyo ~el movimiento sindical 

al arevalismo primero, y posteriormente al gobierno de Arbenz, ya 

no solamente en el terreno partidario, sino también con planteamien-

tos definidos para asumir la defensa del país en el momento de Ja in 

vasión. Esto subraya nuestra tesis del devenir de las clases suba]-

ternas de clases objetivas en fuerzas clasistas. 

En este periodo se dieron prácticas organizativas por cuya 

importancia se pueden citar: la fundación del a CTG el lo. de mayo 

de 1944, la cual sufrirá escisiones en su seno por pugnas de carác-

ter ideológico que originaron una fracción disidente de derecha, que 

se dio a la tarea de crear organizaciones independientes de la mis-

28 ma ; pero a pesar de estas divergencias internas el movimiento obre 

ro y sindical tuvo gran importancia por el fuerte apoyo y sosteni-

miento al proyecto i:evolucibnario. En este proyecto principia a despun-

tar el carácter directriz de la pequeña burguesía, cuya naturaleza 

fue de índole organizativa en la sociedad política: en primer lugar, 

participando a nivel del Estado en la planificación y dirección del 

nuevo proyecto, y en segundo lugar, en un nivel muy importante que 

es el de la organización de partidos políticos, así como en la organ! 

zación, orientación y dirección del movimiento sindical papel que se 

destaca posteriormente, ya que tiene gran importancia en el devenir 

de las clases subalternas de clases objetivas en fuerzas clasistas. 

De la pequeña burguesía salió la generación de intelectuales 

orgánicos de la revolución, algunos de los cuales, después del triu~ 

fo de la contrarrevolución, continuaron impulsando el proceso en la 

clandestinidad, como por ejemplo, el caso de la dirigencia del Par-
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tido Guatemalteco de] Trabajo (PGT). 

La pequeña burguesía se identificó con Ja clase obrera, 

primero con el apoyo a la candidatura de Juan José Arévalo y en 

segundo lugar, impulsando Ja de] coronel Arbenz a través de Ja 

coalición de partidos políticos y agrupaciones patrióticas; asi-

mismo en la estructuración de las confederaciones sindicales mis 

importantes. En el primero de estos gobiernos, el de Arévalo, 

hubo niveles significativos de represión a la lucha de masas, he-

cho ya revisado en el capítulo 3. 

Sin embargo, a pesar de estos niveles de represión, e] go-

bierno de Arévalo abrió espacios políticos que permitieron a Ja 

clase obrera y a otras clases subalternas profundizar su partici-

pación en el proceso, lo cual se puso de relieve con el apoyo a ]a 

candidatura de Arbenz y posteriormente con el impulso al proceso 

revolucionario. 

Ahora bien, si el apoyo de los trabajadores fue importante 

para el éxito de] arevaJismo lo fue afin mis para el triunfo de] 

gobierno de Arbenz 29 , dato importante porque es en éste cuando se 

realizaron Jas mis importantes reformas. Esto subraya la tesis de 

que el movimiento obrero pasa de lo puramente reivindicativo a la 

lucha política e ideológica, confirmando con ello nuestra tesis de 

que las clases subalternas devienen de clases objetivas en fuerzas 

clasistas. 

"Durante Ja época de la hegemonía del movimiento 
de octubre del 44, caracterizado por una mayor ac­
tividad fabril resultante de las nuevas instalacio 
nes industriales de transformación dependientes de 
gran parte de la importación de materias primas in 
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dustrializadas y controladas, en su gran mayoría por 
capital estadunidense, tales como las empresas C¿lga­
te, Palmolive, Ginsa, Lacetex, Incetex, Incasa, Up-
John, y otras" (30). Además de la Tropical Radio 
Company, 

la Coca Cola y posteriormente en la década de los 50, la Papele­

ra S.A., Pincasa, Agricasa, Esmaltes y Aceros, etc. 

Sin embargo, lo que queremos destacar en este periodo es el 

desarrollo cualitativo del proletariado. En este sentido cabe se-

ñalar que la eclosión del movimiento obrero tuvo singular importa~ 

cia por el papel de la CGTG y de la CNCG en la dirección del moví-

miento sindical, cuyos objetivos eran la lucha por mejores condi­

ciones laborales y salariales( 3 ll, Un paso muy importante en el 

gobierno de Arbenz fue plantear en el sector obrero la unidad en-

tre campesinos, clase obrera y pequeña burguesía, lo cual no fue 

posible -siguiendo a Díaz Rozzoto-< 32 > por la incapacidad del Par 

tido Comunista (PGT) de ligarse a las masas<33 >, por la falta de 

crítica y autocrítica en el seno del partido y por la falta de un! 

dad entre las bases y los órganos de dirección. Sin embargo, ya 

se vio que la pequeña burguesía se funde con el campesinado y el 

proletariado agrícola y sindical en el plano organizativo, signo 

de que la l\liaiiza . principio a aparecer en el seno de las clases 

subalternas. En este plano hubo un apoyo incondicional del movi-

miento obrero al gobierno de Arbenz, intentnndo crear brigadas de 

defensa para cortarle el paso a la contrarrevolución, cuestión 

que no fue posible porque las armas jamás llegaron ya que el ejé~ 

cito se negó a proporcionarlas. 

La fusión entre los partidos políticos y las organizaciones 

obreras constituyeron la alianza democrática que era tambi~n un 

signo de unidad de las clases subalternas en ese' morrcnto, sin embargo, 
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el papel po l.í ti e o fundamental lo estaha iugan~o el proleta-

riada estP. tuvo irrq:>ortantes avances 'en el dosarrollo organizátivo 

que dio al régimen y las estructuras que creó, sino también por 

su acción antimperialista y antipatronal se expresa en el cuadro 

siguiente: 

ACTIVIDAD SINDICAL Y DE MOVIMIENTOS DE 1946 a 1954 (3 4 ) 

SINDICATO AAO MOVJMIENTOS AOO 

Sindicato de trabajadores de Huelga de los linoti-
Fincas Nacionales. 1954 pistas y autonovilis-

tas. 1953 

Sindicato de trab::tjadores de Huelga de trabajadores 
Cuentas. 1954 de Artes Gráficas. 1954 

Sindicato de acción y mejora- Huelga de la finca 
miento ferrocarrilero. 1946 "Cbncepción". 1946 
Sindicato de la UFCXl. 1947 Huelga de Aduaneros 

y Telegrafistas. 1947 

Sindicato de trab::tjadores Huelga de trabajado-
de Avance Caminero. 1954 res de la UFCXl. 1947 
Sindicato de trabajadores Huelga del sindicato 
Agrícolas y Saesay. 1954 de servicios aéroos y 

conexos. 1947 

Federación ~ional de Sindicato de illz y 
Trabajadores de Guatenala. 1954 Fuerza y su huelga. 1951 
Federación Autónoma Sindi- Huelga de trabajado-
cal. 1954 res de SAMF. 1953 

Huelga de trabajado-
res agrícolas. 1954 

Este cuadro nos da un panorama general de cuál era el deve 

nir del campesinado y el proletariado agrícola e industrial, de 

donde se destaca no solamente lo reivindicativo, sino fundamental 

mente lo organizativo. Aquí es donde expondremos algunas reflexio 

nes en torno a esta cuestión. 

El avance en el terreno organizacional se sintetiza en la 

toma de conciencia, cristalizada en la estructura de trincheras y 
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casamatas organizacionales. Ahora bien, ¿cómo se caracterizaba el 

apoyo de la pequeña burguesía al movimiento obrero y sindical, en 

ese momento de trascendental importancia para la vida del país? 

Se puede decir que ésta entró en el carril democrático-burgués 

de la revolución de octubre, porque en el periodo oligárquico se 

. bloquearon sus más genuinas aspiraciones de ascenso social, que 

fue el motivo para que esta clase se viera obligada a lanzarse a 

las arenas de la lucha popular, tomando las riendas del proceso. 

Esto tenía que ser así porque eran en ese momento el grupo social 

preparado para esta contingencia pues contaba con elementos teóri 

ces, aunque limitados, y con una cultura general para asumir esa 

responsabilidad histórica. Esto es importante porque las prácti-

cas sociales de carácter organizativo de la pequeña burguesía se 

prolongaron hasta la fecha; tan es así que algunos dirigentes de 

la revolución guatemalteca en las últimas dos décadas vivieron 

y hasta participaron en el proceso. 

El devenir de esta clase se vio en gran manera determina­

do por la cardinalización de la lucha de clases, es decir, que por 

una parte existía una fracción de intelectuales orgánicos de der~ 

cha, cuyas prácticas tuvieron sus primeras manifestaciones escin­

diendo y fraccionando al movimiento sindical y posteriormente PªE 

ticipando en la contrarrevolución a través del movimiento de libe 

ración nacional( 35 l, 

Por su parte, la clase dominante, sobre todo la fracción 

terrateniente y agroexportadora, vio un peligro en el proceso, 

por eso se alió al imperialismo y al alto clero, cuyo nefasto pa­

pel tuvo significativa importancia en la génesis y desarrollo de 
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la contrarrevolución. 

Sintetizando, podemos decir que este periodo es importante 

desde el ángulo de la revolución guatemalteca porque se dio un au 

ge en las prácticas organizativas, cuyo balance dejó una gran ex­

periencia acumulada en la lucha revolucionaria, así como una rea­

f irmación de nuestra tr->si'< c10 ':'le se est<:lba pro.fundizando el r1.evenir de 

las clases sociales, de clasés objetivas en fuerzas clasistas sólo que con 

una particularidad: la pequeña burguesía encabezará este avance 

que dio como resultado que el proceso fuera idéntico a otros que 

han acaecido en América Latina, pero que se singulariza en la me­

dida en que el conocimiento y la experiencia acumulada van a ser­

vir en el periodo de la cont.r:urrevoiución para elevar el nivel de l!:!_ 

cha, sólo que en diferentes circunstancias porque el cuado histó­

rico se ha modificado. Sin embargo, esta etapa dejó una experie~ 

cia histórica que hizo posible la continuidad del proceso en las 

décadas subsiguientes hasta llegar a la presente. 

3) La contrarrevolución 

Estudiaremos este último período con el objetivo de cono­

cer mejor las diferentes formas de participación de las clases 

sociales subalternas en la revolución y el papel de la clase so­

cial hegemónica en el proceso de contrarrevolución que a través 

del Estado, impidió las prácticas sociales de carácter organiza­

tivo de las clases subalternas al orden imperante, con el fin de 

comprender como la lucha de clases se cardinalizó y profundizó 

en las últimas tres décadas. 
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Para iniciar este apartado se considerará que la contrarrev~ 

lución introduce cambios radicales de orden laboral que afectan 

directamente los intereses de las clases mayoritarias. Estas mo­

dificaciones fueron: la supresión de los partidos políticos de i~ 

quierda, del derecho de huelga, de sindicalizaci6n, de peticiones 

de aumentos salariales, y la abolici6n del C6digo Laboral en el 

que también estaba implícito el derecho a la jornada de trabajo 

de ocho horas diarias, al descanso los días sábados y la prohibi­

ci6n del trabajo nocturno. 

Estas contrarreformas afectaron a las clases subalternas en 

su totalidad, tanto a nivel urbano como a nivel rural. Es en esta 

línea de conductas represivas donde 

" ... el nuevo régimen procede a crear sus propias orga­
nizaciones sindicales, así surge el Comité de Reorgani 
zaci6n Sindical, dirigido por Rubén Villatoro y ArnoI 
do Otten y más tarde, se crea la Federaci6n Aut6noma -­
Sindical, con la intervención del clero político y el 
gobierno 0

36 

La respuesta de la clase obrera consisti6 en la formación de nue-

vos sindicatos, su convergencia para crear confederaciones, ligas 

obreras y campesinas, con el fin de readecuar sus fuerzas ante 

la política represiva del Estado. 

Esto explica que inicialmente el periodo citado no fuera c~ 

pioso en la lucha de masas, y prevalecieran las reivindicaciones 

económicas sobre lo político-ideológico, porque el peso de la cri­

sis socio-econ6mica principia a recaer sobre los hombros de los 

trabajadores. Esto era así por la política del Estado de corte an 

tipopular y antiobrera, que se define no solamente por su carác­

ter desp6tico y autoritario, sino también porque sirvi6 a los int~ 
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reses de la clase dominante y a las transnacionales, de manera es­

pecial al capital estadunidense. 

Sin embargo, la sobreexplotaci6n de la fuerza de trabajo por 

muy bajos salarios, es el punto de partida para pensar que, desde 

el punto de vista organizativo, las clases sociales más explotadas 

se han visto obligadas a responder a la miseria y a la sobreexplot~ 

ci6n que trajo consigo la contrarrevolución, de ahí quela lucha se 

mantenga con muchas dificultades y con un alto costo social. Lo an 

terior se infiere en gran medida del siguiente cuadro: 



OR'Jf\IJlZACIONES SINDICALES, MOVIMIENTOS Y HUELGAS DE 1955 a 1970 

SINDICJ\TOS 

Frente Cristiano de Tra­
bajadores de Guatemala 

CONTRAGUA 

CONSIGUA 

Federaci6n Nacional de 
Trabajadores de Guatemala 
Federación Nacional de 
Obreros del Transporte 

Federaci6n Central de Tra 
bajadores de Guatemalct -

Confederacién Nacional de 
Trabajadores 

Federaci6n Sindical de 
Empleados Banacarios 
de Guatemala 

Federación Nacional de Or­
gani za~iones Campesinas. 

Central de Trabajadores 
Fetlerctdo:; 

AÑO DE 
FUNDACION 

1962 

1963 

1964 

1964 

1965 

19G6 

1968 

1969 

1970 

1970 

MOVIMIENTOS AÑO 

Huelga de los trabajadores de 19 57 
la licorera "El Esfuerzo" 

Huelga de los trabajadores de 1958 
la finca "San José" 

Huelga de Ferrocarrileros 1958 

Huelga de los trabajadores del 1960 
IGSS y EUREKA 
Huelga del FUM 1960 

Huelga de los trabajadores de 1966 
Crédito Hipotecario 

AUDEPA 1967 

Huelga del SAMF 1967 

Huelga de sindicato de trabajado- 1968 
res de CA VISA 

Huelga del sindicato de servicios 1969 
aéreos y conexos 

F I N E S 

Mejoras salariales 

Mejoras salariales 
y laborales 

Mejoras laborales. 

Mejoras laborales 
y salariales 
Aumentos salariales 

Aumentos :;alariales 

Aumentos Salariales 

Mejoras salariales 

Aumentos salariales 
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Del cuadro anterior se infiere que la rnayur parte de los movi­

mientos de masas tuvieron un carácter reivindicativo, sin embargo, se 

da una participación política de la clase obrera y de toda la pobla­

ción en general de manera esporádica. Así por ejemplo, están las joE 

nadas de protesta de los meses de marzo y abril de 1962; en este mis­

mo afio el sindicato ferrocarrilero y el SPAS realizaron paros en con­

tra de la represión. Tarnbi én en el campo se di e ron alyunds re bel io11es 

indígenas, corno las de lus comuneros de Santa María Xalapán, pero és­

tos fueron esporádicos debido al alto grado de represión. 

Es así corno en esta época aparece la guerrilla corno una respue! 

ta a la crisis socioeconórnica y al alto grado de represión que ahogaba 

todo tipo de respuesta organizada, tanto en el área urbana corno en la 

rural. Esta forma de lucha contó con ayuda y simpatía de algunos sec­

tores de la población, a pesar de que todavía no se había roto el re­

flujo en las prácticas organizativas iniciadas a mediados de 1954. 

Sin embargo, será hasta la década de los setenta cuando se inicia el 

periodo de flujo en la lucha de masas de manera específica de 1975 a 

1979. 

De manera organizativa el movimiento si11dical sufrió una reade­

cuación en la década del 70, porque aparecen en este terreno de luchas 

nuevas confederaciones y sindicatos como la Federación Nacional de Or­

ganizaciones Campesinas y la Central de Trabajadores Federados, ambas 

creadas en 1970; así corno ligas campesinas corno el Comité de Unidad 

Campesina (CUC}, organizaciones de pobladores y de comunidades indíge­

nas entre otraE, que tuvieron un peso específico en la lucha de cla­

ses. 

En este plano, lucha armada y movimiento de masas en auge se 
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constituirin en las ~os;grarides coordenadas que vertebran el movi­

miento revolucionario en la seg~nda mitad de la década de los se-

tenta. 

Lo anterior sefiala que el periodo de repliegue del movimien 

to obrero y sindical iniciado y concluido a principios de la década 

siguiente, había terminado y que las clases subalternas retomarían 

el paso de clases objetivas en fuerzas clasistas los antecedentes 

hist5ricos de este proceso se pueden rastrear en el periodo de 

1944-54. 

En estas condiciones, el Estado intentar& frenar ese resur­

gimiento a través de la creaci5n de nuevos sindicatos de derecha, la 

formación de cuadros de esta naturaleza para debilitarlo, neutrali­

zarlo y controlarlo, sin embargo, estas formas de lucha contrarrevo 

lucinarias no lograron su objetivo porque la lucha de masas comenzó 

a tensar seriamente los hilos del poder oligirquico, por eso es que 

la represión se convierte en el principal instrumento de la socie­

dad política 37 para hacer posible la hegemonía de ésta sobre la so 

ciedad civil. En este sentido, el frenar la lucha de masas se con-

virtió en una necesidad para el Estado, sin importarle las consecuen 

cias y el costo social que ello implica, obligindolo a perfeccionar 

los aparatos de represi5n anudados en el ejército para poner en 

prictica el proyecto de contrainsurgencia38 

Ahora bien, las clases subalternas en la década de los se-

tenta, intentaron cortar los nudos de esta hegemonía, y así es como 

realizaron movimientos huelguísticos por n~joreo condiciones sala-

riales, pero también participaron en las luchas de solidaridad para 

con sus hermanos de otras clases. Ejemplo de ello, son los movi-
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mientos del Frente Nacional Magisterial en 1973 por mejores condicio­

nes salariales, que cont6 con el apoyo y solidaridad de los sectores 

más importantes de la población. También está el caso de la embote-

lladora central de Coca Cola, cuyos obreros ocuparon la fábrica rea-

vivando el movimiento obrero que se prolongó hasta 1984. La lucha de 

estos trabajadores tuvo singular importancia por su carácter prolong~ 

do y por las formas que utilizó el Estado para reprimirlos, infiltrán 

dose a través de la policía y asesinando a sus dirigentes. Ante este 

carácter prolongado de la lucha, los obreros se organizaron para re-

sistirla manteniendo la producción de la fábrica, lo cual en estas 

condiciones era un ejemplo de autogestión obrera39 . 

"La historia contemporánea se rastrea en 1975 al impulso 
de una nueva generaci6n de dirigentes obreros que con 
creatividad se venían desprendiendo de viejas prácticas 
en la lucha sindical y cuyos antecedentes inmediatos se 
encuentran en las huelgas de CIDASSA de 1972, la de los 
trabajadores de la educaci6n de 1973 y la del SAMP en 
1974 además de los paros progresivos del EEGSA, de la 
PESEB y del STIGS del mismo año"40 . 

Estos paros indican de manera inequívoca que se retoma el paso 

en cuanto a que las clases subalternas devienen de clases objetivas 

en fuerzas clasistas por la actividad de las masas, no sólo en el 

área urbana sino también en el área rural. Esto es así por la toma 

de conciencia que van adquiriendo los trabajadores, tanto los de la 

agricultura como los de la industria en el terreno de la confronta-

ción de clases. Un ejemplo de ello lo dieron los asalariados de dos 

plantaciones bananeras ajenas a la compañía frutera estadunidense a 

mediados de 1974. Los trabajadores de las empresas agficolas Pamaxln 

y Chinoc se solidarizaron con los trabajadores de la compañía banan~ 

ra Bandegua, los cuales estaban en huelga por los despidos injustifi 

-. 
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cados que hacía esa compañía. Otro ejemplo de esta naturaleza, tam­

bién en 1974, es el de la finca "El Salto" que cont6 con el apoyo de 

trabajadores de otros ingenios azucareros de la costa sur de Guatema 

la. Estos hechos revelan que las clases sociales más atenasadas por 

la crisis principiaban a luchar no solamente por mejores condiciones 

salariales, sino también manifestaban su solidaridad hacia trabajad~ 

res de otras clases sociales, lo cual permite pensar que se estaban 

dando niveles de alianza entre el campesinado y el proletariado agr~ 

cola e industrial que se reflej6 en la lucha de masas por la solida­

ridad y participací6n ·en la lucha generalizada en contra del sistema. 

Estos movimientos se inscribieron en la cardinalizaci6n de la lucha 

de clases, así el nivel de participación de la lucha de los trabaja­

dores alcanzaba un grado febril de participaci6n que se muestra en 

el cuadro siguiente: 



ORGANIZACIONES SINDICALES, HUELGAS Y MOVIMIENTOS 
DE 1970-1980 

MOVIMIENTO 

Huelga del Sindicato Cen­
tral de Trabajadores Muni 
cipales. Huelga de los 
Trabajadores de la Indus­
tria del Cigarro y Simil~ 
res. 

Huelga de los trabajado­
res de la Papelera Cen­
troamericana, S.A. 

Huelga de los trabajado­
res de la Compañía Indus 
trial del Atlántico. -

A f.i O 

1975 

1975 

1972 

Huelga del Frenta Nacio- 1973 
nal Magisterial. 

Huelga de los Trabajad~ 
res del FEGUA 

Huelga de los Trabajado 
res de Salud Pública -

1974 

1974 

Huelga de los Trabajado 1974 
res de Luz y Fuerza -

Huelga de la FESEB 1974 

OBJETIVO 

Aumentos salariales. 

Mejoras laborales 

Mejoras laborales 

Mejoras laborales 

Mejoras laborales y 
salariales 

Generalización de 
la jornada de tra­
bajo. 

SINDICATOS 

Central de Trabaja­
dores Federados 

El cuadro se elabor6 con base en los datos obtenidos de las siguientes fuentes: 

ANO DE 
FUNDACION 

1970 

Mario L6pez Larrave. "Breve historia del movimiento sindical", Huberto Flores Alvarado. Historia 
del movimiento sindical" y Ma. Guadalupe Nava Alvarez. "El movimiento sindical". 

¡..... ...., 

"' . 
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El desarrollo organizativo que se ha descrito y que princi­

pi6 a despuntar en el setenta, tuvo sus expresiones más genuinas 

en 1979, que se demuestran palmar:í;amente en la forma de cómo la 

gente se agrupaba en barrios y cantones para reconstruir sus vívien 

das destruidas por el terremoto de 1976, lo mismo que en aldeas 

y caseríos en el campo, que a la par de la lucha reivindicativa 

-explicada en el cuadro anterior- daba pauta de que se avecinaban 

jornadas memorables a nivel de la lucha de masas de trabajadores 

tanto en el campo como en la ciudad, y los niveles de represi6n 

utilizados para frenar este proceso ascendente de toma de concien­

cia de las clases trabajadoras de Guatemala y de otros grupos su­

balternos que les acompañaron en estas jornadas y que a continua­

ción se describirán brevemente. 

Pichos movimientos alcanzaron su momento cumbre con las ex­

presiones de protesta por la matanza de campesinos indigenas en 

Panz6s, en el departamento de Alta verapaz y que fue el epílogo 

del gobierno de Laugerud García. Las manifestaciones de protesta 

y por los asesinatos del asesor laboral Mario López Larrave y de 

los dirigentes estudiantiles Leonel Caballeros y Robín García. 

Manifestaciones que se caracterizaron porque en ellas incurrieron 

estudiantes, campesinos, obreros, intelectuales y pobladores. 

Los movimientos huelguísticos de los trabajadores de las em 

presas industriales Pincasa, Agricasa, Elenoplast, Esmaltes y Ace­

ros, los trabajadores de la Comuna, de las fábricas textiles de 

Amatitlán y la Papelera, S.A., señalan en su conjunto un hecho re­

levante en el desarrollo de este trabajo, que fue la solidaridad 
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que se dio entre las clases sociales mayoritarias y asimismo los 

signos de alianza entre estos trabajadores. Esto fue un problema 

nodal para el Estado el cual hay que enfrentar porque el auge de 

la lucha de masas está poniendo en tensi6n los hilos del poder. 

Este movimiento clasista se enfrenta a una represi6n sin límites, 

la cual frena el auge de la lucha de masas. 

Además de estos movimientos hubo otros como las ocupaciones 

de tierras, las luchas callejeras en contra de los aumentos del 

transporte en 1978, lo cual revelaba el creciente auge de la lucha 

de las masas que fue precondici6n para que el gobierno de Lucas, 

en 1979 le diera una respuesta a la problemática que le venía 

planteando el movimiento obrero y sindical, así corno el desarro­

llo de la lucha armada; por eso fue que la respuesta del Estado 

no se hizo esperar; descabezar al movimiento sindical para cortar 

su desarrollo. Esta represi6n se caracteriz6 por el grado bestial 

e inusitado de violencia, lo cual se señala con la desaparición 

de decenas de dirigentes sindicales incluyendo asesores laborales. 

se dieron casos de secuestros masivos de dirigentes sindicales, 

sin embargo, al reaccionar así el Estado, implicó que la lucha de 

masas en ese momento fuera un peligro para el sistema, por eso fue 

que instrumentalizó la violencia hasta sus últimas consecuencias 

poniendo al movimiento sindical en un periodo de reflujo, que va 

de 1980 a 1985. 

Sin embargo, en el área rural la lucha de masas que anidó 

con carácter imborrable, no se vio aplastada totalmente, así vemos 

corno a principios de 1980 los trabajadores cañeros de la costa sur 

paralizaron a más de 70 empresas agrícolas por mejores condiciones 
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salariales. 

Una de las manifestaciones de lucha de masas que puso de r~ 

lieve la creciente unidad de los trabajadores y asimismo el carác­

ter preinsurreccional de esta lucha en la costa sur, se expres6 

en los avances que en materia de organización estaban logrando las 

clases sociales subalternas en su conjunto. Aquí tuvo gran impor­

tancia la orientación y direcci6n política que las organizaciones 

de izquierda estaban dando al movimiento obrero y sindical, que es 

importante para explicar un proceso social; el de la vinculación 

de la lucha armada y la lucha de masas como piedra angular del movi 

miento revolucionario. 

La incorporaci6n del campesinado a la lucha armada en la di­

cada de los setenta fue de los aspectos más singulares de la revo­

lución, dándole su propia particularidad en el contexto internacio 

nal. Esto no quiere decir que miembros de otras clases sociales 

no hayan participado en la lucha armada, porque tambiin se dio 

la participación de individuos de diferentes clases sociales, po­

niendo de relieve un hecho que se da tendencialmente: la alianza 

de las clases subalternas en el proceso revolucionario, la respue~ 

ta de la clase dominante a travis del Estado y específicamente en 

el gobierno de Lucas fue de carácter esencialmente represivo y 

tcvo su antites1s por parte de las organizaciones de izquierda en 

la violencia revolucionaria, con el fin de modificar las circuns­

tancias histórico-sociales presentes. 

En 1980·1985 en el plano del reflujo se dan algunas modifi­

caciones en el movimiento obrero y sindical, pues muchas de las 
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organizaciones laborales se desintegraron para formar otras, 

o bien algunas de las organizacio11es que formaban pa~te de Ja 

FASGUA y de la CNT -considerada esta 6ltirna de izquierda por el 

Estado- pasaron a ~rrnar parte del ACUSG, como una rneaida del 

gobierno de Mejía Victores para reprimir al movimiento sindical 

de izquierda, corno un reflejo dei impacto que causara en la socie-

dad política el auge organizativo de la década de los setenta. 

Esta confederaci6n estaba formada pur 2,412 federaciones 

y 158,219 afiliados. Por otra parte, la izquierda a nivel de re-

pliegue intent6 reorganizar sus filas, es así corno apareci6 la 

Coordinadora de Organizaciones de Unidad Sindical COMUS en 1984, 

nueva confederaci6n de izquierda41 integrada por siete sindicatos 

de trabajadores urbanos afiliados a la FASGUA y con el denominado 

CNT. Este flanco sigui6 siendo reprimido casi un año; de enero de 

1983 a febrero de 1984, desaparecieron alrededor de 14 dirigentes 

sindicales, 

"la obra represiva de estos meses se caracterizaba por­
que añadía a los métodos de terror frecuentes, indiscri­
minados y gitantescos operativos de registro. Y por 
tercera vez en los 6ltirnos cinco afios; la persecuci6n sis 
ternitica a los cuadros mis calificados del mcvimieDto l~= 
bora1• 42 

A pesar de esto, de 1984 a principios de 1985, hubo cerca de 

19 paros en los que participaron estudiantes, obreros y campesinos, 

pero este repunte fue muy efímero por el alto grado de represi6n 

del gobierno de Mejía Victores. Esto se corrobora con el hecho de 

que en el 85 murieron y fueron secuestrados cerca de 60 dirigentes 

obreros y trabajadores, que señala que la violencia era el medio 

fundamental de la sociedad política para mantener la hegemonía so 
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bre la sociedad civil. 

Corno conclusi6n podemos decir que en el periodo estudiado, de 

1954-1985, se djeron repliequ-s v 11nmentos "'0 au:;e en el devenir de las cla­

ses sociales, de clases objetivas, en fur.>rzas clasistas cono en los periodos 

de 1954 a 1960 y 1981 a 1985, pues es necesario un repliegue de las 

clases subalternas ante el empuje arrasador de la violencia estatal. 

Por el contrario, cuando este devenir retoma su paso se dan auges 

inusitados de la lucha de masas, como en 1944-45 y 1975-80, lo cual 

es importante porque es una premisa que indica que las clases subal 

ternas guatemaltecas han respondido al reto que el Estado despótico, 

autoritario y represimo impone, que no solamente es la lucha por 

mejores condiciones materiales de exiEtencia, sino también por la 

toma del poder. 

Esto se demuestra con la participación del campesinado, prole­

tariado y semiproletariado agrícola, así como el proletariado indus­

trial y otras clases sociales como la pequeña burguesía que han apo­

yado, sostenido e impulsado la lucha armada. 

Esto es importante para conocer el grado o nivel de participa­

ción de las clases subalternas en Ja lucha por transformar las cir­

cunstancias histórico-sociales, en este sentido hemos pedido observar 

que existen periodos de flujo y reflujo, es decir, que no es un pr~ 

ceso simétrico, sino por el contrario asimétrico o en espiral. Es­

to es así por las dimensiones de la violencia contrarrevolucionaria, 

uno <le cuyos objetivos ha sido el impedir el devenir de las clases 

objetivas en fuerzas clasistas, porque esto pone en peligro la esta­

bilidad del sistema el cual hay que defender sin importar el alto 
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costo social que ello implica. Por ello es que este proceso se 

prolongará en el periodo actual de gobierno de Ja democracia cris­

tiana, régimen que no responde a los intereses de las clases may~ 

ritarias porque su proyecto de gobierno es congruente con eJ del 

imperialismo estadunidense y el de la clase social dominante, por 

eso es que las clases subalternas vol. verár1 a J d J ucha de masas. 

El orden uontrarrevolucionario esencialmente inestable devie­

ne en un marco de crisis centroamericano, y por qué no decirlo, co~ 

tinental y mundial, lo que se refleja en lo económico en un bajo 

crecimiento cuyos límites rayan en cero; en lo político por la lu­

cha de masas, el auge guerrillero, la introducción estadunidense 

instrumentalizando la guerra de "baja intensidad", el chantaje y 

la presión económica y finalmente el deterioro del poder político 

de las clases dominantes centroamericanas, ya que éstas carecen de 

consenso activo para llevar a cabo su hegemonía. De esta forma se 

llegó a delcqar el ¡Joder a los m.i.li tares o a n~qímenes de corte 

autocrático y patriarcal con el fin de mantener en vilo al sistema. 

Sin embargo, la crisis se ahonda porque el patrón de acumulación 

capitalista se agotó y asimismo por la crisis en que está sumido 

el capitalismo mundial. En este plano habrán de jugar un papel 

muy importante las masas de trabajadores centroamericanos para in­

tentar modificar las presentes condiciones histórico-sociales, 
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4) El contenido de la lucha de clases en Guatemala 

Aquí tenemos que explicar los roles específicos y genéricos 

de las clases subalternas, así como los de la clase dominante; 

asimismo sus relnciones contradictorias tomando en cuenta los 

nexos internes q~e configuran y prefiguran a las clases sociales 

que actualmente estructuran el tejido social guatemalteco, come 

también sus nexos externos, para explicar el devenir del complejo 

tejido social. En este sentido le daremos relevancia a la parti­

cipación de las clases subalternas en el plano de la revolución y 

a la clase dominante en el de la contrarrevolución, que es una de 

las tesis medulares del desarrollo de este apartado. 

Finalmente, pondremos de manifiesto el contenido itnico y 

de clase de la revolución por la importancia que tiene la cuestión 

itnico nacional para el desarrollo de este proceso en la actualidad. 

Para entrar en materia es necesario partir del hecho históri­

co de que las luchas reivindicativas, económicas y por mejores con­

diciones laborales iban tomando otras dimensiones (políticas e ideo 

lógicas) cuando en las masas de trabajadores aparecieron formas or­

ganizativas cuyo objetivo era el transfounar las estructuras 

socioeconómicas para modificar las condiciones materiales de exis­

tencia de los trabajadores. 

La aparición de las organizaciones político-militares fue muy 

importante en la toma de conciencia del proletariado porque modifi­

ca radicalmente las condiciones histórico sociales. Y en este sen­

tido cabe decir que las formas organizativas iban tomando un cante-
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nido político en la medida en que tendían a impulsar la lucha ar-

mada. Estas formas de lucha obligaron al Estado a darle la res-

puesta de todos conocida y que han sido denominada contrainsurge~ 

cia. 

En estas condiciones es necesario explicar cuál ha sido el 

papel de la clase dominante; específicamente el de los terrate-

nientes. 

La burguesía terrateniente y agroexportadora es la clase s~ 

cial que ha acumulado mis riqueza, y que ha participado directa-

mente en el proyecto político del bloque ~n el poder. El nGcleo 

principal de esta clase está constituido por los grandes empresa-

rios cafetaleros, algodoneros, cañeros y ganaGeros, entre otros, 

quienes controlan el 22% de la tierra cultivable del país, lo que 

sirve de premisa para demostrar que la tierra cultivable está 

concentrada en menos del 0.08% de las empresas agrícolas existen-

tes. El monto de sus ingresos se ilustra de la siguiente manera: 

MONTO DEL VALOR DE LAS EXPORTACIONES DE 1981-1983 
(en millones de quetzales) 

1961 1982 1983 

CAFE ORO 325. 3 374. 6 308.8 
ALGODON ORO 173.4 95.l 67.7 
AZUCAR 85.2 47.1 85.3 
BANANO 57.1 74.0 55.1 
CARNE 29.3 16.8 15.6 

¡ 
Estos datos señalan la importancia que tiene la agricultura 

como esfera de la produc~iGn para la clase dcminante. 

De lo anterior inferimos que esta clase social es la más 
• 1 

fuerte económicamente, ella ha participado en la contrarrevolue1on 
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De lo anterior inferimos que esta clase socictl es la más 

fuerte económicamente, ella ha participado en la contrarrevolu-

ción apoyándola directamente tanto en e] terreno ideológico como 

en el político, a través de campaHas publicitarias, formación de 

partidos políticos, como el MLN, formación de bandas paramilita­

res, etc. 

Ahora bien, los terratenientes mantenían una posición políti­

ca muy débil, por eso delegaron el poder en los militares y como 

un pago a istos por sus servicios comparte la riqueza con ellos, 

lo cual es punto de partida para que los primeros y los militares 

se hayan aliado, no sólo en lo político sine tambiin en lo económi­

co. 

Un hecho que pone de relieve eate fenómeno es la existencia 

de altos miembros del ejircito propietarios de medies de producción 

y explotadoreE de fuerza de trabaja. 

La ideología de esta fracción de clase es conservadora porque 

se niega a hacer todo tipo de reformas que modifiquen la vía de 

desarrollo económico del país. cualquier modificación se conside­

ra como transformación de corte comunista, lo que ha sido premisa 

para mantener la injusta distribución de la riqueza y el actual or­

den establecido. Políticamente esta fracción de clase ha partici­

pado en la estructuración del proyecto político contrarrevoluciona­

rio a travis de la formación de cuadros y directamente en la repre­

sión43 

La burguesía terrateniente y agroexportadora se agrupa en la 



"Asociación de Productores de Aceites Esenciales, la 
Asociación Guatemalteca de Productores de Algodón, 
así como la Asociación de Avicultores y otras que, 
juntamente con la ANACAFE, la Asociación de Azucare­
ros y el Consejo Nacional de Algodón, constituyen la 
poderosa Asociación General de Agricultores (AGAJ• 44 
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Una fracción de clase que intentaba ser hegemónica en lo 1n-

terno de la clase dominante, es la burguesía financiero-industrial, 

por la importancia que iba teniendo este sector económico en el 

país, además de que sus ganancias principiaban a ser cuantiosas, 

sin embargo, esto fue obstaculizado seriamente por la depresión 

económica en la década de los setenta en el istmo centroamericano 

y naturalmente por la profunda crisis económica de esta fracción 

de clase se reflejaba por sus inversiones en la banca, la indus-

tria manufacturera y de la construcción, así como por su partici-

pación en el mercado coman centroamericano. Esta fracción para 

defender sus intereses económicos, se agrupó en 

"la Asociación Nacional de Instituciones de Crédito 
(ANIC), que incluye a todas las instituciones de se 
guros representadas en una organización superior lli 
mada Asociación Guatemalteca de Instituciones de se= 
guros (AGIS), que comprende también a los accionis­
tas de los bancos ( ... ) es decir a los miembros de 
la Asociación de Gerentes de Guatemala y la Asocia­
ción de Banqueros de Guatemala• 45 

Esta fracción de clase a pesar de tener un peso específico 

económico y político más débil que ·la anterior, tiene marcada in-

fluencia en las decisiones que se tomaron en el seno de la clase 

dominante, como se ha demostrado en periodos en los que se ha 

presionado al Estado para detener medidas económicas que afecta-

ron sus intereses, como los impuestos a las importaciones o expor-
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taciones. Sin embargo, participa al lado de la burguesía terrate-

niente en las decisiones de alto nivel para dirigir la política 

del régimen desde el Comité Coordinador de Asociaciones Agrícolas, 

Comerciales, Industriales y Financieras (CACIF). 

Desde el punto de vista ideológico esta fracción sigue los 

mismos pasos que los terratenientes, pero aparecen entre ellos di-

ferencias cuando los terratenientes son un obsticulo para sus inte 

reses 46 . Uno de estos obsticulos ha sido la imposibilidad de desa-

rrollar el mercado interno por falta de una reforma agraria que m~ 

jore el nivel de vida del campesinado y que los ponga en condicio-

nes de consumir la producción del sector industrial. 

Por otra parte, esta no es una fracción homogénea porque ªP! 

recen financieros e industriales terratenientes o por el contrario, 

terratenientes financieros, lo cual indica el grado de alianza en-

tre estas fracciones. 

La importancia de la burguesía financiera se puede subrayar 

con el capital que capta en ahorros de la siguiente manera: 

CUAS ID IN ERO 
DEPOSITO DE 

AHORRO 
DEPOSITO DE 

PLAZO 

CUADRO DE FINANZAS 1981-1983 
(millones de quetzales) 

1981 1982 

1,260.2 1,531.7 

1,015.2 1,274.8 

168.9 181. 7 
OTROS DEPOSITOS 76.1 95.1 

1983 

1.540.2 

1, 239.8 

207.3 
93.3 

La clase dominante invierte la plusvalía obtenida a travis de 
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la explotación de la fuerza de trabajo libremente asalariada de la 

siguiente manera: primero, en su reproducci6n como clase, la cual 

adquiere dimensiones de opulencia, en segundo lugar, en capital 

variable y capital constante y finalmente en réditos. Esto quisi~ 

ramos representarlo cuantitativamente a través del cuadro siguiente: 

CUADRO DE SALARIOS 1981-1983 
DE LOS CUALES SE PAGARON EN: 

(millones de quetzales) 

1981 1982 

Servicio 336.8 418.5 

Agricultura y 
Silvicultura 209.5 203.2 

Industria 
Manufacturera 192.B 199.l 

Comercio 183.l 207.l 

CUADRO DE IMPORTACIONES 1981-1983 
(millones de quetzales) 

1981 1982 

Materias primas y 779 .1 627.0 
productos 

Combustibles y 182.8 14 9. 5 
lubricantes 

Materiales de 98.7 77.3 
construcción 

Maquinaria, equipo 287.1 243.0 
y herramientas 

CUADRO DE INVERIONES EN 1981-1983 
{millones de quetzales) 

Inversión bruta en ca­
pital fijo 

Inversión privada en 
capital fijo 

Inversión pGblica en 
capital fijo 

1981 
1,443.2 

778.2 

675.1 

1992 
1,313.8 

776. 7 

537.l 

1983 

311.4 

208.8 

213.7 

210.9 

1983 

603.6 

113.0 

59.9 

115.4 

1983 
946.0 

593,0 

353.0 
La economía y las finanzas de Guatemala en cifras, l9R1-lqR3. 

R•n~n riP ~uatemnla. 
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nida por este sector de capitalistas fue la más seriamente afectada 

por la crisis generalizada del sistema que provocó el desplome de 

este sector económico a fines de la dicada del 70. 

Esta fracción de clase se vincula inextricablemente a la bur­

guesía terrateniente y a la financiero-industrial, hecho que se da 

en el ámbito de las inversiones económicas, sobre todo por el despl~ 

me de la industria de la construcción. Un ejemplo que sirve para 

señalar lo que aquí decimos es que estos capitalistas invierten en 

otras esferas de la producción como: pesca, silvicultura, caza, mi­

nas y canteras, etc. 

Las prácticas y relaciones que unifican a las distintas frac­

ciones de clase y que cohesionan y le dan su perfil a la clase domi 

nante, radica fundamentalmente en la sobreexplotación de la fuerza 

de trabajo cuestión que los hace entrar en contradicciones antagó­

nicas con las clases subalternas, específicamente con el campesinado 

y el proletariado. 

Políticamente, el nexo fundamental sería el apoyo y sostin 

a un proyecto político pro norteamericano y favorecedor de gran par­

te de los intereses de la burguesía terrateniente y agroexpotadora, 

por ello los empresarios agrícolas mantenían la hegemonía en el seno 

de esta clase apoyándole ideológicamente en el mas exacerbado antic~ 

munismo 48 . Lo que explica su cerrazón actual a reformas de corte ca 

pitalista que modifiquen el curso del desarrollo de Guatemala. 

Las distintas fracciones de la clase dominante se funden en el 

CACIF. Allí es donde se dirimen las diferencias de las distintas 
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fracciones, las cuales son frecuentes, Este tipo de diferencias 

que aparecen en esta clase se resuelven a través del diilogo y la 

negociaci6n, cuyos resultados en algunas ocasiones son dados a co-

nocer a través de la prensa hablada y escrita,y generalmente se cir 

cunscriben a la lucha por mejores ganancias, por inversiones mis 

redituables y en ocasiones a disputas de mercado interno. 

La clase social que venimos describiendo es políticamente 

muy aebil y por eso es que a través del Estado ha instrumentaliza-

do la violencia como una prictica política imprescindible para lle 

var a cabo su proyecto político. 

Así se podría pensar que el Estado ha utilizado la violencia 

hasta sus.,últimas consecuencias porque no tiene el consenso activo 

de la sociedad civil; sin embargo, pensamos que tiene niveles de 

consenso pasivo importantes en sectores como la burocracia, traba-

jadores de la banca, del comercio, etc., lo que le permite mante-

ner la hegemonía de la sociedad política sobre la sociedad civil 

en las actuales condiciones del país. En estas condiciones no se 

puede descartar la posibilidad de que estos niveles consensuales se 

modifiquen en la medida en que se profundice la crisis socio-econ6 

. d 1 , 1 1 b. d . . 49 mica e pa1s en e . actua go ierno emocr1st1ano 

La violencia, que ha sido monopolio del Estado, tuvo en las 

décadas del 60 y 70 su contraparte en la violencia contrarrevolucio 

naria como una forma de prixis social que estaba encaminada a trans 

formar las estructuras socio-económicas del país. 

La violencia contrarrevolucionaria en cambio, tiene como obj~ 

tivo impedir la modificación de las estructuras socio-econ6mic?s. 
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Su principal expresión es la represión en gran escala (dicho por 

Adolfo Sánchez Vázquez: la violencia contrarrevolucionaria es an-

tipraxis). Esta premisa es importante para explicar el proyecto 

político del bloque en el poder, que necesariamente ha implicado 

una alianza entre el ejército, la clase dominante y el imperialis-

mo, que para llevarlo a cabo ha sido necesario el ejercicio de la 

violencia contrarrevolucionaria. 

Esta forma de violencia es una de las formas de praxis alie-

nada po~que tienen una naturaleza fetichizada, pues mantiene las 

relaciones económicas entre propietarios de los medios de produc-

ción y no propietarios, siendo en Gltima instancia un instrumento 

para impedir su modificación. La violencia revolucionaria en cam-
" 

bio, sería un instrumento para superar esta alienación transforman 

do las estructuras económicas vigentes. Hay una forma de violen-

cia alienada que se vincula inextricablemente a la violencia con-

trarrevolucionaria, este tipo de violencia social es la delictiva, 

algunas de cuyas características son: no tener objetivos definidos, 

expresar la degradació.n de la sociedad y abarcar a las clases socia 

les más afectadas por la crisis orgánica de la sociedad(SDI. 

En la instrumentalización de la violencia por parte del Esta-

do, tiene un papel fundamental el ejército, el cual refleja su rol 

en la alianza anteriormente expuesta. Esto nos permite explicar 

otro proceso histórico social: el de que en Guatemala la jerarquía 

militar ha logrado formar un verdadero partido político, en el sen-

tido gramsciano del término, es decir, que se ha constituido en un 

grupo capaz de decidir, determinar o definir los cambios en las es-
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feras gubernamentales 1 consti tuyénddse.' en un organismo facultado P'.::_ 

ra intervenir en las pugnas internas de la clase dominante, cohesio-

nándcila1 y en 'última instancia, teniendo el rol fundamental en las 

resoluciones que se dan en el seno de la sociedad pol~itica. El nú-

cleo central de este partido es el Estado mayor, quien tiene los hi­

los del tinglado político en Guatemala. 

Los mecanismos del Estado para hacer posible la hegemonía so-

bre la sociedad civil son m~ultiples y van desde la coerción· jurí-

dica hasta el encarcelamiento, desaparición y muerte de obreros, cam 

pesinos, intelectuales, profesionistas, etc. 

En -~!ntesis se puede caracterizar por la utilizaci6n inadai 

ta de la violencia en lo político, asimismo por la sobreexplotación 

de fuerza de trabajo en lo económico y finalmente la utilización de 

una compleja maya conceptual, simbólica y de representaciones que 

en ~bre, justicia y distorciona las relaciones de explotación, está 

en el terreno de lo ideológico. 

Ahora bien es necesario pasar a conocer la respuesta de las 

clases subalternas que se condensa en la revolución. 

En la consecución de este proyecto se vieron involucradas 

en la d€cada del setenta todas las formas organizativas de que eran 

portadoras las clases subalternas, entre ellas el campesinado, 

cuyos roles específicos eran trascendentales para el curso de la 
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revolución. 

El campesinado es una vasta clase social, cuyos antecedentes 

históricos ya fueron estudiados en la primera parte de este capít~ 

lo. Esta clase constituye aproximadamen~e el 80% de la población 

en el área rural, sin cuya fuerza de trabajo sería imposible abas-

tecer al mercado interno de productos de primera necesidad. Por 

otra parte, no hay que olvidar que en el seno de esta clase de tra 

bajadores aparece un sector de Q~mpcsi~~S que no son indígenas; 

es decir que han sufrido un proceso de transculturación y por con­

siguiente no estin ligados a los grupos itnicos del país: los ladi 

nos. Empero, el sector mayoritario es indígena, de ahí que tenga 

tanta importancia el planteamiento de que el contenido de la lucha 

de clases en Guatemala no sólo es económico, político e ideológico, 

sino tambiin itnico-cultural. 

En efecto, desde el punto de vista linguístico Guatemala es 

una verdadera Babel, porque se hablan 23 lenguas y aproximadamente 

100 dialectos, fundamentalmente en los altiplanos central y occiden 

tal, las Verapaces y zona norte del país. 

La importancia de los grupos itnicos cuantitativamente se 

expresa así: 

"la población indígena es de 3'248,400 personas, 
de las cuales 1'657,600 son hombres y 1'591,100 
son mujeres• 52 • 

En su mayor parte son semiproletarios (trabajadores migrato-

ríos como les llamó Leste Smith o campesinos minifundistas como les 

denominaron otros autores). Estos guatemaltecos venden su fuerza 
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de trabajo a las empresas agroexportadoras, y poblacionalmen-

te se concentran básicamente en el Altiplano Central y Occidental 

del país. 

Desde el punto de vista económico, los vínculos cohesivos 

básicos que estructuran a esta clase social son el trabajo de sub-

sistencia en el minifundio, ligado al trabajo artesanal por una 

parte del año, y el trabajo semiasalariado en las empresas agríco-

las agroexportadoras, la otra parte. 

Desde el ángulo de la cotidianidad, que es el plano más con-

creta de la realidad, afirmamos que lo que le da su cohesión al 

campesinado es la etnicidad 52 , es decir ese conjunto de prácticas 

" específicas y geniricas entre las cuales figuran los mitos, ritos, 

tradiciones, hábitos, costumbres, tendencias, inclinaciones, diet~ 

tica, vestimenta, etc. Todo esto constituye su entorno cotidiano 

y su cosmovisión, por eso es que estas formas de la praxis social 

en condiciones de un capitalismo atrasado y dependiente tienden a 

ser destruidas por el Estado, buscD~do con ello atomizar al campe-

sinado indígena para impedir que devenga fuerza clasista. 

Los puntos nodales de la etnicidad arrancari en el proceso de 

producbión, porque la tierra que es el principal medio de produc-

ción tiene un significado trascendental, pues es ella la que les 

da la vida y esto es a su vez precondición para su concepción del 

mundo y de la vida. Ello es necesario para la vida comunitaria 

de estos grupos sociales porque los unifica. 

Sin embargo, la etnicidad no fue un ob~-táculo para que esta 
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clase social principiara en la dicada del setenta a ser portadora 

de pricticas políticas de orden organizativo, como por ejemplo los 

cofrades, ligas campesinas y sindicatos obreros, las cuales conver-

gieron al impulso de la lucha armada tanto a nivel de apoyo, como 

de la militancia. Así se vio a unidades guerrilleras en la toma 

de aldeas y caseríos formadas bi~tcamente de campesinos. El surgi-

mientas de estas formas de lucha son en gran medida fruto del tra-

bajo político de las organizaciones guerrilleras. 

En estas condiciones, durante la citada dicada sectores impoE 

tantes del campesinado indígena sobre los cuales tenía influencia 

el Ejircito Guerrillero de los Pobres (EGP) y la Organización del 

Pueblo en Armas (ORPA) resultaron siendo portadores de pricticas 

" de esta naturaleza, lo cual le dio relevancia a la problemitico 

itnico-nacional que fue esbozada o analizada en algunos documentos 

internos de las organizaciones de izquierda. 

De lo anteriormente sefialado se infiere el grado de partici-

pación del campesinado en la revolución, agudizando con ello la 

lucha de clases. 

La importancia de lo itnico-nacional para nosotros, radica 

en que tiene una relevancia porque estructura comunitariamente al 

campesinado, es decir que no solamente las relaciones económicas de 

producción configuran a estos grupos sociales, sino la lengua por 

ser el vehículo de comunicación (el segundo sistema de sefiales como 

diría Pavilov), ademis de la historia y la raza. 

El campesinado se relaciona con otras clases, lo cual se re-

fleja a travis de la solidaridad y la toma de conciencia de su,ex-
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plotación. Esto se pone de manifiesto cuando uno analiza los movi 

mientas de masas en la Costa Sur y las Jornadas preinsurrecciona-

les de 1980. Sin embargo, también se relaciona con los terrate-

nientes económicamente, esta·relación tiene un carácter de sobre-

explotación, lo cual explica en gran parte su participación en la 

revolución, e ideológicamente este nexo tiene un carácter fundamen 

talmente ~acial sin olvidar la cuestiáireligiosa • 

. El g~upo social del cual venimos hablando, paralelamente al 

prolelo"'riodo y semiproletariado agrícola, cristalizaban su parti-

cipación en sindicatos, ligas campesinas y confederaciones sindica-

les una de cuyas expresiones es el CU~, y señalaba el devenir de 

estas clases de objetivas en fuerzas c\Q5iela lo cual cualitativa-

mente es muy importante pues señala una toma de conciencia (unidad 

dialéctica de pensamiento y de conocimiento, de teoría y acción. 

Así se decía que en Chimaltenango y el Quiché habían centenares 

de aldeas organizadas a finales de la década de los setenta. 

Sin embargo la ofensiva devastadora del ejército frenó tal 

proceso brutalmente la cotidianidad del semiproletariado agrícola 

de los altiplanos central y occidental, pues sacó a sectores signi-

ficativos de campesinos de sus tierras de origen, desarraigándolos 

y obligándolos a huir a las montañas y a la selva, originando el 

desplazamiento de estos sectores sociales al interior del país 

(migraciones internas) y rumbo ol estado de Chiapas (migraciones 

externas), apareciendo canomedidas de concentración y de control 

de la población las "aldeas estratégicas" y los denominados "polos 

de desarrollo". Esto señala la importancia que para la estrategia 

global contrarrevolucionaria tienen los grupos étnicos, pues su 
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participación a gran escala se hacía peligrosa para el sistema. Por 

eso el espacio consagrado al análisis de la etnicidad y su corres­

pondencia con la revolución guatemalteca ha sido muy importante y 

será analizad~ con mayor profundidad en la parte final de la tesis. 

Pero la lucha de clases tiene sus puntos nodales en las prác­

ticas organizativas que han adoptado tanto la clase dominante como 

las subalternas ya que se ha querido sintetizar con el término de 

contrainsurgencia en el caso de la primera y con el de insurgencia 

en el caso de las segundas. Es aquí donde adquieren importancia 

formas organizativas corno la iglesia de base 53 • 

De lo anteriormente descrito podemos afirmar que la revolu­

ción guatemalteca tiene un contenido étnico y de clase porque no 

solamente se tornan en cuenta las reivindicaciones de carácter eco-

nómico y jurídico-político, sino también las étnico-culturales. Es 

decir, el respeto a su lengua, costumbres y su propia historia. 

De ahí que el programa de las organizaciones de izquierda torna en 

cuenta tales reivindicaciones que son importantes porque responden 

a necesidades ancestrales de los grupos mayoritarios del área ru­

ral. Su cultura deberá ser no sólo respetada sino también en cuen 

ta cuando se construya la nacionalidad guatemalteca, en la cual 

los valores más relevantes de la cultura occidental tendrán que 

fundirse con los de la cultura indígena; sólo así podrá hablarse 

de una cultura nacional. Por eso es que nosotros en este apartado 

le dedicamos unos párrafos para destacar tal contenido. 

La lucha de estos conglomerados indígenas no se puede com­

prender si no se revisan hechos como las causas de su inserción en 
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el proceso revolucionario. 

Por otra parte, es premisa teórica-metodológica imprescindi-

ble para comprender las mutaciones que se han venido verificando 

en esta clase la descampesinización como proceso histórico-social, 

que en la primera parte de este capítulo ya fuera revisado. 

Sin embargo, a partir de ahí se puede decir que la descampe-

sinización es precondición para estructurar y desarrollar a otras 

clases sociales, como el semiproletariado y el proletariado agrí-

cola, y en el mis extremo de los casos de la marginalidad. 

El proletariado agrícola, está formado por aproximadamente 

111 mil proletarios, de los cuales 92 mil son mozos-colonos, según 

" el c.e.n=>Cagropecuario de 1979. Sin embargo, según la encuesta 

anual de la Dirección General de Estadística correspondiente a 1981, 

hay 373,469 trabajadores agrícolas, lo que representa el 45.43% de 

la población económicamente activa. En esta encuesta se comete 

el error de involucrar a los trabajadores de pesca, caza y silvicu! 

tura en el sector agrícola, por lo cual no es muy confiable, sien-

do los segundos mencionados los que captan fuerza de trabajo en me-

nor escala, pues son sectores económicos muy poco importantes para 

la economía del país. 

El proletariado agrícola se concentra en las grandes unidades 

agroexportadoras, trabajando como ya sabemos por muy bajos salarios 

que oscilan entre 3.20 y 3.36 quetzales diarios, insuficientes para 

cubrir los costos de reproducción de su fuerza de trabajo. 

En este sentido ha jugado un papel importantísimo su toma de 

conciencia, que se concretizó en su participación en las ligas 
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campesinas, sindicatos y en la guerrilla, tanto a nivel de apoyo 

como en la estructuración de unidades guerrilleras, fenómeno per­

ceptible en la costa y bocacosta en la d~cada del setenta. su Pª! 

ticipación en la lucha de masas y en el impulso de la lucha armada 

desencadenó una represión de niveles gigantescos, arrasando con 

las formas organizacionales existentes y golpeando a esta clase 

porque se hizo desaparecer a miles de trabajadores agrícolas. 

Estos contingentes de trabajadores han llevado sobre sus hom 

bros el peso de la crisis generalizada del sistema, de ahí que la 

pobreza absoluta sea uno de los nexos internos que le da cohesión 

a estos guatemaltecos, además de otros nexos de esta naturaleza 

como la sqlidaridad y la sobreexplotación, nexo externo que los 

vincula a la burguesía terrateniente. 

El proletariado se ensanchó con la aparición de la industria 

manufacturera, dando lugar a una nueva fracción de clase: el pral! 

tariado industrial. Este conglomerado de trabajadores se ubica 

fundamentalmente en la esfera de la construcción, uno de los más 

afectados por la crisis económica, así como en la industr~a made­

rera, de ropa, calzado, fabricación de telas, artículos·de.vidrio, me­

tal, plástico, bebidas alcohólieas, etc. :!:ste contingente :1e obreros se pueden 

cuantifir.ar aproxi'lladamente en 110,804 trabajadores (según la encuesta anual 

anteriormente citada) y cuyos ingresoR salariales de entre 3.37 y 4.12 quetzales 

diarios, lo cmü tarrpoco alcanzaba nára nroducir v reproducir su fuer?.?. de 

·trabaj~. Este contingente de trabajadores es el que tiene los 

nexos cohesivos más fuertes, lo que se explica porque esta clase 

social, desde el punto de vista organizativo, tanto a nivel del 

área urbana como el de la rural, fue de lo más vanzado de las 'cla 
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ses subalternas en la lucha revolucionaria; así lo inferimos de la 

lectura del movimiento obrero y sindical, sobre todo de la década 

del setenta. 

se constata que la mayor parte de los obreros agrícolas e 

industriales y los campesinos, estaban organizados en sindicatos 

y ligas, lo que sefiala la importancia política que tenía la clase 

obrera, factor por el que fue tan brutalmente reprimida. Estos he­

chos tiene un valor en la medida en que nos sirven para probar un 

fenómeno muy importante en este trabajo, como es el devenir de es­

ta clase de clase objetiva en fuerza clasista de ahí que: la res­

puesta del Estado fuera tan descomunal. 

Par~lelamente a la clase dominante y al campesinado, devela­

mos la existencia de una clase social (cuyos antecedentes han sido 

registrados en la primera parte de este capítulo). 

La pequefia burguesía, cuyos inüviduos· no solamente son portado­

res de prácticas económicas, sino también de procesos jurídicos­

políticos e ideológicos. 

La existencia de esta clase la ubicamos a dos niveles: el de 

la pequefia burguesía propietaria en la banca y el comercio, en la 

manufactura y principalmente en la agricultura; y la burguesía no 

propietaria, formada por intelectuales, maestros, profesionistas y 

artistas, en los aparatos ideológicos del Estado y en general en 

las esferas de producción y reproducción dominantes. 

A nivel de la burguesía propietaria se puede considerar, de 

acuerdo con el censo agropecuario de 1979, la existencia de 4~ 1 139 
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medianos productores agrícolas, que vertían su producción al mer-

cado interno (principalmente café). Desde el punto de vista polí-

tico estos agentes se han aliado a la burguesía; así se decía que 

los pequeños propietarios del nororiente habían cumplido funciones 

delatoras en contra del movimiento armado. 

Algunos de estos pequeños propietarios ven en el cambio de 

gobierno una perspectiva para salir de la crisis, pues les afecta 

directamente por estar imposibilitados para explotar fuerza de tra-

bajo a gran escala. 

En este plano se puede ubicar al artesanado, los pequeños pr~ 

ductores de telas, jarcia, cestería, alfarería, ebanistería, artíc~ 

los de cuero y de metal, etc. Esta forma de producción se articula 
., 

a la producción agrícola minifundista, coadyuvando y complementando 

la producción campesina destinada al mercado interno, que paralela-

mente a los granos básicos, frutas y legumbres, constituyen la fuen 

te de ingresos imprescindible para sobrevivir. 

El artesanado actualmente no es importante por la falta de 

mercado interno para sus productos, pero esencialmente porque esta 

forma de producción tiene poca importancia para la reproducción del 

sistema. 

Paralelamente a la pequeña burguesía propietaria, se puede h~ 

blar a otro nivel, el de un conjunto de hombres muy impor-

tantes como es el de la pequeña burguesía no propietaria, cuyas 

funciones se ubican al nivel de la superestructura. En algunos ca-

sos estos trabajadores se alían a la clase dominante prestando sus 

servicios en el Estado, en los medios de comunicación masiva, en la 
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educación y otros aparatos hegemónicos de la sociedad política, 

entre ellos el ejército. Estos agentes se agrupan en instituciones 

tales como 

la Asociación Nacional de Hoteleros, la Asocia­
c1on de Propietarios de Radiodifusoras y la Cámara 
de Agencias Publicitarias, estas dos Últimas centra­
lizadas en la Asociación de Medios Publicitarios 
de Guatemala, que comprende a los propietarios de los 
8 periódicos, 3 canales de televisión, doce radiodifu 
soras y las empresas publicitarias, así como a los -
agremiados en la Asociación de Anunciantes de Guatema 
la¡ comprende asimismo a los propietarios y colabora~ 
dores asalariados de los medios de difusión escrita y 
agremiados en la Asociación de Periodistas de Guatema 
la, / todos ellos agrupados/ en la Cámara de Indus- -
tria". 54 -

Entre la pequefia burguesía no propietaria; podemos destacar 

a los miiitares de alta y mediana gra~uación, que junto a los al-

tos funcionarios de gobierno vendfian a constituir el núcleo de 

intelectuales orgánicos de la clase dominante, porque son los que 

planifican, dirigen y organizan el proyecto político ~egemónico de 

la sociedad política sobre la civil¡ asimismo, otros intelectuales 

que dirigen y planifican las actividades de los aparatos hegemóni-

cos del Estado como la educación, la información (medios de comuni 

cación), dirección de los partidos políticos de derecha, activida-

des de carácter religioso y cultural, etc. 

Podemos delinear su contraparte captando la existencia de 

estudiantes, intelectuales, profesionistas, artistas y maestros, 

que se radicalizaron asumiendo posiciones de izquierda y en algu-

nos casos, cargos de dirección en las organizaciones de izquierda. 

A estos que dirigen, organizan y planifican la lucha revoluciona-

ria de Guatemala, nosotros les llamamos los intelectuales orgáni-
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nicos de las clases subalternas 55 . En síntesis aquellos que han 

estructurado las organizaciones revolucionarias a lo largo de la 

historia contemporánea guatemalteca, muchos de los cuales han 

ofrendado su vida en aras de este proceso y que se dieron a la ta­

rea de impulsar un proyecto de carácter nacional y revolucionario. 

En el terreno de la superestructura encontramos a la burocra­

cia, categoría de trabajadores cuyas prácticas sociales son múlti­

ples y se ubican al nivel del Estado, pero son importantes porque 

coadyuvan a la reproducción del sistema. Su fuerza de trabajo es 

poco calificada y medianamente remunerad,a pues en estos últimos 

aftas no han habido aumentos sustanciales de salarios para los fun­

cionarios públicos. Generalmente se articulan a los diferentes 

aparatos del Estado a travis de vínculos partidarios, amistosos, 

familiares, etc. Sus roles están determinados por el aparato al 

cual prestan sus servicios, por ello so11vulnerables a la neutrali­

zación política, o en el peor de los casos, a ser asimilados por 

la sociedad política. 

Sin embargo, en algunos casos los trabajadores del Estado 

se han organizado espontáneamente para protestar y luchar por mejo­

res condiciones salariales, como en 1978, pero han sido fácilmente 

controlados y reprimidos por el Estado, de ahi que del 80 al 85 no 

se registre movimiento alguno en el seno de este grupo de trabajad~ 

res. No obstante, en este plano aparece un nivel de agentes socia 

les que han mantenido viva la llama de la lucha económica reivindi­

cativa, como son los trabajadores de la educación, cuyas luchas 

se remontan a 1960 y 1973, reavivándose en 1980-1986, a pesar de la 
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desaparecidos li9Bl-1987L 56 • Sin tomar en cuenta el número de ma­

estros desaparecidos a fines de la década del setenta. 57 

Sin embargo, esta categoría social de trabajadores ha sido 

afectada al igual que la pequeña burguesía, el campesinado y el pr~ 

letariado, por la recesión económica que de alguna forma genera des 

contento popular para con el sistema, lo cual es relevante porque 

coyunturalmente pueden aparecer como fuerza social. 

El peso de la crisis abarcó también a otros grupos sociales 

como trabajadores de la banca, de bienes y servicios, los cuales 

explicaremos a continuación • 

.. 
Una categoría ' social de trabajadores no productivos y que 

en este último tercio de siglo han adquirido relevancia por sus múl 

tiples funciones, son los trabajadores de bienes y serv.icios, que 

se ubica en las esfer.as de la producción y reproducción de la fUPr-

za de trabajo; se puede hacer una estimación cuantitativa aproxima~ 

da de 208,612 trabajadores. Aquí tenemos a los empleados domésti-

cos, .de bares, restaurantes, mesones, hoteles, servicios como la 

energía el~ctrica, de gas, agua potable, alcantarillado, transpor-

te, empleados de aduanas, bodegas, a los barrenderos, conserjes, etc. 

Este numeroso grupo de trabajadores se caracteriza porque son 

muy mal remunerados, con largas jornadas de trabajo y sin perspec­

tivas de ascenso social, por lo que su cotidianidad transcurre al 

nivel de subsistencia. Son poco calificados pues no tienen ac-
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ceso a la educación, ni a la alimentación y su derecho a los servi­

cios médicos es precario y limitado. 

Desde el punto de vista político, su participación no tiene 

relevancia alguna, sobre todo a nivel de movimientos huelguísticos 

y lucha de masas en general. Sin embargo, en algunos casos cuando 

hay huelgas en algu~as instituciones donde prestan sus serivicios 

-como en hospitales y municipalidades-, participan si la medida 

es por mejores condiciones salariales, lo que significa que coyun­

turalmente pueden aliarse a otras masas de trabajadores. 

Los empleados de la banca y el comercio constituyen una cla­

se social poco numerosa que asciende aproximadamente a 26 mil per­

sonas, cohcentrando un mayor número de trabajadores el comercio por 

ser el más importante para la reproducción del sistema. 

El estudio de estos trabajadores es ·necesario no solamente 

para sefialar sus roles específicos y genéricos en la esfera de la 

circulación, sino también porque ellos son portadores de prácticas 

económicas y políticas congruentes con el sistema; sin embargo, 

a estos ciudadanos ' sólo ocasionalmente participan en movi-

mientas huelguísticos por mejores condiciones económicas y labora­

les. 

De este tipo de trabajadores, los que se ubican en el sector 

bancario tienen mejores condiciones salariales, aproximadamente 

de 5.12 quetzales diarios, pero además gozan de prestaciones de 

carácter laboral que no tiene otros trabajadores del sistema; 

así por ejemplo, tienen derecho a sueldos extraordinarios, vacaci~ 

nes y aguinaldos, En cambio los trabajadores dél comercio tienen 
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muy bajos salarios, de aproximadamente 3.38 quetzales diarios, lo 

que se agrega que su sobreexplotación por los empresarios comercia­

les sobrepasa las 8 horas diarias y en muchos casos se prolonga ha~ 

ta 12 horas, tomando en cuenta que no tienen vacaciones pagadas, 

servicios de seguridad social y por si esto fuera poco, tienen pocas 

perspectivas de luchar por mejores condiciones salariales, debido a 

la falta de cohesión entre ellos. Para concluir diremos que los 

vínculos cohesivos no son precisamente los predominantes en estos 

sectores de trabajadores; al contrario se caracterizan por su falta 

de solidaridad, debilidad de sus nexos internos, el desinteris por 

la participación en la lucha que sostiene la clase obrera para me­

jorar sus condiciones de vida, a pesar de que la crisis económica 

los ha ap,9rreado seriamente en los últimos años; por el contrario, 

aquí es donde la clase dominante encuentra a muchos de sus mejores 

aliados, sin embargo la izquierda no ha descuidado ni debiera des­

cuidar el trabajo político con esta clase social porque tiene impo~ 

tancia para la reproducción del sistema, es más, coyunturalmente 

pueden tambiin aparecer como una fuerza social dependiendo de la 

agudización de la lucha de clases y de la crisis generalizada del 

sistema. 

Finalmente, tenerros a los m~'l°9i~ 

y a il convergen campesinos, trabajadores agrícolas e industriales 

de bienes y servicios y en general, aquellos guatemaltecos que no 

encuentran ocupación por la crisis general del sistema. 

Las causas fundamentales de la existencia de este estamento 

se deben a la desocupación y subocupaci6rr 

ascendió a 445,000 en 1965. 

que según Labor Trens 



A la contrainsurgencia que debastó a regiones enteras, y claro 

a la crisis generalizada del sistema que abarca todas las clases 

sociales del país, ahora bien este numeroso contingente de guate­

maltecos, será analizado más adelante cuando nos refiramos a las 

capas medias en el capítulo VI. 

Para concluir las clases sociales qtie caracterizarnos son las que básic!'!_ 

mente participaron no sólo de manera económica, sino política e 

ideológicamente, y por qué no decirlo, cultural y étnicamente en 

la vida social del país. Su existencia se principia a develar a 

través de largos procesos históricos sociales que fueron analiza-

dos en el transcurso de este capítulo, sin olvidar claro está, 

el antecedente colonia1 guatemalteco, pero su perfil se principia 
., 

a definir en el periodo de las dictaduras oligárquicas. 

El intento de seguir su curso histórico ha sido con el fin 

de caracterizarlas para dar una explicación científica de su grado 

de heterogeneidad, y complejidad e irnos adentrando en la dinámica 

del intricado tejido social guatemalteco. 

El esbozo de los distintos tipos de trabajadores nos permite 

pensar, finalmente que cada uno de ellos deberá ser objeto en el 

futuro de una investigación,con el fin de explicar con mayor grado 

de certidumbre sus roles específicos y genéricos y poder definir 

cuáles serán sus grados de participación en el esfuerzo colectivo 

por transformar las estructuras socioeconómicas de la sociedad 

guatemalteca. 
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III. Caracterizací6n de la crisis socio-económica y ia respuesta -

de las clases subalternas. 

La crisis del capitalismo guatemalteco se puede situar a me-

diados de la década del setenta. En ese entonces, la industria 

manufacturera tenía problemas para colocar sus productos en el 

mercado internacional, situación que bloqueaba su desarrollo por -

el deterioro de las relaciones comerciales en el área centroameri-

cana, y por la degradación del mercado interno determinada por el 

bajo poder adquisitivo de la población. 

También la industria textil era incapaz de mejorar y aprovehcar 

la capacidad instalada de sus fábricas, lo que restringía la pro-

ducci6n y contratación de mano de obra asalariada induciendo el 

desempleo. Un obstáculo importante para el desarrollo industrial .. 
fue la falta de mercado interno y la producción de las importacio-

nes por el aumento de impuestos a las materias primas, bienes de -

consumo y de artículos suntuarios. 

Lo que aquí subrayamos es la depresión económica que se dio -

en Guatemala y en general, en todo el istmo centroamericano, debi-

do a la contracción del mercado, en gran medida por la baja del 

poder adquisitivo de los trabajadores, bajo aprovechamiento de la 

capacidad instalada hasta en un 60% y una caída de 3% en el Pro-

dueto Interno Bruto. 

La industria de la construcción estaba ·en crisis a pe-

sar de que las clases sociales mayoritarias se encontraban sin vi-

vienda o con ésta en muy malas condiciones, situaci6n que se agra-

vó por el aumento del valor de los costos de producción, y especí-

ficamente en los materiales para construir. Pero fue con el te-

72 t 
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La toma de conciencia de estos guatemaltecos se va desarrolla~ 

do en la medida en que principian a organizarse en Ligas campesinas 

y sindicatos e incorporándose a las organizaciones político milita-

res. Pero el verdadero encuentro entre estos trabajadores, que permi­

te un avance en su toma de conciencia, se da en las empresas agrícolas 

agroexportadoras. Ahí se funden indígenas y ladinos, campesinos de d~ 

ferentes comunidades, solidarizándose en muchos casos y cristalizán­

dose en movimentos huelguistas. 

Si tomamos en cuenta que no hay ~nidad étnica entre los indíg~ 

nas y que asimismo son una minoría, entramos en contradicción con los 

planteamientos del EGP y de la ORPA. Los planteamientos de estas dos 

organizaciones las veremos más adelante; la importancia de apuntarlo 

aquí es po~'que el PGT señala gue los diferentes pueblos indígenas no 

constituyen nacionalidades por las premisas dichas anteriormente. 

Asimismo su poder de influencia es muy limitado, hecho que se 

refleja en el aislamiento, en el poco grado de comunicación que exis­

te entre ellos y las diferencias en el seno de las comunidades (en 

gran parte originadas por el desarrollo del capitalismo) . 

En esta parte, corresponde plantear un problema de orden nacía 

nal muy importante: la discriminación racial, problema de carácter 

ideológico; la discriminación le sirve a la clase dominante para la 

dominación del campesino y otros grupos sociales de significativa 

importancia en la estructura social. 

El hecho de que este sea un fenómeno estructural, situado a 

nivel de la ideología, permite hacer la siguiente formulación: que 

la lucha es de clases y no de razas. 
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El periodo que la precede tiene como perfil una crisis gene­

ralizada, resultado del desarrollo de un capitalismo teratólogico 

por las deformaciones que tiene en su desarrollo, y digresivo, da­

da la naturaleza conservadora y reaccionaria en su devenir. 

Este conjunto de capítulos constituirán el marco teórico, el 

cual nos permite tomar un aspecto específico de la realidad, como 

es la estructura y lucha de clases, es decir, que retomamos cada -

uno de los periodos anteriores en el ~uarto capítulo, pero desde -

el ángulo de las clases sociales y su relación con el proceso reUO 

lucionario. 

Una de lá's tesis centrales que intentamos desarrollar es el -

devenir de las clases sociales, de clases objetivas en fuerzas 

clasistas, o como diría Lukács, de clases en sí en clases para sí. 

Este espacio nos permite exponer nuestro enfoque sobre la estruc­

tura de clases. 

En este orden de contenidos le dimos importancia al enfoque -

que las organizaciones de izquierda tienen sobre la estructura so­

cial guatemalteca, con el fin de analizar qué grado de conocimien­

tos tienen sobre las estructuras socioeconómicas que piensan modi­

ficar, en este sentido habría que tomar en cuenta que este conoci­

miento tiene poca relevancia para algunas de las organizaciones, -

lo cual es significativo para revisar en el futuro qué importancia 

tiene esto en los errores, las fallas y las contradicciones de las 

organizaciones. 
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Notas Capítulo V 

(1) 

(2) 

(3) 

(4) 

(5) 

(6) 

En otras palabras, se reclutaba a los indígenas para enseñar­
les la religión empero el fin era que trabajaran, en los mini 
fundios,, 

Este hecho es importante porque esta será la principal forma 
de lucha de las grandes masas de campesinos indígenas. A es 
te respecto véase: Martínez, Severo. "Motines de indios, la -
violencia colonial en Centroamérica y Chiapas". Ed. Universi 
dad de Puebla, Méx., 1985. -

Que consisti6 básicamente en la fusi6n consanguíne2. ~· cultu­
ral de la población española, que fue la conquistadora, la po 
blación negra (esclavos traídos del Africa, por Fray Bartolo= 
mé de las Casas en 1524) y la población indígena. Sus princi 
pales variables fueron: a la uni6n del negro con india se le­
denominaba zambo; a la unión de negro con español, se le lla­
m6 mulato y a la de español con india, se le denominó mesti­
zo. Esta última fue la que más predominó en la Colonia. 

Estos eran trabajadores que ofrecían su fuerza de trabajo li­
breme~te y de manera semigratuita a los terratenientes y que 
se caracterizaban por deambular en las haciendas viviendo en 
chozas y cuando no encontraban ubicación, se dedicaban al .ro­
bo y al saqueo. Por sus condiciones materiales de existencia 
reflejaban absoluta miseria. 

A este respecto, Severo Martínez opina que en la Colonia exis 
tía una pequeña burguesía embrionaria, plantea, planteamiento 
con el cual no estamos de acuerdo, si partimos del principio 
teórico metodológico de que el deveenir de las clases socia­
les como tales, sólo es posible en la medida que se relacio­
nen contradictoriamente con otras clases, es decir la existen 
cia de una pequeña burguesía agraria implica a su vez la exi~ 
tencia de una burguesía terrateniente, como sucede en la ac­
tualidad en Guatemala. En cambio durante la Colonia se habla 
de la existencia de una clase latifundista que a través de la 
renta del suelo se apropia de gran parte de la plusvalía pro­
ducida por el campesinado. 

El campesinado producía en su mayor parte la riqueza en la C~ 
lonia, en este sentido se puede decir que era la clase subal­
terna más importante; de esta riqueza se apropiaba la clase 
hegem6nica a través de medios de dominación propios de ese 
periodo hist6rico por eso ésta era la clase opulenta y privi­
legiada. Estas dos clases modificarán sus roles específicos 
y genéricos en el periodo oligárquico por la inserción del 
agro en el capitalismo; asi, la primera deviene en agroexpor­
tadora y la segunda sufre un proceso de descampesinización 
dando lugar al proletariado y semiproletariado agrícola y al 
lumpen proletariado. Aquí es donde aparecerá, a nuestro jui-
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cio, una pequeña burguesía agraria. 

(7) Asi tenemos que al caracterizar al agro colonial existía una 
dispersión de indígenas, ubicándose en rancherías, aldeas, 
caseríos aislados, comunicados por caminos de terracería, re 
flejando las circunstancias en que éstos eran repartidos a -
las diferentes haciendas latifundistas de los terratenientes 
criollos. Estos centros poblacionales tenían todas las ca­
racterísticas desde el punto de vista de su diseño y cons­
trucci6n de las hispánicas. 

(B) Martínez Peláez, Severo. "La patria del criollo". Ed. Uni­
versidad Autónoma de Puebla, México 1987. pp. 267-268. 

(9) Ibid. p. 303. 

(10) El artesanado se dividía en: aprendices, oficiales y maes­
tros¡ los primeros eran j6venes pobres con necesidad de tra­
bajar, que ingresaban a las unidades artesanales sin perci­
bir salario, contando con albergue, ropa y alimentos, y que 
después de doce o quince años de aprendizaje se consideraba 
que estaban en condiciones de aspirar a oficiales, lo cual 
indica el grado tan alto de explotaci6n de la que eran obje­
to. 
Entre• estos tres estamentos aparecieron contradicciones de 
tipo económico generadas por la necesidad de alcanzar explo­
taci6n y competitividad que se generaba entre aquéllos. 

(,11). Este estrato social se encontraba polarizado políticamente al 
fin de la Colonia¡ por una parte estaban los comerciantes ri 
cos que monopolizaban el comercio con España y querían perma 
necer en las mismas condiciones para seguir gozando de sus -
privilegios¡ en cambio, los pequeños comerciantes deseaban 
la independencia para cambiar de situaci6n. 

(12) Estos, no cabe duda, fueron influídos por las ideas liberales 
del siglo XVIII en algunos de ellos esta corriente de pensa­
miento fue el motivo de sus ideas pol1ticas, reflejándose en 
su participaci6n un movimiento como la conjura de Belén y los 
levantamientos de Le6n y de Granada. Para una informaci6n 
más detallada de la participaci6n de los intelectuales en la 
independencia v€ase a Severo Martínez ... op. cit. 

{13) Esto se debe a la ruptura que se da en el periodo oligárquico 
en el nivel de las relaciones econ6micas de producci6n, que 
comienzan a sufrir cambios por varias razones; Guatemala pa­
sa a jugar un papel definido en la divisi6n internacional del 
trabajo, corno país agro-exportador¡ la acumulación capitalis­
ta agraria principia a hacerse sentir, separando a los produ~ 
tores directos de los medios de producci6n, que se concentran 
en pocas manos. 
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(14) Al respecto puede leerse a: Flores Alvarado H. El Adamscismo 
y la sociedad guatemalteca ... op. cit. Figueroa Ibarra, Car­
los "El proletariado rural en el agro guatemalteco". Ed. 
IESS, CDS, Guatemala, 1971. 

(15) El proceso de proletarización consiste en vincular al campesi 
no al proceso de producción en calidad de asalariados, es de= 
cir separar al campesino de sus medios de producción por meca 
nismos económicos de acumulación capitalista. -
El proceso de proletarización devela la existencia de una cla 
se social muy importante, el semiproletariado agrícola, esto­
es, aquellos trabajadores que venden su fuerza de trabajo du­
rante la mitad del año en las grandes empresas agrícolas y la 
otra mitad trabajan para su subsistencia en el minifundio. 
Esta dualidad productiva se debe al deterioro y atomización 
del minifundio. 

(16) Elaborado con datos provenientes de "Breve historia del movi­
miento sindical", Hub'~rto. Al varado. 

(17) Figueroa Ibarra, C. Guatemala 1920: oligarquía y movimiento 
popular, en Revista Historia y Sociedad No. 16, Ed. Segunda 
Epoca. 

(18) Susanne Jonas. Guatemala una historia inmediata ... op. cit. 
p, 8A, 

(19) Hub~rto Alvarado. Breve historia del movimiento sindical •.. 
op. cit., p. 23. 

(20) Cuadro elaborado en base a datos provenientes de López Larra­
ve y flnberto Alvarado ..• op. cit. 

(21) Ibid. p. 260. 

(22) Mario López Larrave ... op. cit., p. 260. 

(23) Ibid. p. 23. 

(24) El y sus compañeros iban a ser fusilados, pero debido a la 
oposición del pueblo este crimen político no se llevó a cabo. 

(25) En este sentido Arcadio Ruíz Franco, dirigente sindical de e~ 
ta ~poca, decía que la vigilancia era tan estrecha que se se_!! 
tía que hasta las sombras lo vigilaban, por ello es que dura_!! 
te el gobierno de Ubico el movimiento sindical tuvo un repli~ 
gue frente a la represión, que se reflejo en la casi inactiv~ 
dad del movimiento obrero y sindical. 

(26) A este respecto, Arcadio Ruíz Franco en su libro "Hambre y m! 
seria de la clase obrera", narra con datos periodísticos el 
auge inusitado de la lucha de masas en el año de 1944, descri 
biendo la rebeldía de la clase obrera expresada a trav§s de 
los movimientos huelguísticos de los artesanales como por eje~ 
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plo, los panificadores, carpinteros, sastres, trabajadores de 
la industria ma·derera, secundados por paros de los trabajado­
res de la industria de la construcción, etc. 
Aquí es donde destaca la importancia que tuvieron los movi­
mientos huelguísticds de los trabajadores de muelles y ferro­
carrileros, así corno también el de los trabajadores de la 
UFCO, para el centro de la agitación política fue el área ur­
bana en donde obreros, estudiantes, maestros, artistas e inte 
lectuales se fundieron con la clase obrera, acudiendo al lla~ 
rnado de sublevaci6n de la pequeña burguesía, sin dejar de la­
do algunos levantamientos de campesinos en el Altiplano Occi­
dental y de otros movimientos que cerraron el círculo de opo­
sición a la dictadura ubiquista, rematándose con el apoyo de 
los trabajadores de la banca y el comercio. La lucha antiubi 
quista culminó con una paralización casi total del país. -
Estos movimientos huelguísticos iniciados en junio de 1944, 
se prolongaron hasta el mes de octubre, lo cual es importante 
en la historia contemporánea porque culminó con el largo pe­
riodo oligárquico. 

{27) Datos obtenidos de los libros de Mario López. Breve historia 
del movimiento ... op. cit. 

(28) Estas divergencias se prolongaron durante el gobierno de Ar­
benz Y. dieron como resultado que la CTG pasará a formar parte 
de la CGTG, que junto a la CNCG sería la columna vertebral 
del movimiento obrero y sindical. 

{29) Se afirma que Arbenz no hubiera resultado ganador absoluto de 
esa contienda electoral de no haber sido por el apoyo de la 
clase obrera y campesinado. S6lo basta recordar que en ese 
momento habían 319 mil obreros sindicalizados, lo cual señala 
que constituían la mayor parte de la gente que fue a votar por 
Arbenz, apoyando la coalición de partidos que lo llev6 al po­
der: el Partido Acción Revolucionaria PAR, Partido de la Revo­
lución Guatemalteca PRG, Partido Renovación Nacional PRN y el 
Partido Guatemalteco del Trabajo PGT, o sea el Partido Cornuni~ 
ta de Guatemala. Todos estos partidos tenían militancia obr~ 
ra y sus dirigentes eran ae extracción pequeño burguesa. 

(30) Humberto Flores A. El Adarnscismo y la sociedad ... op. cit. 
p. 313. 

(31) Corno ejemplo podemos citar al movimiento huelguístico de la 
UFCO en 1946, el de los trabajadores de Izabal. 

(32) En su libro "El carácter de la Revolución Guatemalteca" .. op. 
cit. 

(33) tas Fuerzas Armadas Rebeldes, en un documento sobre la revol~ 
ción de octubre, hacen una crítica al partido por su incapac~ 
dad de ligarse y de dirigir a las masas para consolidar y de­
fender a la revoJ.ución pequeño burguesa. 
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(34) Datos tomados del libro de Díaz Rozzotto ... op. cit. 

(35) A esta fracci6n la veremos participando en el proyecto políti­
co contrarrevolucionario, constituyéndose en los intelectuales 
orgánicos del proceso contrarrevolucionario, sólo que aquí se 
ensanchan como fracción de clase. 

(36) Alvarado Flores, Humberto ... op. cit. p. 109. 

(37) Se define como Sociedad Política al conjunto de las instancias 
políticas en una formaci6n social. 

(38) La contrainsurgencia es un conjunto de prácticas contrarrevolu 
cionarias, como por ejemplo la creación por parte del Estado -
de instituciones como las cooperativas, algunas de las cuales 
fueron abarcadas por la dinámica de la represi6n, parcelamien­
to de tierra, creaci6n de zonas agrarias, infiltraci6n a las 
comunidades indígenas con el fin de atomizarlas, la creación 
de instituciones agrarias como la INTA, confederaciones sindi­
cales como el CUNUS, así como también se propici6 la formación 
de partidos de derecha, las coordinadoras institucionales, 
"aldeas estratégicas", "polos de desarrollo", instrumentaliza­
ción de propaganda masiva grotesca para distorcionar el curso 
de los acontecimientos, militarización de las esferas estata­
les, estructuración de fuerza de élite y organismos policia­
cos como el DIT y el Pelot6n Modelo, el repertrechamiento del 
ejército con la ayuda israelí, la formación de nuevos .cuadros 
militares, un impulso al desarrollo de la Franja Transversal 
del Norte. · 

(39) Esta lucha se ganó la simpatía y solidaridad de los trabajado­
res de esta transnacional en todo el mundo, recibiendo apoyo 
de éstos en su movimiento. 

(40) Reyes Illescas, M. Angel. "La derrota de una transnacional, 
STECSA contra Coca Cola" Ed. ICADIS, San José de Costa Rica, 
Julio 24, 1985. p. 5. 

(41) Datos tomados de "Labor Trenda in Guatemala". Prepared by Ame 
can Embassy Guatemala, 1984. 

(42) Reyes Illescas, M. Angel. .. op. cit. 

(43) Recordemos que los terratenientes participaron en la estructu­
raci6n del liberacionismo, posteriormente del idigorismo ten­
dencia neoubiquista, es decir, reminiscencia del ubiquismo; f! 
nalmente del aranismo, fuerza política de mano dura represen­
tante de los intereses de los terratenientes. 
Sus campañas ideológicas reflejan el más exacerbado anticomu­
nismo. 

(44) Alvarado Flores, Humberto. El adamscismo y la sociedad ••. op. 
cit. p. 353. 
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(45) Ibid,, p. 354. 

(46) Esta fracción de clase ha participado en la estructuración de 
nuevos partidos políticos, contando con cuadros políticos de 
la pequeña burguesía; sin embargo, la existencia de estos par 
tidos ha sido efímera y coyuntural, en gran parte por carecer 
de base social y no representar una alternativa reformista a 
excepci6n del FUR y la social democracia. 

(47) García Granados industrial y latifundista conocido por sus 
prácticas gangsteriles en la década del setenta, lo que le 
permitió acumular capital e invertirlo en el extranjero 
(E.U.A. y Venezuela). 

(48) Es decir, en una ideología que justifica la propiedad privada 
sobre los medios de producción, fundamentalmente ·la tierra, 
esto es premisa para sustentar su negación al cambio y al pro 
greso social. La propaganda demagógica, la distorción de los 
acontecimientos sociales con base en la intromisión soviética 
cubana en el país a través de Nicaragua, y la exaltación a va 
lores o seudovalores que son ajenos a la idiosincrasia guate= 
malteca como los norteamericanos, son sus signos más relevan­
tes. 
A la propaganda desinformadora y demagógica que era parte de 
la guerra psicológica, las organizaciones de izquierda y los 
sindicatos y confederaciones obreras y campesinas, realizaron 
campañas de agitación y propaganda para desenmarcarar las ma­
niobras del Estado tendiente a impedir o neutralizar la toma 
de conciencia de las clases subalternas en su conjunto. 
Así por ejemplo, se puede considerar que la existencia de par 
tidos políticos es de efímera duración en algunos casos, como 
el Partido Institucional Democrática (PID), porque nacen coyun 
turalmente cuando hay procesos electoreros de por medio. Alg~ 
nos partidos nacen como resultado de las pugnas internas exis­
tentes en el seno de los partidos políticos, como por ejemplo, 
el PLN y PDN, Otros partidos políticos que han aparecido en 
la década pasada y que no tienen base social, como por ejem­
plo, el caso del Frente Unido de la Revolución (FUR), y el 
Partido Socialista, cuyos dirigentes políticos fueron asesin~ 
dos por el Estado, Todos los partidos políticos responden a 
los intereses de las distintas fracciones de la clase dominan 
te, es decir, que en el tinglado electorero jamás se ven apa~ 
recer partidos políticos que representen a los intereses de 
las clases subalternas. 

(49) El hecho de que el Estado no cuente con niveles consensuales 
activos poderosos, se refleja en la falta de confederaciones 
y federaciones obreras y campesinas importantes, asimismo, en 
la falta de partidos políticos de extensa base social. 

(50) Un ejemplo que explica la relación entre violencia contrarre­
volucionaria y violencia delictiva, es el hecho de que miem­
bros de las fuerzas represivas del Estado, ·-como detectives, 
judiciales, policías y jefes y oficiales del ejército apare-
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cieran involucrados en actividades delictivas, lo cual fue un 
factor de desestabilizaci6n en la socieda~ Durante las Qlti 
mas dos décadas en la prensa guatemalteca han aparecido innu= 
merables noticias que ponen de relieve este fen6meno, por 
ello se puede afirmar que la violencia en que deviene la lu­
cha de clases en Guatemala ha llegado a tal grado que afecta 
las prácticas de vida cotidiana. 

(51) La etnicidad es un r.~s00 específico de la formaci6n econ6mi­
co-social guatemalteca. En nuestra opini6n este fen6meno su­
perestructural consiste en un conjunto de actuaciones y rela­
ciones específicas y genéricas, que serían la esencia del ser 
indígena. Pero al mismo tiempo es punto de partida para con­
figurar una concepci6n del mundo y de la vida articuladoras 
de su cosmovisi6n. Es en el Trabajo de la tierra donde se ob 
jetiva su personalidad y se prolonga a través de los hábitos; 
las costumbres, los mitos, tendencias, inclinaciones, ritos, 
aspiraciones, satisfacciones de sus necesidades mediatas e in 
mediatas, la asimilación de valores y en síntesis, su cultura. 
El fen6meno étnico le da a la sociedad guatemalteca compleji­
dad, heterogeneidad y por consiguiente una riqueza cultural 
que no se puede dejar al margen cuando describimos la estruc­
tura de clases guatemalteca, pues los grupos étnicos se incer 
tan en las clases enriqueciendo su contenido, dándole una di= 
námica que no se puede explicar a través del estereotipo ladi 
no-indígena, porque no capta la riqueza y la complejidad que 
hay en la dinámica de la lucha de clases, más bien este con­
cepto tiende a escamotearla. 

(52) Algunas cifras acerca de Guatemala ..• op. cit. 

(53) En este sentido ha sido muy importante la inglesia de base, 
cuyo trabajo consisti6 en que cristianos progresistas y de 
otras sectas religiosas se vincularon al trabajo comunitario 
en el campo para hacer conciencia en el campesinado indígena 
de su explotaci6n y de las posibilidades de organizarse para 
salir de la miseria. Estas prácticas sociales son contrarias 
a las del alto clero, que siempre ha estado vinculado a los 
intereses de la clase dominante. 
Estas actividades religiosas y políticas, tuvieron una respue~ 
ta violenta por parte del Estado, cuyo corolario fue la des~ 
parici6n y asesinato de varios centenares de catequistas y s~ 
cerdotes. 
El trabajo de la iglesia de base fue muy importante para la 
incorporaci6n del campesinado al proceso revolucionario, de 
ahí que protestantes avanzados y católicos radicalizados se 
fundieran en el trabajo político en el campo. 
Paralelamente al trabajo comunitarios de estas instituciones, 
para mejorar las condiciones de vida de las comunidades indí­
genas aparecieron sectas religiosas como la "iglesia Montt de 
California" y el "Verbo" secta de la cual era partidario el 
general Efra!n R!os Montt, que buscaba impedir l·a toma da ºº.!! 
ciencia de las grandes masas de trabajadores indígenas,· refl~ 
jando la pugna ideol6gica no sólo en el seno de la religión 
cat6lica, sino también en sectas religiosas de corte protestan 
te. -
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(54) Ibid. p. 354. 

(55) En este nivel se podría considerar la existencia de intelectua 
les orgánicos, es ·decir, a los intelectuales que organizan y -
dirigen el proyecto de solidaridad para con la revolución, 

(56) Peri6dico El Día, Febrero 11 de 1987, México, D.F. p. 13. 

(57) El trabajador burócrata se caracteriza por el estereotipo de 
sus funciones y como diría Max Weber, por la rutinización y 
el obedecimiento a normas impersonales, pues sus intereses ra 
dican fundamentalmente en mejorar su estatus económico, de ahí 
que en un momento dado pueden luchar por eso, pero generalmen­
te son sometidos y subordinados por el Estado. Esta categoría 
social es más afin a la burguesía y a la pequeña burguesía, 
que al proletariado en su lucha por mejores condiciones de vi­
da. 



CAPITULO VI 

EL ENFOQUE DE LAS ORGANIZACIONES DE IZQUIERDA 

SOBRE LA ESTRUCTURA DE CLASES Y SU EVALUACION 

Introducción 

El objetivo de este capítulo es sistematizar el punto de vista 

de cada una de las organizaciones político-militares en torno a la lu 

cha y a la estructura de clases, y poner de relieve como tienen con­

templado, programáticamente, solucionar las necesidades más ingentes 

de las clases sociales subalternas guatemaltecas y la respuesta de és 

tas a su llamado. 

En pa-rticular, esta introducción está destinada a trazar en 

grandes líneas, una visión de conjunto de las organizaciones político­

militares con el fin de que el lector tenga una imagen global y de 

conjunto del proceso, para que cuando entremos a nuestra exposición 

ya exista una visión preliminar y general de la trayectoria que siguen. 

La guerrilla nace el 13 de noviembre de 1960, con el intento 

de golpe de Estado al régimen dictatorial de Miguel Idigoras Fuentes; 

es por eso que los dirigentes de este golpe adoptaron el nombre de 

"Movimiento Guerrillero 13 de Noviembre" los fundadores y dirigentes 

de este movimiento son: Marco Antonio Yon Sosa, Alejandro de León, 

Luis Trejo Esquivel y Luis Turcios Lima. 

La guerrilla "13 de Noviembre" responde a la profunda crisis 

en que está inmerso el orden contrarrevolucionario y en el que las 

masas de trabajadores apoyados por sectores medios de la población 

como maestros, estudiantes, militares progresistas como fue la diri-
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gencia de este movimiento -y de las primeras y segundas Fuerzas Arm~ 

das Revolucionarias (FAR)- señalaban que la violencia ya no sería 

un monopolio del Estado sino tambien de las clases subalternas. 

El movimiento guerrillero tiene una trayectoria sinuosa que s~ 

ñala jalones importantes como en la década del 60, con la aparición 

del "13 de Noviembre" encabezado por militares disidentes, pero fun­

damentalmente preocupados por la miseria de las grandes masas de tra­

bajadores guatemaltecos como resultado de la contrarrevolución. 

Este jalón inicial son las primeras FAR que se estructuran 

con participación del "13 de Noviembre", el Partido Guatemalteco del 

Trabajo (PGT) y el Movimiento "12 de abril", que en 1962 es uno de 

los que enc~bezan los movimientos de masas en contra del gobierno de 

Miguel Idigoras Fuentes, y posteriormente las segundas FAR, estructu­

radas a iniciativa de Turcios y en la que convergen el Frente Guerri­

llero "Edgar !barra" (FGEI), y el PGT y las regionales de las FAR. 

En este plano aparecieron varios frentes guerrilleros en en nororien­

te del país1 de efímera existencia excepto el "Edgar Ibarra", que fue 

destruido por una ofensiva devastadora del ejército en 1966-1967. 

En los primeros años de lucha guerrillera se destacan operati­

vos importantes como los intentos de toma de la base militar de Cobán 

en 1960, el intento de ocupación del puerto fluvial de Panzós en Alta 

Verapaz en 1963, el asalto al puesto militar de Río Hondo en el depaE_ 

tamento nororiental de Zacapa en ese mismo año, y finalmente el ani­

quilamiento de una docena de efectivos militares en el lugar conocido 

como Sunzapote en 1965: en ese año se realizaron acciones importantes 

en el área urbana como secuestros para la obtención de fondos para la 
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guerra y el aniquilamiento de efectivos policiales y represivos en 

general. Lo cual ponía de relieve la incapacidad del régimen de Pe-

ralta Azurdia para enfrentar a la insurgencia con eficacia. Lo que 

es importante porque es precondición para plantearse una estrategia 

antigu3rrillera en cuya dirección y conducción participaron oficia-

les norteamericanos expertos en contrainsurgencia, la cual esencial-

mente consistió en operativos aniquiladores en el nororiente, especí-

ficamente en la Sierra de las Minas, y en el accionar de los denomin~ 

dos "escuadrones de la muerte", con el fin de encubrir los crímenes 

del nuevo régimen. 

En estas condiciones de contrainsurgencia ya se había planteado 

el repliegue
0

~e la guerrilla del nororiente al norte para operar e 

impulsar la lucha armada en terreno más favorable; sin embargo, los 

intentos a este respecto fueron poco fecundos por falta de sincroniza-

ción, apoyo logístico y en síntesis, por falta de planificación. Empe-

ro las FAR serían las que finalmente se establecerían en el norte, en 

el departamento de Izabal y posteriormente, en la década del setenta, 

se consolidan en El Petén, departamento limitrofe con México. 

En este periodo la izquierda sufrió golpes importantes, como el 

secuestro y asesinato de aproximadamente treinta dirigentes del Parti­

do y del "13 de Noviembre" en marzo de 1966, unos días antes de las 

elecciones. Posteriormente, la desaparición en un accidente automovi-

lístico, en julio de 1967, del comandante general de las FAR, Turcios 

Lima (a decir de algunos el más brillante guerrillero en la historia 

de la lucha armada de Guatemala), cuando apenas iniciaba el gobierno 

de Méndez Montenegro 2 
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La ofensiva generalizada del ejército en el departamento de za-

capa, que da como corolario la desaparición y muerte de miles de gua-

temaltecos, es el contexto en donde afloran y se profundizan las fig~ 

ras en el seno de las FAR y del Partido Guatemalteco del Trabajo. 

Primero en 1966 se produce una ruptura en el seno del PGT y 

por las contradicciones internas; en este plano aparecen tres frac-

cienes, una de las cuales dará origen a la Nueva Organización Revolu 

cionaria de Combate (NORC); otra, que en el seno del PGT dará origen 

a las Fuerzas Armadas Revolucionarias, brazo armado del Partido, gru-

po que desaparecerá en 1978 para dar origen a un pequeño grupo de 

izquierda denominado PGT "N6cleo" que al igual que el MRP y la Cornil, 

" serán de efímera existencia, por lo que no son tomados en cuenta en 

este trabajo. 

En marzo de 1967, las FAR rompen con el Partido, pasando a op~ 

rar por s cuenta en el marco de una ofensiva generalizada durante el 

gobierno de Méndez Montenegro3 A partir de esta crisis intentaron 

reestructurarse en el marco de un periodo de repliegue durante el 

cual se celebró el IV Congreso del PGT en 1968, que es cuando las 

FAR, a pesar de la importancia que se da al impulso de la lucha ar-

mada, principia, a visualizar la necesidad del trabajo político. 

Por su parte, la NORC preparaba las condiciones en el exterior para 

impulsar la lucha armada en la década del setenta, partiendo de la 

experiencia acumulada a lo largo del desarrollo de la lucha guerri-

llera. 

En esta década entramos al periodo de reestructuración
4 

de las 
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organizaciones guerrilleras. Para la composición de la nueva izquierda 

se toma en cuenta la crítica que se hace al Partido, la adopción de 

formas de trabajo rigurosamente clandestinas y el enfoque y crítica 

de los errores del pasado, específicamente de la década del sesenta. 

En lo concerniente al PGT se considera que esta organización te­

nía una doble identidad, porque por una parte se planteaban impulsar 

la lucha armada, hecho que se puede revisar con una lectura atenta de 

"El camino de la revolución guatemalteca", documento central del Part! 

do, y su no correspondencia en la práctica, es decir, que impulsaba 

formas de lucha de corte reformista y electoreras; su línea ortodoxa, 

prosoviética, lo cual explica sus actividades legales y de alianzas 

con el Estado, y la burguesía; y finalmente, el burocratismo pequeño­

burgués y oportunista que caracteriza al aparato o a las estructuras 

internas del PGT 5• 

Asimismo, algo singular de este proceso fue tomar en cuenta al 

campesinado indígena, por lo que el Ejército Guerrillero de los Pobres 

(EGP) y la Organización del Pueblo en Armas (ORPA) concentraron gran 

parte de su trabajo político en el campo. A este respecto hay que re­

cordar que ya existía trabajo de las FAR y las experiencias habían 

sido promisorias aunque muy limitadas en la década del sesenta. 

En líneas generales, las organizaciones político-militares que 

se reestructuran durante los setenta, constituyen la nueva izquierda 

guatemalteca y por consiguiente parte de la nueva izquierda latinaome­

ricana, porque adoptan un estilo de trabajo y formas de organización 

altamente clandestinas sobre la base de un cuestionameinto de las ex­

periencias pasadas. En este plano veremos aparecer al NORC, 
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hoy EGP, el cual.principia a hacer trabajo político de implantación 

en la montafia (altiplano occidental), el llano (costa y bocacosta) 

y la ciudad, empezando a desarrollar sus primeras acciones en 1975 

y 1976. 

Paralelamente, la ORPA principia a oeprar en abril de 1971 en 

la bocacosta, es decir, en las tierras templadas del occidente para 

posteriormente marchar al altiplano en una zona comprendida entre 

. los departamentos de San Marcos y Quetzaltenango, donde realiza tra­

bajo político de base para aprecer públicamente en 1978. 

Por su parte, las FAR se consolidan en el norte en los años 

1972-74, sin descuidar el trabajo político en la Costa sur y la urbe 

capitalina. Con la aparición del EGP y de la ORPA se inició a media 

dos de la década del setenta un auge en el accionar guerrillero, ca­

racterizado por el desgaste y aniquilamiento del ejército y de todas 

las fuerzas represivas en su conjunto. 

El auge de la lucha armada hizo necesarij, por parte del Esta­

do, una respuesta de carácter destructiva y conflagratoria: la con­

trainsurgencia. En ésta e da un periodo de reflujo, comprendido en­

tre mediados de 1981 al 87, el cual se caracterizó: a) por un repli~ 

gue de las organizaciones de izquierda, debido al desgaste sufr.ido 

ante la conf~atnsurgencia: bJ··por las contradicciones que se genera­

ron en el seno de algunas de las organizaciones de izquierda y que 

son propias de todo movimiento revolucionario¡ c) la búsqueda de uni­

dad de las cuatro organizaciones político-militares, excluyendo al 

PGT, con lo que se crea la instancia político-militar Unidad Revolu­

cionaria Nacional Guatemalteca (URNG); d) la búsqueda de una sol~ción 

negociada al conflicto en el marco de Contadora, con el fin de demo-
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cratizar al país y poner en práctica algunas reformas de carácter so­

cial para sacar de la miseria y el atraso a las grandes masas de tra­

bajadores guatemaltecos 61 y finalmente, e) continuando en el impulso 

a la lucha armada sólo que en menor escala que en la década anterior, 

para mantener la presencia en algunas regiones del país a pesar de la 

devastación que produjo la contrainsurgencia. Estos son los rasgos 

generales del accionar de las organizaciones político-militares que 

constituyen la nueva izquierda guatemalteca, y que asimismo son parte 

de la izquierda latinoamericana. 

En esta introducción es conveniente indicar que este capítulo, 

metodológicamente, está compuesto de tres partes: primero, el de una 

exposición s~stemática de contenidos aislados sobre la estructura y 

lucha de clases con el fin de integrar y analizar el material; en se­

gundo lugar, con base en la descripción, procederemos al análisis 

del material; en segundo lugar, con base en la descripción, procede­

remos al análisis del material para encontrar las convergencias y 

divergencias de la óptica que tienen las organizaciones político-mil~ 

tares sobre las clases sociales en Guatemala; y en tercer lugar, so­

bre esta base daremos nuestras opiniones al respecto para ubicar los 

errores de orden teórico y metodológico y asimismo, aportar nuestras 

propias reflexiones en torno a la estructura, formación y lucha de 

clases en Guatemala. 

l. Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) 

Los antecedentes históricos del Partido Guatemalteco del Traba 

jo pueden principiar a ubicarse en los albores de 1920 1 con la Liga 

Obrera. Sin embargo es en la unificación obrero socialista de donde 

nace el Partido Comunista Centroamericano, sección Guatemala, por las 
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contradicciones internas en el seno de esta organización (según 

Huberto Alva;radlJ) se dan tres tender! á.as: de derecha, centro e iz­

quierda, siendo esta última la que configura el Partido Comunista 

Guatemalteco CPCG). 

La década de 1920-32 es fecunda en movimientos de masas, 

cuyos objetivos eran de carácter económico y que se pueden sintet! 

zar en mejoras salariales y laborales. Ahí tuvo una participación 

importante el PCG a través de la Federación de Trabajadores de Gu~ 

temala en la dirección y organización del incipiente movimiento 

obrero y sindical. 

Sn este sentido hay innumerables acontecimientos que así lo 

atestigua~. entre ellos destacan la participación en movimientos 

huelguísticos de trabajadores muelleros y ferrocarrileros en la ce 

lebración del lo. de mayo de 1927 en la Tercera Internacional. 

Así como solidarizándose con el naciente movimiento obrero latino­

americano, pero esta trayectoria es cortada de tajo por el peligro 

que signifir.aba para el gobierno de Ubico, encarcelando al Comité 

Ce'ntral en pleno y a un grupo de intelectuales democráticos en 

1932 y· 1933. 

Es hasta 1944 con la caída de Ubico que se ponen en liber­

tad a toda la dirigencia, asimismo se amplia el núcleo con intelec 

tuales democráticos y progresistas, así aparece Vanguardia Democrá 

tica al calor de la lucha de masas, y en los últimos meses de 

1949 se celebra el Primer Congreso del PCG en los meses de septie~ 

bre, octubre, noviembre hasta el 18 de diciembre. 
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Este hecho es de trascendental importancia para la vida de 

esta organización, porque posteriormente en el gobierno de Arbenz 

le dará un apoyo significativo al proyecto reformista y democráti 

co de este gobierno, porque para el Partido es importante la 

transformación de las estructuras de carácter feudal para su con­

versión en relaciones econ6micas más avanzadas de corte capita­

lista. 

Bn estas circunstancias se profundiza y amplía la partici­

pación del Partido y en 1952 se celebra su segundo Congreso (11 

al 14 de diciembre de 1952) ahí se aprueba la línea política cuyas 

bases programáticas son la lucha por la independencia, el progre­

so y el bienestar social, además de la defensa de la libertad, de 

la democracia y de la paz mundial. SegG.n Huberto Alvarado -redac 

tor de apuntes para la historia del Partido-, este conclave fue 

una expresión genuina del movimiento de masas. 

Serios obstáculos aparecieron en la trayectoria del PGT, 

nombre que se adoptó a partir de su segundo Congreso, como por 

ejemplo las fisuras en el movimiento obrero, las divergencias en 

el seno del partido y la caída de Arbenz, que canceló una etapa 

política de carácter legal, a partir de 1954 el PGT adopta un es­

tilo y formas de lucha clandestino el cual se mantendrá hasta 

nuestros días, por los altos niveles ·de represión de los diferen­

tes gobiernos del periodo de contrarrevolución, por eso es que en 

1960 bajo la más estricta clandestinidad se celebra su tercer Con 

greso (20, 21 y 22 de mayo de 1960), se hace un balance de la ac­

tividad política del partido en el periodo de la revolución y un 

análisis de las causas que produjeron el triunfo de la contrarre-



188. 

volución. En esta década el PGT impulsa la lucha a dos niveles 

en el terreno del movimiento sindical y el de la lucha armada cuyos 

primeros intentos pueden ser ubicados con el proyecto de formar un 

frente guerrillero en Huehuetenango y la formación de la Columna 

de Concuá, intentos aniquilados por el ejército. Sin embargo, du-

rante las jornadas de marzo y abril y del descontento generalizado 

en contra de la dictadura encabezada por Miguel Idígoras Fuentes 

nace el movimiento guerrillero organizado, el '1.MR-13'1. penetrado 

por el troskismo, y luego en 1962 la reestructuración de las pri­

meras FAR. En diciembre de 1962, se fundaron las Fuerzas Armadas 

Rebeldes por decisión comGn del buró político del PGT y la direc-

ci15n nacional del "MR-13 11 • 

Pom su parte, el PGT prestaría apoyo económico y los cuadros 

de su propio aparato militar. Pero no quería comprometerse del to 

do y en el seno de las FAR aparecería como "Destacamento 120 de oc 

tubre", El "MR-13" aceptó sus razones para no dar de las FAR una 

imagen sectaria y comunista, En cambio, el Partido debía desempe-

ñar un papel motor en el montaje de su aparato político, bautizado 

"Frente Unido de la Resistencia", en que estarían los antiguos PªE 

tidarios de Arévalo y Arbenz. Las FAR serían el "brazo armado" 

de ese frente, dirigido bajo cuerda por el Partido. Qe hecho, el 

frente, dirigido bajo cuerda por el Partido, De hecho, el frente 

político nunca lleg15 a plasmarse y las FAR quedarón solas: el bra-

7 zo se convirtió en el cuerpo entero 

"La iniciativa de Turcios !,ima tuvo entonces como re­
sulta do. la constitución, en marzo de 19 6 5, de las nu~ 
vas FAR, donde se juntaban en plan de igualdad las j~ 
ventudes del PGT, las "regionales" de las FAR y la 
guerrilla Edgar Ibarra" 8 • 
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En estas condicion-s se celebra el IV Congreso, celebrado en 1968, 

que el Partido acuerda como "el camino de la revolución guatemalte-

ca" la vía armada. Para ello el PGT divide al país en tres grarldes 

regiones: 1) La parte montañosa, con poco encubrimiento, densamen-

te poblada en los altiplanos occidental y central y moderadamente 

habitada en oriente; 2) El norte del país, montañoso y con grandes 

extensiones de selva tropical, con gran encubrimiento pero con una 

población muy dispersa, salvo en algunas zonas, y malas vías de co 

municación; 3) La costa sur (occidente y centro) que, junto con la 

capital, concentra el peso fundamental de la economía más desarro-

llada y está bastante comunicada y con fuerte densidad de pobla­

. - 9 cion • 

La 'estrategia de guerra popular· prolongada fue formulada de 

manera esquemática y en línea evolutiva, es decir en tres etapas: 

la primera tiene un carácter esencialmente de acumulación de fuer-

zas y preparación política y militar; la segunda, de generaliza-

ción y profundización de la lucha con el fin de ir modificando el 

proceso de cambio de 1 a correlación de fuerzas, desfavorable en 

ese momento a la revolución. Para ello se amplió la política de 

frente amplio con el fin de hacer participar a todas las fuerzas 

políticas que apoyaban a la revolución en un frente patriótico. 

la tercera etapa es la de la contienda final; allí se da por hecho 

que el proceso de cambio en la correlación de fuerza es favorable 

a la -:revolu'ción y que contará con un ejército regular capaz de 

asestar el golpe final. Para la culminación exitosa de este proc~ 

so es necesaria la participación de todas las clases sociales y c~ 

pas medias del país, cuya nomenclatura el partido esboza en "el 
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camino de la revoluci6n guatemalteca". Antes de principiar a des-

cribirlas debemos tomar en cuenta una premisa te6rica muy importa~ 

te: 

"la estructura econ6mico-social de Guatemala está 
determinada por la existencia de relaciones de pro 
ducci6n precapitalistas en descomposición y por eI 
lento y deformado desarrollo de un capitalismo 
esencialmente dependiente del imperialismo norte­
americano, En el país existen: una economía capi­
talista en unas regiones, una economía semifeudal(lO) 
en otras¡ y una economía de ínfima producci6n mer­
cantil en las más apartadas. ~ero aunque en cier­
tos aspectos los rasgos precapitalistas son más 
evidentes, la tendencia principal es el desarrollo 
del capitalismo condicionado y deformado por la do 
minaci6n imperialista y frPnado por el régimen de­
latifundios" •11 

Estas estructuras econ6micas de corte semifeudal, -hecho 

sostenido.por el partido a una década de la celebraci6n de su IV 

Congreso- se caracterizan por ser esencialmente injustas y desi-

guales y reparten a los hombres en el campo en dos grandes grupos 

sociales: en primer lugar, la clase terrateniente detentadora de 

riqueza en el campo, específicamente la tierra¡ y en segundo lu-

ga~, el campesinado. Los terratenientes se fraccionarían en ri-

cos y medios, estos Qltimos formarían parte de la pequeña hurgue-

sía. El campesinado, según la 6ptica del Partido, se escinde en 

tres fracciones: pobres, medios y ricos, Los primeros darían lu-

gar al semiproletariado y proletariado agrícola, partiendo del he 

cho de que estos productores son minifundistas y el minifundio se 

deteriora y se fragmenta obligándolos a trabajar en los latifun-· 

dios de los terratenientes¡ los segundos dan lugar a la pequeña 

producci6n artesanal, así como a la pequeña producci6n agrícola 

para el abastecimiento del mercado interno;: y finalmente, los te-
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rratenientes darían lugar a la burguesía agraria, Otra escisi6n 

que el Partido hace de los trabajadores agrícolas es la de volunta 

rios y jornaleros, tomando en cuenta el hecho hist6rico del reclu­

tamiento, contrataci6n y repartimiento de los indígenas por tempo­

rada, además de la necesidad 'del trabajador de subsistir durante 

una época del año por medio del salario, 

En el documento ya citado se plantea la existencia de un pr~ 

letariado industrial constituido por los trabajadores que laboran 

en las empresas industriales, corno por ejemplo, en la elaboración 

de productos de hule, cosméticos, perfumería, ropa, calzado y asi­

mismo, en esferas de la producción como la industria constructora. 

Esta se asentaría fundamentalmente en el altiplano central, concre 

tamente e~·la urbe capitalina~ 

Las capas medias "están constituídas por dos grandes secto­

res o grupos: las capas medias ~salariadas, cuyo medio de vida es 

el salario o el sueldo, y las capas medias propietarias, que viven 

principalmente de sus utilidades; son las que tradicionalmente in­

tegran la pequeña burguesía, aunque sus caracter1sticas se expresan 

en otros sectores. Al primer grupo pertenecen los empleados públi­

cos y privados de bajos y medianos salarios, vendedores a comisión 

y una gran proporci6n de intelectuales (maestros, sectores profe-­

sionales y artistas).. Al segundo pertenecen los pequeños propiet~ 

rios que se dedican al comercio y la industria. En este grupo hay 

que ubicar también a los artesanos propietarios. 

Dentro de las capas medias urbanas hay un sector integrado 

tanto por propietarios como por empleados e intelectuales, altos 
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funcionarios públicos y privados, jefe8 del ejército, alto clero y 

otros cuyos intereses, aspiraciones y costumbres los acercan a la 

burguesía a la cual sirven. Pero, por otro lado, entre sus secto-

res pobres y asalariados se encuentran núcleos muy radicalizados 

cercanos a la clase obrera. ~n el caso por ejemplo, del grueso 

del estudiantado y otros sectores populares. 

Con el aumento constante de la desocupación y la abundante 

emigración del campo a la ciudad, como en otras ciudades del mundo, 

se forman las "áreas marginales", los cinturones de miseria hacin.e_ 

dos, sin servicios adecuados, generalmente sin luz y agua, en las 

peores condiciones de miseria viven numerosos trabajadores desocu-

12 pados o subocupados, y generalmente el lumpen 

" Las capas medias también se consideran fuerzas motrices de 

la revolución, sólo que hay que tomar en cuenta que éstas intervi~ 

nen en la revolución de manera coyuntural, es decir, dependiendo 

del curso que siga la correlación de fuerzas; por eso a estos gru-. 

pos socia.les se les considera como ambiguos y vacilantes. 

Esto es válido para la pequeña burguesía, que en momentos 

de auge de la revolución puede radicalizarse pero en periodos de 

crisis da marcha atrás: así se sostiene en el documento interno 

"Situaci5n y perspectiva del movimiento revolucionario guatemalte-

co de 1967" que fue la desesperación ~equefio-burguesa la que lle­

vó a romper a las FAR con el Partido. 

En síntesis, se puede decir que las clases fundamentales 

de la sociedad guatemalteca son los terratenientes, cuya existen-

cia se debe a que en el agro permanecen relaciones de corte feudal. 
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Y su antitesis sería el campesinado indígena, la clase social más 

numerosa y más explotada y oprimida. En este orden se ubica el 

proletariado agrícola e industrial, la segunda clase social más nu 

merosa considerada como el destacamento de vanguardia en la revolu 

ción guatemalteca. ~n el campo esta clase se desdobla en dos ti-

pos de trabajadores: temporales y permanentes, tomando como crite-

rio el tiempo de trabajo en las empresas agrícolas y latifundistas 

y en el área urbana trabajadores de la industria. 

Ssta descripción esquemática13 tiene su razón de ser por el 

enfoque que el PGT hace de la estructura económica y de las clases 

sociales del' país. En su óptica tiene gran iportancia el aspecto 

político, en primer lugar por la participación de cada una de las 

clases sociales en la revolución, y en seg__undo lugar, por el papel 

que tienen estas clases tanto en la toma del poder como en la cons 

trucción del socialismo. Para ellos la fuerza política dirigente 

14 es la clase obrera , es decir, ésta es el destacamento de vanguaE 

dia de la revolución. 

"Dentro de todas las clases y sectores explotados, es 
la clase obrera, por estar indisolublemente ligada a 
las formas superiores de la producción, la clase más 
avanzada de la sociedad contemporánea, y ello consti­
tuye la base de su papel dirigente ( ••• }. Naturalmen 
te, no se trata de la clase obrera en sí, sino, como­
decía Marx, cuando la clase obrera cobra conciencia 
de su papel histórico y, de una clase en sí, se tran~ 
forma en una clase para sí, que al liberarse del yugo 
de la explotación libera al mismo tiempo a las masas 
oprimidas y a todo el pueblo. Y, para ello, no es de 
cisivo cuán reducida sea numéricamente en una socie-­
dad dada" 15 • 

El campesinado es la fuerza motriz principal porque es la 

clase social más numerosa y más explotada en el campo. Hay otras 
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clases sociales que también son importantes para la revolución y 

que desempeñan el papel de fuerzas motrices, tales como la peque­

ña burguesía, algunas capas medias no asalariadas como maestros, 

intelectuales, estudiantes. se considera que su papel de fuerzas 

motrices es posible en la medida en que se haga un trabajo polít~ 

co profundo con ellas para su organización. Bsto es importante 

porque es a este nivel donde se debe contemplar el problema de las 

alianzas, que de realizarse, deberá ser encabezada en su orden por 

el proletariado, campesino, pequeña burguesía y capas medias. De 

la unidad de estos grupos sociales dependerá el triunfo de la revo 

lución. 

Según el Partido, el proletariado y otras clases sociales 

que consti'tuyen el tejido social como, por ejemplo, la pequeña ·buE_ 

guesía y campesinado, han respondido significativamente a su lla­

mado para organizar, impulsar y desarrollar la revolución. 

"El ascendente movimiento popular y particularmente 
el elevamiento de la lucha de la clase obrera, refle 
ja el desarrollo de su organización y experiencia -
combativas. En este sentido pueden crearse condicio 
nes para un auge en la lucha de masas. Lo importan~ 
te es que éste no es un movimiento espontáneo. Toda 
vía expresa dispersión y un relativo compromiso, pero 
tanto por las fuerzas gestoras corno el contenido mis 
mo de sus planteamientos, estamos ante un movimiento 
cada vez más consciente, cada vez más organizado y 
cada vez más combativo, Un objetivo político en ta­
les circunstancias es darle continuidad al movimiento, 
profundidad a sus planteamientos y consolidar la solí 
daridad de clase 11

16 . 

En este tenor se propone que la fuerza ... motriz del movimien 

to revolucionario es, como ya dijimos, el campesinado, pero para 

comprender el papel de esta clase en la revolución es necesario 

tomar en cuenta la cuestión ~tnico-naciona117 • 
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La explotación y la miseria serían condiciones objetivas p~ 

ra la incorporación del indígena a la revolución a través del tra-

bajo político, por eso se considera que esta clase social sería la 

fuerza motriz de la revolución, y en alianza con la clase obrera 

constituirían la espina dorsal del movimiento revolucionario. "Una 

de las tareas que están a la orden del día dentro del movimiento 

revolucionario de Guatemala es definir la importancia estratégica 

de la alianza obrero-campesina. ~esafortunadamente hasta la fecha 

no han surgido orientaciones prácticas que revelan el predominio 

de una concepción marxista sobre la participación y la organiza-

ción conjunta de las masas obreras y campesinas en el desarrollo 
. 18 

de la guerra revolucionaria popular" • 

Est'a, organización no está de acuerdo en sobrevalorar el p~ 

pel del campesinado en la revolución como lo hacen otras organi-

zaciones de izquierda, en'.cuyo trabajo ha prevalecido lo militar 

sobre lo político¡ asimismo, tampoco considera pertinente tomar 

en cuenta lo étnico y lo racial como punto de partida para este 

trabajo. 

La revolución guatemalteca, según el PGT, tiene un carácter 

agrario, antimperialista y popular. Es agrario por la importancia 

que tiene la agricultura en la economía del país, es decir, que la 

principal riqueza es la tierra; es antimperialista puesto que el 

principal enemigo es éste, concretamente el estadunidense; final-

mente, es popular porque en ella convergerían las clases sociales 

en el progr;,ma del Partido?, es rlecir, ¿C:ómo piensan responder a 

sus problemas más ingentes?, a este respecto se puede decir que 

uno de los· documentos centrales del PGT es "5:1 programa de la revo 
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ci6n guatemalteca", aprobado en el congreso de esta organización a 

fines de diciembre de 1969 ,en donde se propone lo siguiente: en 

primer lugar, la nacionalización de los puntos nodales de la econo 

mía del país, como.la minería; crear una área estatizada de la 

economía con el fin de dirigir adecuadamente el desarrollo econ6m! 

co; crear la economía mixta favorPciendo a los peque5os y medianos 

productores, y finalmente, redistribuir los ingrPsos con base en 

medidas tributarias adecuadas. Para sacar al campesinado de la p~ 

breza y la miseria, el PGT señala como objetivo fundamental la re~ 

lización de una reforma agraria, es decir un reparto de la tierra 

apoyado en una nueva planificación de la agricultura, fomentando 

el cooperativismo la nacionalización de las propiedades extranje-

ras e intensificando la tecnificación de la agricultura. Para la 
" re alización de estos objetivos es ne cesario establecer relacio-

nes económicas, políticas y diplomáticas con todos los países del 

mundo, teniendo como principios básicos el respeto a la conviven-

cia, el interés por.la paz mundial y la no intromisión en los asun 

tos internos en otros países. La nodificaclón radical de la sa-

lud, la vivienda y la educación para propiciar el desarrollo del 

país y para sacar del atraso cultural y de la miseria a las gran­

des masas de trabajadores. 

En la lucha por las demandas inmediatas se puede destacar 

el derecho a la organización de los trabajadores del campo y la 

ciudad en sindicatos y ligas campesinas; asimismo, luchar por sus 

intereses económicos, como mejores condiciones de trabajo, salari~ 

les, modificación del código laboral y la jornada única, entre 

otras. ~ara los trabajadores del campo el derecho a la tierra y 
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condiciones adecuadas para poder trabajar¡ en este sentido es im­

portante la ayuda crediticia a peque~os y medianos productores, lo 

cual se extiende a peque.íi.os y medianos comerciantes e industriales. 

También se pone de relieve el derecho a mejores condiciones habit~ 

cionales y educacionales, estos puntos progrAmgticos abarcan a las 

capas medias de la población. En esta línea tiene importancia la 

educación en la que se toma en cuenta la democratización de la en­

señanza superior y de la cultura en general. Esta es en síntesis 

la línea programática del PGT. 

Partiendo del análisis y discusión de estos contenidos, 

ellos se dicen ser la vanguardia de la revoluci6n g'uatemalteca PºE. 

que refleja sus intereses y porque lucha por ellos. En su trayec­

toria encontramos contradicciones propias de una organización rev~ 

lucionaria que se reflejan en rupturas, pero para nosotros lst~ es 

premisa que nos servirá para explicar la ·glnesis de las F.Z\R y el 

EGP, temas que serán los puntos centrales de los siguientes apart~ 

dos. Por el momento concluimos esta exposición para corroborar lo 

anteriormente apuntado, plantenado que de esta organización nacie­

ron cuadros que posteriormente pasaron a estructurar otras organi­

zaciones, ocupando en algunos r.asos cargos de dirección. Esto siE_ 

ve para destacar la importancia del papel cumplido por esta organ~ 

zación en el curso de la revolución. 
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II. Las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR) 

Los primeros antecedentes históricos de esta organización 

se encuentran en la década del sesenta con la creación de las pri-

meras FAR en 1962, la cual tiene un carácter de frente amplio por-

que en ella convergen el "Movimiento 13 de Noviembre", la l"iTuventud 

PatriOti:ca" del PGT y el "Movimiento 12 de Octubre". Sin embargo, 

por los errores que se cometieron en la coordinación de los fren-

tes guP.rrilleros con el trabajo político de masas, las FAR se 

reestructuraron en 1965 dando como resultado las "segundas FAR". 

Este periodo de la lucha armada tiene gran importancia por 

la acumulación de experiencia y conocimiento en el terreno de la 

guerra de ·guerrillas corno métodos de lucha, lo cual tendrá especial 

relevancía.~ara la reestructuración de la izquierda político-mil! 

tar durante la d~cada del setenta; a pesar de que en este primer 

periodo el balance es desfavorable a las F~R, no solamente porque 

perdi6 la mayor parte de sus cuadros, sino también porque sus ba-

ses fueron seriamente minadas. 

Ante esas circunstancias tan adversas se hicieron necesa-

rios reajustes de carácter organizativo y rectificaciones de orden 

político y militar, las cuales fueron de difícil concretizaci6n 

por la contrainsurgencia, en cuya dirección jugó un papel importa~ 

tísimo estadunidense. 

En este marco las P.AR rompieron con el PGT, en marzo de 

1967, por divergenciñs en cuanto a concepción y enfoque de la lu-

cha armada, 
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A pesar de eso en los inicios de la década del setenta es-

tas organizaciones volvieron a en<.0ntrarse en el terreno de la ne-

gociación para buscar puntos de convergencia, pero en la práctica 

no se alcanzaron niveles de unidad y posteriormente el diálogo Re 

caracterizó por una permanente crítica. 

Del balance de este periodo se llegó a conclusiones impor-

tantes, una de ellas fu8 darle prioridad al trabajo político en la 

década del setenta como una cuestión fundamental para impulsar el 

movimiento revolucionario, hecho que se desprende del trabajo rea-

lizado por las FAR en la década pasada y en el que se plantearía 

como necesidad la creación del partido de la clase obrera. 

"Siempre hemos mantenido la convicción firme y la 
mantendremos ahora mas que nunca, de que la única 
forma de tomar el poder es a través de la lucha 
armada, Pero también, en el transcurso del proce 
so revolucionario., nos hemos convencido de que la 
lucha armada no puede desarrollarse y lograr sus 
objeti'Vos sin la participación del pueblo. De la 
misma forma, comprendimos que la lucha armada no 
se podía imponer o implantar, debía ser adoptada 
por las masas trabajadoras al convencerse de que 
ese era el único camino. Después de las primeras 
batallas perdidas, comprendimos también que la lu 
cha armada no podía ser desarrollada sólo por las 
organizaciones de vanguardia; el papel fundamen­
tal de éstas era orientar, preparar y conducir a 
las masas, convencerlas de la justeza del camino 
indicado por los revolucionarios consecuentes. 
Desde ese tiempo afi rmamos que los grupos arma­
dos al margen de las luchas de las masas no tie­
nen perspectivas de triunfo'\g. 

Las F.1\R es una organizilción cuya estrategia es la toma del 

poder para construir una nueva sociedad, esto lo inferimos de la 

lectura de algunos de sus documentos, asimismo, ésto lo subraya 

el comandante general Pablo Monsanto en la entrevista realizada 

20 por Martha Harneker • Para desarrollar la lucha armada, las FAR 
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se asientan inicialmente en la Sierra de las Minas en 1962-1967, 

en los departamentos nororientales de Zacapa e Izaba, posterior-

mente con los embates del ejército que estaba destruyendo su base 

social, el comandante Turcios propone la marcha hacia el norte, 

hasta establecerse en los departamentos de Alta Verapaz y el Pe-

tén, limitrofe r.on M~xico, 

Las FAR también operaban en el altiplano central, urbe ca­

pitalina, departamento de Chi'Jnaltenango y la Costa Sur, región 

agroexportadora en donde también operaban otras organizaciones de 

izquierda, 

El contenido democr~tico del movimiento revolucionario, en 

su pri'rnerq., etapa, se revela a través del documento titulado "t\ani 

fiesto", publicado en 1980: 

"Luchamos por la verdadera libertad por instaurar 
un régiwen que permita a las grandes mayorías ir 
eliminando la explotación, la miseria, el atraso, 
las enfermedades, la.ignorancia, un régimen en el 
que los obreros, campesinos, trabajadores asala­
riados, estudiantes e intelectuales, participen 
en las decisiones económicas, políticas y sociales 
a través de sus fuerzas organizadas, luchar por 
ins·taurar un gohiel'no revolucionario, democrático 
y popular, que sea fiel expresión de las grandP.s 
mayorías y elimine para siempre de nuestra patria 
el dominio de los explotados, discriminadores y 
opresores, nacionales y extranjeros, y construir 
asi una sociedad verdaderamente libre 11

21 • 

La alianza de las fuerzas políticas del país deberán con­

cebirse en el plano de la instauración de un régimen democrático 

Para las FAR'la alianza obrero-campesina era posi-

ble en la medida en que el proletariado agrícola e industrial de-

fendiera y luchara por sus intereses y por los del campesinado p~ 
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bre, que junto con la pequefia burguesía constituiría las fuP.rzñs 

motrices de la revolución, cuya cabeza sería el proletariado. 

Por la esquematización y descripción de las clases socia-

les, las FAR tienen en mente la tesis teórica de que en el agro 

guatemalteco existen y predominan relaciones económicas de produ~ 

ción feudal, ésta es premisa que permite presuponer la existencia 

de dos grupos sociales antagónicos: el campesinado y los terrate-

nientes agroexportadores. En segundo lugar, se piensa que en el 

área urbana existen relaciones económicas de producción capitali~ 

tas, plqnteam:i:ento que permite inferir el devenir del proletaria-

do industrial y de la burguesía financiero industrial. 

El campesinado se fr~cciona en pobres, medios y ricos, 

planteamiento acorde con el PGT. Esta clasificación implica que 
'· 

las FAR conciben al campesinado pobre como un sector más sensible 

a la lucha revolucionaria, a diferencia de los campesinos ricos, 

que pasan a formar parte de la clase terrateniente. 

Aquí cabe decir que 1 a noción de proletarización es muy 

importante porque de ahí se derivan el semiproletariado y prole-

tariado agrícola, el proletariado industrial, la pequeña burgue-

sía, y otras clases sociales que constituyen el tejido social gu~ 

temalteco. 

En la ciudad, las FAR plantean la existencia de una clase· 

social: la burguPsfa financiera industrial; cuyas frñcciones se­

rían los propietarios de la industria, de la banca y del comercio, 

que junto con los terratenientes forman la clase dominante o la 

oligarquía como se le llama en algunos documentos. 



202. 

Las contradicciones internas de la oligarquía se han venido 

elucidando a través de las confrontaciones políticas. Así se dice 

que esta clase está representada en el Estado por diferentes part~ 

dos políticos -ellos los definen como los partidos políticos de 

la burguesía-, cuya función radicaría en dirimir sus contradiccio­

nes internas 23 • 

Por otra parte, el proletariado industrial se encontraría 

fu~damentalmente en el área urbana y tendría gran participación en 

la lucha de masas en la década del setenta por la explotación de 

la burguesía financiero-industrial; se fracciona en trabajadores 

de la industria de la contrucción, de bienes de consumo (ropa, 

calzado, artículos plásticos, domésticos, bebidas alcohólicas y g~ 

seosas, entre otros). Estos trabajadores desde el punto de vista 

político, serían los más importantes para las FAR, por eso se con 

centró gran parte de su trabajo allí, pasando a un segundo plano 

el campesinado, la pequeña burguesía y otras clases sociales. 

Las FAR no pierden de vista en este contexto la existencia 

de capas medias; en las cuales ubica a trabajadores de la banca, 

del comercio, de bienes y servicios, así como pequeños y medianos 

comerciantes urbanos y rurales. El concepto de capas altas, bajas 

y medias es utilizado para englobar a todos los grnpoR sociales 

que no pertenecen a los terratenientes, campesinado y proletariado. 

Finalmente, concluiremos este esquema tomando en cuenta 

que existen grupos sociales en los que se ubican a los desocupados, 

subocupados, y claro está el lumpen proletariado. 
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Finalmente, concluiremos este esquema tomando en cuenta que 

existen grvpoR sociales en los que se ubican a los desocupados, sub 

ocupados, y claro está el lumpen proletariado, 

Esta descripción esquemática señala las coincidencias entre 

las F~R y el PGT en el sentido de utilizar un esquema análogo para 

el estudio y enfoque de la estructura de clases. 

Para esta organización la contradicci5n fundamental de la 

sociedad guAtemalteca se da entre el proletariado y la burguesía. 

"La sociedad guRtemalteca, cuyo sistema es capitalista, 
no está unida, está.profundamente dividida en clases so 
ciales: por un lado, están los burguPse~ nacionales y -
el imperialismo que son los propietarios de los medios 
de producción, con los terratenientes como aliados. Por 
otro lado están los proletarios que no tienen más que ·. 
su fuerza de trabajo; los campesinos pobres y empleados 
asalariados. Dándose la contradicción f~ndamental, an­
tagónica, de vida o muerte, entre los burgueses y obre­
ros, lo que conlleva a su vez el avance de la humanidad 
hacia una forma superior de organizaci5n social 11

24 • 

Esta contradicción deberá verse en el plano de la contradicción 

capital-trabajo. Por otra parte, se señala la existencia de con-

tradicciones entre campesinos y burguesía terrateniente, y prole-

tariado y burguesía financiero-industrial. En este sentido hay 

tres contradicciones a resolver, la primera es: 

"la contradicción de los intereses nacionales con el 
imperialismo; la segunda: se manifiesta entre los in­
tereses de los obreros y trabajadores asalariados en 
contra de la.explotación capitalista, y la tercera: 
entre los campesinos y los terratenientes y burgue­
ses terratenientes. La primera contradicci5n enmarca 
al movimiento revolucionario dentro de la lucha de li 
beración nacional. La segunda, señala la necesidad -· 
de resolver la lucha contra la explotación y opresión 
capitalista y la tercera contra la opresión del campe 
sinado y los resablos precapitalistas que a6n persis= 
ten" 25 • 
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De lo anterior infer.imos que la revolución tiene un carác-

ter agr~rin, pnr la importancia que tiene la tenencia de la tierra 

en Guatemala; es antimperialista por el peso específico de éste en 

la dependencia que tiene el capi tal transnacional, y finalmente 

es democrltica y popular por la participación de las masas de tra­

bajadores en el proceso revolucionario y por la búsqueda de la de­

mocracia, que es uno de sus objetivos, el cual deberá alcanzarse 

para construir el socialismo. En este plano se hace imprescindi-

ble la alianza obrero-campesino, en la cual la clase obrera será 

la directriz. ryara ello deberá contar con el Partido Comunista 26 , 

el cual es una necesidad para que la clase obrera cumpla con su p~ 

pel histórico. 

AsiTI1ismo, se plantea que la clase obrera deberá llevar a c~ 

bo su lucha en contra de la burguesía y su instrumento, el Estado, 

en tres niveles: el primero, el económico reivindicativo, es decir, 

la lucha por mejores salarios, condiciones laborales y derechos o~ 

ganizativos, aquí recordemos que las FAR en la década del setenta 

tuvo un papel muy importante en la organización y dirección de la 

clase obrera en el terreno del movimiento sindical. Se consxdera-

ba que su trabajo estaba siendo muy importante en el auge de la 

lucha de masas en esta década, lo que es significativo porque ind~ 

ca que la clase obrera sí respondía al llamado de esa organización 

a luchar por mejores condiciones materiales de existencia y a im­

pulsar en ese plano la revolución. 

La segunda instancia sería la ideológica, que se sintetiza 

en la lucha de dos concepciones del mundo diferentes. Así se pie~ 

sa que es muy importante que el proletariado se pertrecha del mar-
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xismo-leninismo como la teoría que fundamenta y guía la lucha del 

proletariado hacia la toma del poder. Finalmente, la lucha polít~ 

ca que se expresa en la destrucci6n del poder burgués y la cons­

trucción de una nueva sociedad 27 . 

En el Gltimo nivel es muy importante la unidad de lo polít~ 

co y lo militar, privilegiando lo primero sobre lo segundo, lo cual 

se pone de relieve con el hecho de que las FAR concentraron grnn 

parte de sus esfuerzos a la orientación y dirección del movimien-

t b • d • 128 A • • •A 1 o o rero y sin rea En s1ntes1s, para esta organ1zac1on as 

clases fundamentales de la sociedad guatemalteca serían: el prole-

tariado agr:í:cola e industrial, y fi11almente, el campesinado, que 

cuantital:ivamente es la más numerosa. A partir de su experiencia 

de trabajo político y militar con el campesinado y proletariado 

en la década de el 60 esta organiza.ción ha segu:ino impulsando la 

revolución, dándole relevancia a la lucha armada partiendo de la 

base que ella es una necesidad para destruir al ejército burgués. 

Aliado táctico del imperialismo y aliado estratégico de la aliga~ 

quía, la cual es reaccionaria y proimperialista. Sin embargo, el 

Estado utili za la violencia como representante y defensor de sus 

intereses, por eso se toma en cuenta el carácter violento de la 

lucha de clases en el país. Vale recordar que esta organización 

es una de las más antiguas de América Latina que se ha caracteri-

zado por impulsar la lucha armada a través de la guerra de guerri-

llas. Una vez expuesta la visión que las FAR tienen sobre las 

clases sociales en el país, cabe preguntarse ¿Cómo van a responder 

a la solución de los problemas más ingentes de las clases sociales 

mayoritarias que configuran a la sociedad?. En el "Manifiesto de 
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Junio de 1980" realizan un análisis de las condiciones de miseria 

en que viven los sectores mayoritarios de la sociedad, haciendo 

una comparación con Cuba. Del cual se podría concluir que éstas no 

pueden cambiar si no hay profundas modif ir.aciones en la estructura 

socio-económica que tiene una naturaleza injusta y desigual. 

Por lo anterior las FAR plantean los siguientes puntos pro­

gramáticos: por una auténtica libertad para todos, la tierra es pa­

ra quien la trabaje, ya que hay aproximadamente medio millón de 

campesinos sin tierra; un régimen de propiedad más justo, porque 

el existente tiene un carácter desigual; por el progreso cultural 

y científir.o, tomando en cuenta que las clases sociales mayorita­

rias no tienen acceso a la ciencia y a la cultura; por mejores co~ 

diciones de vida para el pueblo trabajador, pues las existentes 

son infr~humanas; la paz y la seguridad para toabs los guatemalte­

cos, puesto que en las actuales condiciones las grandes masas de 

trabajadores no pueden producir libremente la riqueza del país; 

por la libertad de pensamiento, ya que ha sido coartada durante 

los diferentes regímenes dictatoriales que han prevalecido en Gua­

temala; por el derecho y la libertad de trabajar, los cuales les 

han sido negados a los trabajadores guatemaltecos en su mayor par­

te. Estos serían los principales puntos programáticos con los 

cuales las FAR se hacen eco de las ancestrales necesidades socio­

econ6micas del pueblo guatemalteco29 

Para finalizar el apartado, señalaremos que las FAR son una 

organización cuya sinuosa trayectoria puede ser explicable a par­

tir de sus contradicciones, inherentes a toda organizaci6n revolu-
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cionaria. De ahí que su desarrollo esté plet6rico de avatares. Sin 

embargo, su papel en el impulso del movimiento revoluc~onario gua­

temalteco tiene un carácter relevante. En su trayectoria al igual 

que el PGT, ha perdido gran parte de sus cuadros más conspicuos, 

empero una constante que es invariable en ella es el impulso de la 

lucha armada, lo que le ha llevado a plantear la unidad en el seno 

de las fuerzas revolucionarias y por eso es que en la actualidad 

forma parte de la URNG, instancia política a la que concurren las 

organizaciones político-militares que hoy por hoy libran, con sus 

limitaciones la guerra revolucionaria en Guatemala. Es en este 

marco donde debe valorarse su aporte al igual que las demás organ.!_ 

zaciones de izquierda que constituyen la URNG, la cual expresa en 

la actualidad, y es lo más avanzado de la unidad de Ja izquierda 

revolucionaria guatemalteca. .. 
Sus perspectivas y su aporte se ubica allí. Habrá que ver 

en el futuro si el enfo~ue sobre las clases sociales que tienen 

varía o se modifica, pero nosotros· lo hemos expuesto con el fin 

de dar cuenta de su visi6n sobre esta problemática para ver el 

grado de profundidad en el conocimiento de las estructuras socia­

les que se piensan transformar. 

III. Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) 

El Ejército Guerrillero de los Pobres nace a partir de las 

fisuras en el seno del PGT en 1966, que se hicieron evidente con 

el apoyo de la candidatura de Méndez Montenegro. En ese año por 

las contradicciones internas del Partido aparecen tres frricciones: 

por una parte se define un ala derecha, en el centro un ala modera 
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da y conciliadora y finalmente un ala radical de izquierda30 , que 

es encabezada por Ricardo Ramírez y César Montes, que con otros 

guatemaltecos en el exterior formaron esta organización,-cuyo nom-

bre inicial es el de Nueva Organización Revolucionaria de Combate 

(NORC). Es h fase inicial de preparación, primero en el exterior 

y posteriormente en Guatemala, es denominada como paramilitar. La 

primera etapa estaría comprendida desde ese momento hasta 1972. 

Recogiendo los principales contenidos en el "Documento de 

marzo" de 1967, el EGP planteaba que su estrategia global era la 

lucha armada cuya forma esencial es la guerra de guerrillas, en 

este sentido dividió al país en tres grandes regiones socioeconóm~ 

cas. La montafia situada en el altiplano occidental, las Verapaces 

y el norte, zona caracterizada por una tapograf!a irregular, den-

sa vegetación de gran importancia para la coberhura de la guerri-

lla, con una población fundamentalmente indígena y donde hay pre­

dominio de relaciones de producción feudales 31 • 

En segundo lugar, el llano, las regiones templadas de la 

Bocacosta y Costa. Región agrícola, densamente poblada de empre-

sas agrícolas latifundistas y agropexportadoras adonde llegan 

-os trabajadores migratorios del altiplano a vender su fuP.rza de 

trabajo. La zona es caracterizada por el predominio de relaciones 

de producción capitalistas, razón por la cual es la segunda en im-

32 portancia económica para el país, segfin el EGP • 

En tercer lugar, la ciudad, que comprende la urbe capitalina 

y otros centros poblaciones del país 33 , que se tipifica por ser el 

centro nervioso de la economía y en la cual tendrán asiento gran-
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aes musas do trubajudoros, obreros, intalectuules, bur6cratas, 

etcétera. En la primera región, es decir la montaña, se llevan a 

cabo las confrontriciones fundumentales de la guerrilla con el ejéE_ 

cito, siendo por consiguiente el eje de la guerra, porque las otras 

zonas jugarán un papel realizando tareas distractivas. Nosotros 

entendemos que lu primera zona tendrá un rol estratégico, mientras 

que la segunda y la tercera tendrán un papel de carácter táctico34 • 

El plano fundamental de la primera región se debe a cuestiones de 

carácter étnico y porque es una de las zonas más densamente pobla-

das de Guatemala (fuerza de trabajo migratoria). 

La zonificución del pa!s en tres grandes regiones permite ha-

cer una formulación teórica que puede ser esclarecedora. Consis-

te en que las zonas más montañosas de relieve accidentado e irreg~ 

lar, básicamente de población indígena, serían caracterizadas por 

su atraso económico y podrían ser tipificados como de carácter feu 

dal, de acuerdo al documento citado35 • 

En los documentos "El indígena en el proceso revolucionario" 

(que aparece en Polémica no. 3), y "Los pueblos indígenas y la re­

volución guatemalteca", la organización escinde al campesinado 

en tres capas: campesinos pobres, básicamente autoconsumidores, 

que se proletarizan deviniendo campesinos migratorios, y se con­

vierten en pobladores de las zonas periféricas del área urbana¡ 

campesinos medios, pequeños y medianos productores que se articu­

lan al mercado interno a través de su pequeña producción y, fiDal-

mente, los campesinos ricos, los cuales forman parte de la capa 

más baja de los terratenientes y comerciantes ricos, pero por su 

calidad étnica son discriminados por las capas más altas de los te 
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rratenientes. 

De acuerdo con los textos anteriormente citados, en la estr~ 

ificación señalada subsisten diferentes grados de conciencia étni 

ca la cual se toma en cuenta para su participación en la revolu-

ción. En estos anúlisis se considera que las comunidades indígenas 

se han venido atomizando por el desarrollo del capitalismo, pero 

como en suma constituyen el grueso de la población y del campes:iin~ 

do se convierten en fuerza motriz por su participación, sobre todo 

si se toma en cuenta la alianza obrero-campesina. 

La segunda región o sea el llano, sería caracterizado por la 

existencia de relaciones económicas de producción capitalistas, 

lo cual explica que sea una región con mucho desarrollo económico. 

La existencia de éstas fundamentaría la tesis de una afluencia 
" 

muy fuerte de semproletarios y proletarios, es decir, de trabaja-

dores indígenas permanentes y principalmente temporales que hacen 

posible la producción de los latifundios agroexportadores, cuyos 

' t . t' l b ~ t ' 36 E t l propie·arios cons ituyen a urguesia errateniente sepan-

teamiento no aparece muy claro, sin embargo es posible deducirlo 

de la lectura de materiales publicaods en la década del setenta. 

Finalmente, la zona central, en donde se ubican los puntos 

nodales de la economía del país, por lo que fuP. denominada el cen-

tronervioso de la economía en el "documento de marzo". En esta 

zona hay una gran concentración de t•bricas, lo que explica la pe~ 

manencia de un proletariado industrial, pero además de otros gru-

pos sociales como trabajadores del Estado, estudiantes, intelec-

tuales, trabajadores de la banca, del comercio y desocupados que 
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hnbltan loo zonno mnrginalea, Bstoa último~ aparocon definidos 

como "masns'' en la mayor parte de pnnfletos y documentos del EGP. 

Un documento que es clave para explicar esta problemática es la 

"Línea de mnsas", de cuya lectura uno puede inferir la existencia 

de un sistema de contradicciones, el cual está vertebrado por la 

relación antagónica entre terratenientes y campesinos, trabajadores 

agrícolas, empresarios agroexportadores, y la contradicción étnica 

y racial, es decir, entre indígenas y ladinos, ella es perceptible 

empíricamente en la sociedad guatemalteca es más, tifie la vida so­

cial de la nación. 

De acuerdo a lo anteriormente expuesto, las clases sociales 

fundamentales para esta organización serían: campesinos, terrate-

nientes, proletarios agrícolas e .industriales y la burguesía buro 

crática; esta última de reciente surgimiento. 

La burguesía burocrática es 

"la camarilla que actualmente gobierna Guatemala y es 
la cuarta en línea de sucesión de los militares, buró 
cratas, y políticos, que en 1966 le arrebataron un -
triunfo <'lemncrático electoral al pueblo haciendo un 
títere del presidente elegido, y sumieron al país en 
un mar de represión y terrorismo, después de haber 
derrotado temporalmente al movimiento guerrillero po­
pular. Estas camarillas burocrático-burguesas, no te 
nían en 1966 un plan de gobierno, ni una política .~ 
coherente. ldoptaron'. la guerra de contrainsurgencia 
para combatir las demandas populares y democráticas 37. 
La contrainsurgencia se acomodaba perfectamente al 
criterio de clase de la burguesía burocrática, les 
sirvió para hacerse del poder, aun en medio de un 
abismal vacío político, y para reprimir a los secto­
res populares, la camarilla que gobierna actualmente, 
representa el más alto y cínico intento de la burgu­
s.ía burocrática de monpolizar el poder del Estado, de 
erigirse en clase hegemónica, y sentar las bases para 
expandirse más allá de las fronteras nacionales, como 
lo demuestra sus intentos anexionistas sobre Belice. 
También pretende, desde luego, apoderarse en complic~ 



dad con el illJperialismo, de las riquezas de nuestro 
suelo y del trabajo de todo el pueblo. La peculiar 
voracidad de esta camarilla la ha llevado a dispu­
tarle a otros sectores de las clases dominantes mer 
cadas y propiedades, privilegios y esferas de podei, 
usando para ello también métodos gangsteriles y te­
rroristas, lo que ha creado contradicciones inter­
burguesas muy profundas" 38 • 
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Como sector de clase o fracción de clase pero lo que se bus­

caba explicar en ese momento eran las prácticas políticas de estos 

individuos, que se valieron del Estado como palanca de acumulación 

de capital, es decir, para enriquecerse o aceierar su enriquecí-

miento utilizando los recursos del Estado. 

La piedra angular de estas funciones era el gangsterismo 

político. En este sentido se escribió: 

"Este sector comparte las características clasistas 
comunes a la burguesía, pero la amplitud Qel con­
trol que ejerce sobre la administración estatal y, 
a través de los mecanismos de regulación, sobre la 
producción, despierta en él un impulso particular­
mente agresivo y voraz. En su peculiar forma de 
concebir los problemas y soluciones muestra una 
acentuada inclinación para elegir las opciones que 
le far.ili tan el lubro rápido y la extensión de su 
poder de decisión. La ubicación que ocupa la bur­
guesía burocráticoa vincula a este sector con todos 
los factores económicos, políticos, jurídicos y mi­
litares que integran el Estado. La ubicación que 
ocupan en la superestructura de la sociedad, identi 
fica a burócratas, técnicos, políticos y militares­
en una dinámica global que merece ser analizada con 
mayor profundidad. Pero, en primera instancia, es.:.. 
to explica porqué el ejército, otrora servidor ex­
clusivo de la oligarquía, se ve involucrado directa 
mente en la constitución de la burguesía burocráti~ 
ca, y porqué se presta a ser su exclusivo instrumen 
to de poder político y militar. La beligerancia que 
los militares despliegan luego, merced al poder de 
que son depositarios, en la defensa de los intereses 
de estos grupos, y en la imposición de sus planes y 
criterios que ejercen sobre otras frAcciones de las 
clases dominantes y sobre ·los sectores populares, 
los convierte en pivotes y testaferros de las cama­
rilllas políticas y económicas que van conformando 



la burguesía burocrática, Ahora bien, el grado de 
subdesarrollo de las estructuras capitalistas en 
nuestro país., determinan 1 igualmente, el subdesarro 
llo econ6mico, ideol6gico y político de la burgue-7 , 

sía burocrática. En Guatemala, como ocurre en los 
países agrícolas dependientes, el capitalismo pro­
duce la concentración de la propiedad fundiaria casi 
al mismo nivel que produce la contracción de capi­
tal. Los sectores llamados a integrar la burguesía 
burocrática como clase, no terminan de desligarse de 
la propiedad fundiaria ni logran homogeneizarse, por 
lo que han pasado el nivel de camarillas. Mucho me­
nos entonces han sido capaces de constituir instru­
mentos políticos estructurados, o de establecer un 
cuadro institucional democrático. 

La burguesía burocrática se encuentra entonces en 
nuestro país en medio de una contradicción ya insal 
vable. La dinámica propia del desarrollo capitalis= 
ta le exige adoptar formas democráticas, burguesas, 
de funcionamiento, encesarias incluso para disputar­
le terreno a sus rivales de clase; pero la ausencia 
total de base social y su debilidad política la hacen 
temer la pérdida del poder a manos de cualquier fuer 
za popular o democrática. Su único instrumento de -
pode.li" real es el ejército, y su única posible políti:_ 
ca frente a los sectores populares y democráticos, la 
represión, sin posible alternativa para mantener una 
faGhada aceptable de democracia; las camarillas de 
la burguesía burocrática han recurrido una y otra 
vez, cada vez de manera más cínica, al fraude y a la 
imposición de sucesores, dinámica que por otro lado, 
responde perfectamente al mecanismo de camarillas, 
que es común en los agrupamientos de clases que toda 
vía no se han estructurado alrededor de intereses y­
conceptos sistematizados 11

39 . 

213. 

Este sector o fracción de clase apareció en la década del 

setenta. Asimismo, como una clase social que era punta de lanza 

de las clases sociales dominantes, se subraya cuando se afirma 

que es la clase social que lleva a cabo la contrainsurgencia en 

el país, es decir, la que la dirige y la organiza contando con el 

ejército como su principal soporte. Esta camarilla gangsteril 

tiene una peculiaridad: el.de resolver las contradicciones con 

otras clases, o fr~cciones de clase a punta de fusil, con la que 

logra arrancarle concesiones a empresarios industriales y agríco-
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las o bien adquirir acciones pertenecientes a otros sectores cla-

sistas. 

Los niveles de crimen y corrupción adquirireron dimensiones 

alarmantes en el seno del Estado, paralelamente a niveles inaudi-

tos de represión. Todos los negocios turbios y· las actividades 

gangsteriles eran encubiertas por el Estado, que utilizaba como 

instrumento para sus acciones a las fuerzas represivas. En estas 

condiciones, los abusos, la violación a las leyes, a las normas 

de convivencia y al derecho a la vida, en síntesis las arbitrarie-

dades, atropellos y violaciones, eran los signos distintivos que 

tipificaban sus prácticas políticas y económicas. 

Según el EGP, el origen de esta clase, fracción de clase o 

sector de clase, debería encontrarse en 1967 a partir del pacto 

" de militares y civiles, cuyo fin era repartirse las riquezas de 

Guatemala y compartir el poder. De ahí que la composición orgáni-

ca de la nueva clase social de ricos, definidos así en la "procl~ 

ma unitaria" de enero de 1982, podría develarse por la conjunción 

de altos jefes militares, capitalistas industriales, terratenien-

tes, y altos fu~cionarios de gobierno. Por las razones anterior-

mente apuntadas esta organización ef iló sus baterias hacia ellos 

para desprestigiarlos y poner de relieve sus crímenes, con el fin 

de destacar el grado de deterioro al que había llegado la sociedad 

política, y asimismo, como ya dijimos anteriormente, poner al des-

nudo sus prácticas económicas, políticas y gangsteriles. 

La contradicción fundamental es entre ricos y pobres. Esto 

se demuestra a partir del wManifiesto" del 16 de octubre de 1976 
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en donde se pone de reli.eve la existencia de más de 600 mil campe­

sinos pobres, sin tierra o con ella. Sólo que en condiciones 

muy precarias, éstos serían el contingente más numeroso de los 3 

millones de pobres guatemaltecos. A ellos podrían añadírseles los 

trabajadores de la industria, el comercia, bienes y servicios y 

los pobladores de las áreas suburbanas, básicamente subocupados y 

desocupados. Su contraparte los ricos, estarían encabezados cuan­

titativamente por 380 terratenientes que tienen aproximadamente 

el 75% de la tierra cultivable del país. Dentro de los ricos se 

podría ubicar también a la pequeña burguesía financiero-industrial 

y como ya señalamos la burguesía burocrática. 

Las diferencias entre los ricos y pobres nacen a partir de 

lainjusta distribuci6n de la riqueza y se profundiza con la dis­

criminación, opresión y explotación de que son "víctimas los tra­

bajadores del campo. De acuerdo a nuestra lectura esto se consta­

ta empíricamente y no necesita de mayor análisis. Aquí cabe anotar 

que la organización que nos ocupa están al lado de los pobres, es 

decir del lado de las masas de trabajadores del campo y la ciudad, 

y por eso se constituyeron en el Ejrcito Guerrillero de los Po­

bres. Su contraparte es el ejército contra guerrillero de los ri­

cos, es decir, el que defiend~ los intereses de los terratenientes 

capitalistas extranjeros y en general de 1á oligarquía este es el 

ejército que lleva a cabo el proyecto de contrainsurgencia en el 

país, contando con la tutela de la burguesía burocrática. 

Si partimos de la premisa que ellos se ~aclaman el ejérci­

to guerrillero de los pobres, cabe hacer la siguiente pregunta: 

¿Cómo respon.dieron las grandes masas de trabajadores del campo y 
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la ciudad? aquí se debe recordar que la mencionada organizaci6n, 

utiliza el concepto de masas para referirRe a los grandes contin-

gentes de trabajadores agrícolas e industriales, sectores medios 

de la poblaci6n en los que se ubica a los estudiantes, profesio-

nales, maestros, artistas, intelectuales, trabajadores del Estado, 

etc., sin olvidarse de los desempleados y subempleados que habi-

tan el el área suburbana. Las masas serían grupos de individuos 

cuyas pr~cticas sociales son susceptibles de ser observadas y caE 

tadas en la vida cotidiana40 • A esto se puede responder de la 

siguiente manera: en efecto, la guerrilla prendi6 en el coraz6n 

del campesinado indígena, ello lo prueban los movimientos de ma-

sas en el campo a fines ae la década del setenta y las jornadas 

preinsurreccionales en el primer año de la década del ochenta. 

Se podría constatar cuando centenares de aldeas y caseríos se 
'· 

prepararon formando trincheras de autodefensa, apoyando o forman-

do parte de las unidades regulares guerrilleras, lo que sirvi6 

de punto de partida para que el Estado a través del ejército rea-

lizara campañas devastadoras, caracterizadas por el ecocidio y 

genocidio con el fin de neutralizar a las grandes masas de traba-

jadores indígenas. 

La incorporación del campesinado indígena a la revolución 

fue vista como un peligro para el sistema, específi~amRnte en el 

gobierno de Lucas García, lo cual explica la envergadura de la 

contrainsurgencia, cuyo corolario fue la destrucci6n de centena-

res de aldeas y caseríos y la desaparición y muerte de decenas 

de miles de guatemaltecos. Sin embargo, no solamente el campesi-

nado se hizo eco del llamado del EGP, sino también trabajadores 
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de la industri.a, intelectuales, estudiantes. y pobladores, lo cual 

se puede constatar con el impulso a la lucha de masas que dieron 

en la década del setenta. 

Aquí hay una serie de organizaciones obreras y campesinas 

a las cuales esta organizaci6n les daba orientaci6n, entre ellas 

se cuentan el Comité de Unidad Campesina (CUC}, Núcleo de Obreros 

Revolucionarios "Felipe Antonio Garcia" (NOR} , Coordinadora de Po-

blador-s "Trini Gómez Hernández" (CDP}, Cristianos Revolucionarios 

"Vicente Menchú" (CR}, Frente Estudiantil Revolucionario .. "Robin 

Garcia" Universidad {FERG-u) 41 • 

Las trincheras organizativas ya descritas revelan un hecho 

muy importante y es la creciente ligazón con las masas de trabaja-

dores, lo que sirve para poner de manifiesto qu~ en el planode la 

revoluci6n era posible registrar dos niveles: el de la lucha mili-

tar y el de la lucha de masas, coordenadas sobre las cuales avanza 

el proceso revolucionario. Se consideró que el EGP era una organi 

zación militarista por el primado de lo militar sobre lo político; 

en este tenor se prepar6 a las masas para la guerra. Esto explica 

porque el Estado golpeó con una violencia que alcanz6 a niveles 

de conflagración a las grandes masas de trabajadores del campo, ca 

so concreto del altiplano occidental. 

La concepción que la organización tiene de las masas es empf 

rica por ser captada fenoménica y cotidianamente. Rolando Morán, 

en una entrevista realizada por Hartha Harneker, señala: 

" ••. cuando se habla de masas hay que preparar un 
trabajo politico y organizativo en tres niveles 



fundamentales: uno es 1<1 ma,sa no organizada, porque 
la ma.sa no es solamente la que está organizada en 
sindicatos, en cooperativas, etc., hay una masa no 
organizada que tiene menos desarrollado su nivel de 
conciencia y que es más indiferente ante ciertos fe 
n6menos de carácter político y social. Esa masa -
constituye la gran mayoría del pueblo. La masa no 
organizada es siempre más numerosa que la masa orga 
nizada. -

No consideramos que en nuestros países las masas 
agrupadas en gremios, sindicatos, etc. sea una masa 
politizada y creemos que s6lo un sector de ella es 
factible a ser movilizado"42· 
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La importancia de aclarar el papel de las masas en la lucha 

armada era para responder a la pregunta anteriormente formulada de 

que las masas en general, y las indígenas en particular, respondi! 

ran al llamado del EGP incorporándose masivamente a la lucha arma-

da, ya fuera en calidad ee combatientes o en calidad de simpati-

zantes o colaboradores. Lo cierto es que el llamado del EGP 

tuvo sobre todo en algunas regiones del campo, 'inusitada acogida, 

lo cual concitó la atención de la opinión pública del país y, por 

qué no decirlo, de la opinión internacional. 

A partir de lo anteriormente expuesto nos hacemos la pregun-

ta ¿Cómo va a responder el EGP a las necesidades más ingentes de 

las grandes masas de trabajadores del campo y la ciudad? Esta es 

una pregunta que queda sin contestar porque no tenemos documenta-

ción al respecto que contemple programáticamente la respuesta. 

Sin embargo, el hecho de que sea el Ej€rcito Guerrillero de los 

Pobres significa que los motivos de su lucha son precisamente por 

cambiar las condiciones histórico-sociales de pobresa absoluta, 

de injusticia, de opresi6n, represión, discriminación, explota-

ci6n y carencia de tierra y trabajo de los sectores mayoritarios 

del pueblo guatemalteco. 
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En la actualidad, el EGP fo~ma parte de la URNG, desde donde 

impulsa el proceso revolucionario. En este sentido cabe decir que 

el aporte de la organización al movimiento revoillucionario guatemal­

teco en la década del setenta, tiene singular importancia por va­

rias razones a saber: primero, por la incorporación de grandes ma­

sas de trabajadores 'a la revolución, específicamente el campesinado; 

en segundo lugar, con la creación de nuevos frentes guerrilleros 

le inyecta nueva vida al movimiento guerrillero, de tal manera que 

en la década del setenta su accionar era de palpitante actualidad 

en la vida social guatemalteca. 

Finalmente, sus prácticas revolucionarias estaban vertebradas 

por la lucha armada, con el fin de cambiar radicalmente y de forma 

violenta las estructuras socioeconómicas para sacar el atraso y la 

pobreza al pueblo de Guatemala. Empero no se contaba con que la 

diaiéctica de la violencia iba a adquirir dimensiones de conflagra­

ción porque la violencia contrarrevolucionaria rebasó con creces a 

la revolucionaria, sumiendo en el terror y en la inhibición políti­

ca al pueblo, y neutralizando a sectores importantísimos de la so­

ciedad. Esto frP.nÓ el auge de la lucha armada en la cual el EGP 

vino a jugar un papel importante. Su aporte debe ser evalucido a 

ese nivel sin subestimar el de la lucha de masas. 

IV. Organización del Pueblo en Armas (ORPA) 

La Organización del Pueblo en Armas aparece en el periodo de 

reestructuración de la guerrilla -abril de 1971- en la bocacosta 

occidental para trasladarse a fines de ese mismo año a las estrib~ 

cienes montañosas del lago de Atitlán en el departamento de Sololá 



220. 

y el volcán de Tacaná, en el departamento de San Marcos, y comie~ 

za su trabajo de implantaci6n con la poblaci6n campesina de esa 

regi6n en 1972. Esta es el área geográfica donde fundamentalmen-

te opera esta organizaci6n. 

Algunas de las premisas fundamentales para realizar su trab~ 

jo militar y político en esa zona son: primero, la existencia de 

43 la población natural , pues hay que tomar en cuenta que es la re-

gión más densamente poblada por campesinado indígena minifundista; 

en segundo lugar, la topografía del terreno, de carácter montañoso 

y de relieve muy accidentado, permite el accionar militar con pos~ 

bilidades de desgaste y aniquilamiento del enemigo; en tercer lu-

gar, el hecho de que son zonas con densa vegetación lo que permite 

la cobertura de las unidades guerrilleras; en cuarto lugar, la 

importancia estratégica que tiene la regi6n pues. permite el con-

trol de los movimientos del enemigo y asimismo, las vías de acceso 

a las empresas agrícolas agroexportadoras y las del altiplano occ~ 

dental; finalmente el hecho de que esta poblaci6n sea discriminada 

y explotada lo cual ha sido importante para ganar su apoyo y part~ 

cipación. 

Para la O~PA la contradicci6n fundamental se da entre discr~ 

minadores y discriminados. En este sentido la cuestión de la 

discriminaci6n racial adquiere dimensiones importantes y es posi-

ble observarla en la vida cotidiana de los trabajadores de la ciu-

dad y del campo, en las fábricas, las escuelas, los caminos, empr~ 

sas agroexportadoras, etc., y se podría sintetizar a través del 

desprecio, el rechazo, la hostilidad y la agresi6n hacia el indíg~ 

na por la vestimenta, los hábitos, las costumbres, las tradiciones, 
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la relígi6n, etc., que esto llevó al pueblo natural a adquirir pro­

fundo odio y rencor hacia sus opresores, discriminadores y sobreex­

plotadores, pues las barreras de la discriminación racial no han 

podido ser salvadas desde la Colonia44 , concepción fundamental de 

la ORPA se afirma en el documento interno "El Racismo uno" que el 

indígena es explotado por tener una condición de discriminado, esta 

tesis, fu~ muy importante para el trabajo político y militar en el 

altiplano occidental. 

La contradicción fundamental es la de discriminados y discri­

minadores, porque tiene un carácter determinante ya que moldea a la 

estructura económica a pesar de tener un carácter ideológico. Este 

planteamiento es sostenido en documentos como "El Racismo uno" y 

"El Racismo dos". Documentos internos de la organización, y se 

parte de la Colonia para su explicación, tomand~.en cuenta que la 

discriminación y explotación sonfen-omenos inherentes a la conquis-

ta que se prolongaron contemporáneamente caracterizando la contra­

dicción ladino-indígena. La cual moldea a otros procesos histór~ 

cos-sociales, como por ejemplo, las estructuras económicas y polít~ 

cas del país. 

En "El racismo uno" ORPA divide a Guatemala en dos partes o 

realidades sociales diametralmente opuestas, las cuales estratifi-

can en sectores, así tenemos por una parte a los discriminadores 

que pueden ser representados por una pirámide cuya cúspide está d~ 

da.por la oligarquía terrateniente, este sector está caracterizado 

por tener una ideología anticomunista y reaccionaria, asimismo por 

jugar un papel importante en la contrainsurgencia, es el sector que 

la lleva a cabo en alianza con los militares y la pequeña burgue-
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s!a oportunista y otros grupos sociales discriminadores. 

En segundo lugar la pequeña burguesía que se divide en oport~ 

nista y reformista y cuyos roles explicaremos más adelante. 

En tercer lugar en la base de la pirámide nos encontramos con 

los sectores populares, ahí ubicamos a los sectores ladinos, que 

son muy numerosos, y se caracterizan políticamente porque algunos 

de ellos son susceptibles de ser incorporados a la revolución y 

otros a la contrarrevolución, ideológicamente discriminan y son dis 

criminados, económicamente explotan y son explotados. 

La otra fase o realidad de Guatemala puede ser también repr~ 

sentada por una pirámide, su cúspide está configurada por la burgu~ 

sía indígena, los cuales se definen económicamente porque explotan 

a campesinos pobres por su condici6n de medianos· propietarios de 

comercios y de empresas agrícolas. Ideológicamente y a pesar de su 

posición social son discriminados pero son poco susceptibles de in­

corporarse a la revolución por su condición de explotadores. 

En segundo lugar los sectores intermedios, los cuales son dis 

criminados, oprimidos y explotados; esto es premisa para pensar 

que potencialmente pueden ser incorporados al proceso revoluciona­

rio. 

En tercer lugar en la base del pueblo natural se ubican a los 

sectores más pobres y por consiguiente los que llevan el mayor peso 

de la discriminación de la opresión y la represión; ellos son los 

que en mayor escala se incorporaronal proceso revolucionario. Ade 

más son los que con más ahinco defienden el derecho a tener su pr~ 
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pia cultura y s.on los que conserva.n en mayor gra,do sus lazos comu-

nitarios. 

La ORPA en el material interno "Coyuntural I" propone la 

existencia de una clase social dominante cuyos sectores serían fi-

nancieros, industriales y terratenientes. Aquí se habla de secto-

res no de f rncciones como sería el caso del PGT y las FAR. 

Por otra parte se habla de una clase social que explota fue~ 

za de trabajo campesina indígena o bien de trabajadores eventuales 

45 o temporales que vienen del altiplano a la Costa y Bocacosta a 

vender su fuerza de trabajo; este fenómeno cuya esencia es la so-

breexplotación es planteado por la ORPA para explicar la existencia 

de una clase terrateniente de la siguiente manera: 

"Para analizar la situación de sobreexplotación que se 
da en el campo, diríamos en primer lugar que la clase 
dominante terrateniente ha ido modificando su política 
muy pacientemente desde hace diez años,y que ahora ya 
la ha afinado casi en su totalidad ( ••• ) La política ' 
de la clase dominante ha sido eliminado del sector de 
los trabajadores estables, con los cuales adquirían 
compromisos de carácter laboral y tenían que darles 
algunas de las prestaciones que establece el código 
de trabajo. ( .•• ) Aún así, la clase dominante encontró 
la manera de burlar esas prestaciones y esas obligacio 
nes de carácter laboral que adquirían al tener una re= 
lación estable de trabajo con cualquier trabajador, eso 
los obligaba a dar algunas prestaciones, como far.ilid~ 
des para lo que llamaban la ración, o prestar alguna 
tierra para cultivos, aparte de la vivienda que garan­
tizaba dentro de la finca, en la ranchería"

46
• 

La división social entre pueblo natural por una parte, y 

por otra la de terratenientes permite pensar que éstos ·son los 

grupos sociales básicos del campo47 Por otra parte, aquí no se 

formula la estratifir.acJ6n de campesinos pobres, medios y ricos 

(.estratificación utilizada por las FAR y el ·PGT), porque todo el 



224. 

campesinado se englobar!a entre los pobres de la sociedad guatemal­

teca. 

En lo concerniente a la ciudad, siguiendo los lineamientos 

de "Coyuntura I", la ORPA destaca la existencia de un~·~urguesia 

financiera industrial cuyos intereses se agrupan en el CACIF. Asi­

mismo, señala la presencia de otra clase social: la pequeña burgue­

sía, de la cual se desprende un sector tipificado como oportunista 

por el papel que desempeña en el Estado y en los partidos políti­

cos, el cual tiene un carácter de rapiña y de servilismo. La par­

ticipación de estos agentes sociales en los partidos políticos del 

sistema y en el Estado está motivado fundamentalmente por un asee~ 

so social. Asimismo, se da cuenta en esta clase de otro sector, 

el de la pequeña burguesía reformista cuyas prácticas se verifican 

en los partidos políticos del sistema y cuyo objetivo es el de 

llevar a cabo reformas que favorezcan el desarrollo del capita­

lismo. 

En este documento también se habla de capas medias sin espe­

cificar ~ que contingentes sociales se refieren, además se utiliza 

la figura social de burocracia para englobar a los trabajadores 

del Estado. Después de esta breve exposición podemos inferir que 

las clases sociales fundamentales son terratenientes y financieros 

industriales por una parte, y por otra, campesinos y trabajadores 

de la industria; sin dejar de tomar en cuenta a una pequeña burgu~ 

sía cuyos dos sectoes son: uno oportunista y otro refo~mista; y fi 

nalmente la existencia de capas medias y trabajadores desocupados 

y subocupados, resultado de las migraciones del campo a la ciudad. 

La clase dominante está caracterizada por dos elementos 
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substanciales, el ser propietaria de medios de producción y el te-

ner un carácter anacrónico y conservador como todas las burguesías 

de los países capitalistas atrasados y dependientes. Esta clase 

social se explica de la siguiente manera: 

"La clase dominante está forr.\ada por un pequeño grupo 
de grandes propietarios de la ciudad y del campo. 
Poseen la riqueza, controlan el gobierno y tienen a 
su servicio el Estado, los medios de influencia ideo­
lógica y el alto mando del ejército 11 48, "Mantienen 
por la fuerza la situación que les conviene, y los 
dirige una camarilla que los lleva al despeñadero"49. 

La existencia de una clase dominante presupone a una clase 

dominada que estaría compuesta por trabajadores del campo y la ciu 

dad, esta premisa es importante porque nos sirve para fer.mular el 

planteamiento de ORPA de la agudización de la lucha de clases, 

que presupone dos niveles: el primero, el de la clase dominante 

cuyos factores de agudización se pueden explic'ar a través del im-

pulso directo que da a la contrainsurgencia. Aquí hay que recor-

dar que el Estado se ha militarizado y su piedra angular es el 

ejército. Por otra parte, la explotación de fuerza de trabajo 

tanto en el campo como en la ciudad, que mantiene a los trabajado-

res en la miseria. 

En segundo nivel de la lucha de clases es la agudización de 

ésta por parte del pueblo, es decir, la mayor beligerancia que ad-

quirieron las luchas de trabajadores de la ciudad y fundamental-

mente del campo porque es aquí donde se dieron las jornadas más 

importantes de la lucha de masas en contra de la opresión, repre-

sión y explotación. En este tenor cabe recordar que se considera-

ba que era la lucha armada la que provocaba la crisis generalizada 

del país a fines nel setenta y a principios del ochenta. 
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Es interesante señalar que en ~l a,nali.sis de la agudizaci6n 

de la lucha de clases no aparece la discriminación racial, tan im-

portante en la sociedad guatemalteca. 

En estas condiciones cabe hacer la pregunta ya formulada an-

teriormente ¿Cual es la respuesta de las masas de trabajadoras gu! 

temaltecos al llamado de la ORPA para impulsar y desarrollar la lu 

cha armada en el país? A este respecto podríamos responder que 

fue significativa de acuerdo a informaci6n dada por ORPA y especí-

ficamente de acuerdo a una entrevista realizada a Gaspar Il6m en 

198250 , en donde se dice que la poblaci6n indígena del altiplano 

occidental y especialmente del pueblo natu~al, acogieron el proye~ 

to de ORPA con gran atención e interés, lo que se reflejó en la c~ 

bertura, apoyo y abastecimiento, lo que implica que esta organiza-

" ción no desarrolló un trabajo de masas en gran escala. en la ciudad, 

por lo cual no se puede saber.cual fuP la respuesta que el prole­

tariado urbano dio a su proyecto. El hecho que ORPA concentrara 

su trabajo con el campesinado indígena del altiplano, generó una 

respuesta violenta por parte del Estado. 

Ahora bien, si partimos del hecho de que hubo una respuesta 

significativa a los planteamientos revolucionarios de esta organi-

z a::ión, es importante preguntar ¿cómo piensa la ORPA responder a 

las necesidades de las masas de trabajadores guatemaltecos?, su 

programa político se puede sintetizar de la siguiente ll'élnera: ":ES-

tablecer un poder revolucionario y popular", quitándole a los ene-

migos del pueblo el poder económico, político y militar. 

Terminar con la explotación estableciendo nuevas relaciones 
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de trabajo para que el fruto del esfuerzo colectivo beneficie a cada uno y sir­

va fundamentalmente al desarrollo y bienestar de todos. 

"Constituir una nueva sociedad" que al eliminar las raíces de 

la discriminación y actitudes racistas, sitúe en nuevos términos de 

respeto y fraternidad las relaciones entre los hombres y ofrezca una 

auténtica igualdad de posibilidades para todo el pueblo. 

"Recuperar las fincas y fábricas" que el pueblo ha levantado 

y hecho producir con su trabajo, respetando el patrimonio del peque-

ño propietario. 

ñías extranjeras. 

Rescatar las minas y petróleo en poder de las comp~ 

No habría más explotadores, todo estará al s~rvicio del pueblo. 

"Poner fin a la situación injusta" e insoportable de hambre, ignoran­

cia, enfermedad y falta de vivienda. Se utilizará para ésto las ri_­

quezas del país gue hoy están en manos de unos pocos. Exigirá esta 

inmensa tarea los mejores esfuerzos y la técnica convincente. 

"Desa~rollar una cullura" que recoja e integre las raíces his­

tóricas de nuestro pueblo. Que fundamente el desarrollo de la identi­

dad nacional, creando así las condiciones para nuestro progreso cientí 

fico, económico y social. 
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"Acabar con la represi6n", la tortura, el abuso y el 

terror, lograr la seguridad y tranquilidad para todos. Hacer 

desaparecer los intereses de los poderosos y los cuerpos repr~ 

sivos que les sirven. 

"Constituir una nueva sociedad" que al eliminar las 

raíces <le la discriminaci6n y actitudes racistas, sitfie en 

nuevos lérminos de respeto y fraternidad las relaciones entre 

los hombres y ofrezca una auténtica igualdad de posibilidades 

para todo el pueblo. 

" 
"Unificar esfuerzos" con los pueblos centroamericanos 

frente a los enemigos comunes. Buscar soluciones conjuntas a los 

problemas y crear en el futuro una Centroamérica revolucionaria, unida 
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y popular51 • 

Partiendo de lo anteriormente expuesto se puede señalar que 

el aporte de ORPA consiste en incorporar al campesinado indígena 

a la lucha armada. Contribuyendo con ello al desarrollo de la re-

volución. 

En la actualidad, su concurso deberá ser ubicado en el pla­

no de la URNG, instancia política de la cual ORPA es uno de sus 

formadores y desde allí impulsa la revolución actualmente, porque 

para ellos.•es importante el objetivo de la unidad de las organiza-

cienes político-militares para tomar el poder. Esta estrategia ha 

sido definida como una "Guerra Popular Revolucionaria" y los es-

fuerzos de ORPA se centran en la consecución de este proyecto • 

.. 
v. Análisis y evaluación de las organizaciones de izquierda en 

torno a la estructura y lucha de clases. 

Antes de entrar en materia diremos que el objetivo de este 

apartado es evaluar y analizar el enfoque de las organizaciones 

de izquierda tienen sobre la estructura y lucha de clases, con el 

fin de poner de relieve su aporte y hacer comprensible sus limita-

ciones. 

Los contenidos del mismo se desglosarán en tres apartados: 

a) la noción de campesin ado, semiproletariado y proletariado; 

b) la ambiguedad de las capas medias y la pequeña burguesía; e) el 

dilema de la marginalidad. 

Esto se hace así por razones de síntesis y reflexión para 

ir exponiendo en forma sistemática nuestras propias opiniones en 

1 
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torno a tan espinoso problema, aunque nuestro punto de vista teór~ 

co en torno a la estructura y lucha de clases en Guatemala, lo 

expusimos en el capítulo 5 y en esta ocasión lo reiteramos, sólo 

que a la luz de los puntos de vista de las organizaciones de iz­

quierda. 

a). La noci6n de campesinado, semiproletariado y proletariado 

Para iniciar este apartado es conveniente tener en mente 

que para el enfoque y análisis de la estructura de clases las org~ 

nizaciones político-militares parten de dos premisas teóricas: la 

existencia de relaciones de producción precapitalista básicamente 

feudales, y relaciones de producción capitalistas. Para el PGT 

las primeras son las dominantes y las segundas se dan de manera 

tendencial; para el EGP ambos tipos de relaciones coexisten depen­
" 

diendo de la región; en el caso de las FAR también existen rela-

ciones de producción feudales y capitalistas, sólo que con la desa 

parición tendencial de las primeras por el desarrollo del capita-

talismo. Lo importante es que estas relaciones han generado al 

campesinado, proletariado y semiproletariado. Esto se puede dedu-

cir de una lectura atenta de documentos internos de estas organiz~ 

ciones. 

Una premisa que explica esta situación es la proletarizaci6n, 

la cual parte de que por el deterioro del minifu~dio el campesina-

do se convierte en asalariado temporal o permanente. A nosotros 

esta tesis nos parece esquemática y mecanicista porque pierde de 

vista el proceso de descampesinización; es a partir de este proce­

so, que estos trabajadores directos se proletariz'!ln, se terciarizan 
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y en el peor de los casos se marginalizan como sucede actualmente 

en América Latina en otros casos estos trabajadores se recampesin! 

zan lo cual es testimonio de que los procesos sociales como la 

descampesinización y proletarización no tienen un carácter lineal 

y simétrico sino por el contrario deviene asimétrico develando con 

ello el carácter profundamente dialéctico de la formación, estruc-

tura y lucha de clases. 

El esquematismo y reduccionismo de este enfoque se pone de 

relieve cuando se divide a los campesinos en pobres, medios y ri­

cos dependiendo del grado o cuantía de su propiedad o dependiendo 

de susi~gresos, olvidándose de que los datos estadísticos a este 

respecto son poco confiables, porque los censos no se elaboran con 

criterios científicos. A nosotros nos parece que además de este 

" criterio hay otros de orden teórico como por ejemplo, que las cla-

ses sociales tienen un carácter contradictorio y conflictivo, es 

decir que sólo pueden existir en relación contradictoria con otras 

clases, en este caso con los terratenientes que también aparecen 

divididos como medios y ricos; asimismo, no se toma en cuenta el 

carácter procesal que tienen los conglomerados humanos, es decir 

que sufren mutaciones modificando sus roles específicos y genéri-

cos al influjo de las transformaciones sociales; finalmente, es 

necesario tomar en cuenta que las clases sociales son universos 

humanos con prácticas no solamente económicas, sino también juríd! 

ce-políticas, ideológicas y étnico-culturales. 

En conclusión, fundamentalmente para las FAR y el Partido, 

el proletariado agrícola es el resultado del proceso de proletari-

zación que sufre el campesinado. Esta clase social se ampliaría, 
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lo cual daría lugar a pensar en el proletariado industrial. Es muy 

. t . 1 . . d 53 impar ante porque e campesina o es la fuerza motriz de la revo-

lución, para ésto se esgrimen criterios económicos como la pobreza 

de las masas de trabajadores, su explotación por parte de los te-

rratenientes; étnico-culturales, como por ejemplo, la necesidad de 

reivindicar su lengua, religi6n, tradiciones, y en síntesis, su 

cultura. Y en tercer lugar el aspecto cuantitativo, es decir que 

ésta es la clase social más numerosa, lo cual permite argumentar 

que los campesinos son mayoría en el área rural. Sin1 embargo, para 

nosotros hay criterios estructurales y de organización que debieran 

ser planteados para explicar el papel de las clases sociales como 

fuP.rzas motrices en la revolución, como por ejemplo: 

La es'tructura de clases, la formación de clases y la lucha 

de clases: a) vamos a entender por estructura de clases a la articu 

lación y conjunción de las clases en la cual cada una de ellas 

tiene roles específicos y genéricos y aparece en el escenario de la 

lucha de clases como portadora de roles bien definidos; b) vamos a 

entender por formación de clase a la unidad dialéctica de vínculos 

estructurales como, por ejemplo, la explotación, condiciones lab~ 

rales, salariales, etc., y organizativos como cooperación, solida-

ridad, compañerismo, etc., que obran como vínculos cohesivos, con-

figurando la conciencia de clase; y c) se entiende por lucha de 

clases a la relación dialéctica y conflictiva entre conglomerados 

humanos, que no solamente tiene un carácter económico, sino también 

jurídico, político, ideológico y étnico-cultural; a este respecto 

se puede decir que hay una estrecha relación entre estructura, for 

mación y lucha de clases, la cual es explicada por Olin Wright de 
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la siguiente manar~: 

"Las formas en que la lucha de clases media la relación 
entre la estructura de 1clase y las capacidades de cla­
se son de máxima importancia, Una estructura de clase 
dada no genera una configuración única de.capacidades 
de clase. La lucha de clases interviene de dos maneras 
en la determinación de las capacidades de clase ( .•• ) 
la lucha de clases transforma directamente las capacida 
des de clase existente. Pero la lucha de clase media -
también la forma misma en que la estructura de clase 
afecta a las capacidades de clase ( ••• ) ¿qué significa 
esto exactamente?. La estructura de clase está defini­
da por las relaciones sociales: entre las clases, las 
capacidades de clase por las relaciones sociales dentro 
de las clases, Cuando decimos que la estructura de cla. 
se fija límites a las capacidades de clase, lo que que 
remos recordar es que establece límites a los modos en­
los que se forman las relaciones sociales e.ntre las po­
siciones dentro de la estructura de clase. Una manera 
de enfocar este proceso es imaginar que cada posición 
en la estructura de clase goza de una cierta probabili­
dad de organizarse en una formación de clase dada" 54 • 

Estos criterios revisten singular importancia para la cues-.. 
tión de la aparición de las clases sociales como fu~rzas motrices 

de la revolución, es decir que ·1 la formación de clases, particula,;: 

mente los objetivos y los intereses de clase son muy importantes 

para explicar cuál va a ser el papel de una clase social en la re­

volución, y lo más importante, como las transformaciones en las 

relaciones económicas de producción han de modificar sus prácticas 

organizativas y sus vínculos estructurales. Esto permite contem­

plar cómo participarán en la nueva sociedad y cómo se dará respue~ 

ta a sus necesidades. Finalmente, esto permitirá enriquecer o des 

cartar la tesis de que el proletariado es el destacamento de van-

guardia o la clase dirigente de la revolución guatemalteca por te-

ner una conciencia de clase: en este sentido, el planteamiento es 

. • . !>ti d l' d l . tan mecanicista que pareciera toman o para ser ap ica o a a socie 

: 1 



dad sin mayor análisis. Se subraya cuando se afirma que el prole­

tariado es la vanguardia, en la medida en que de clase en sí deven 

ga en clase para sí, lo cual empobrece el análisis porque no hace 

referencia a la estructura, formación y lucha de clases. 

Para nosotros el análisis de las clases sociales debe ser a 

nivel de la lucha de clases, porque sólo allí es posible conocer 

su dinámica, sobre todo si partimos de que la sociedad es una tota­

lidad concreta, en donde las relaciones sociales y sus contradic­

ciones hacen posible explicar las transformaciones que se dan en 

su seno y al mismo tiempo comprender que la totalidad influye so­

bre la estructura y lucha de clases creando las condiciones para 

su g~nesis, desarrollo y desaparición. Las clases sociales son 

el resultado de la división social del trabajo cuya marcha esta de 

terminada por el conjunto de las relaciones soci'ales. 

En este sentido cabe decir que un problema que está muy poco 

estudiando es la relación del Estado con las clases sociales. Noso 

tres pensamos que es una cuesti6n que debe ser analizada en el 

plano de la superestructura y que tiene varios niveles: primero el 

del bloque en el poder, donde se considera que la clase dominante 

se relaciona con la dominación política tomando en cuenta la prem~ 

sa de que hay varias fr;icci.ones de clase, en la cual una tiene el 

papel hegemónico, en este caso sería la oligarqulia terrateniente 

por eso es que al Estado se le puede definir como oligárquico. 

El rol de la élite militar en este nivel es importante porque 

tiene un doble carácter político pues tiene gran influencia en la 

estructura de poder por la debilidad de los terratenientes, y por­

que sustenta el mando del ejército, y además porque son propieta-
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rios de medios de producción, esencialmente empresas agrícolas 

agroexportadoras: por eso se le denominó Estado militarista. 

Esto nos permite plantear otra característica del Estado: el 

papel cohesionador que tiene en el seno de las clases, específica­

mente de la dominante, ya que necesita ~ompactarla y p~e~cnk1sus 

intereses como los intereses del Estado y de la Nación. El Esta-

do tiene un carácter atomizante desde el punto de vista económico, 

porque separa los intereses públicos de los individuales, los co­

lectivos de los privados y finalmente, los de la clase dominante 

de las subalternas. 

El Estado se liga a la lucha de clases en la medida en que 

organiza la dominación de una clase sobre otras, desorganidándolas 

y acudiendo a la violencia para impedir la generación de prácticas .. 
organizativas en las clases subalternas. Estos serían en síntesis. 

los rasgos generales del Estado guatemalteco en su articulación con 

las clases sociales, y para nosotros ha sido muy importante para 

señalar la pobreza del análisis de las organizaciones de izquier-

da 'en tan compleja problemática. (Véase el cuadro no. 5, al final 

ne este capítulo) • 

Cuando se revisa el enfoque ae las organizaciones revolucio-

narias en torno a la estructura y lucha de clases saltan a la vista 

dos problemas, que para el EGP y especialmente para la ORPA son 

fundamentales: el primeroes el de la contradicción ladino-indígena, 

en cuyo tenor se divide a la sociedad en dos grandes grupos socia­

les: étnico y racial. Así se dice que el indígena es explotado, 

oprimido y reprimido porque es discriminado tanto cultural como ra-
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cialmente; también se considera que la contradicci6n entre indíge-

nas y ladinos es fundamental porque engloba a la mayor parte de 

los guatemaltecos. Se plantea que es imprescindible la incorpora­

ci6n del indígena a la guerra, problema por mucho tiempo olvidado, 

en otras palabras lograr que el indígena participe en la guerra y 
55 hacer que ésa sea su guerra, tarea que está por hacerse , lo cual 

es afirmarlo por Rolando Morán en las "Pruebas de Fuego", 

La necesidad de revisar este planteamiento estriba en que 

en primer lugar, escamotea la lucha de clases, presentando a la so 

ciedad escindida en dos mundos o clases que a pesar de ser diferen 

tes coexisten como epifen6menos en la sociedad guatemalteca; en se 

gundo lugar, se simplifir.a el análisis porque las clases son con-

glomerados humanos que devienen universos sociales y que tienen un 

carácter genérico, contradictorio y procesal, ah1 estriban las ca­

racterísticas profundamente dialécticas, de la estructura, forma-

ción y lucha de clases. 

El segundo problema que vemos en el enfoque de las organiza-

ciones de izquierda y que rompe de alguna manera con los plantea-

mientas esquemáticos y mecanicistas de las FAR y el ~artido, es la 

cuesti6n de la llamada "burguesía burocrática", tesis sustentada. 

por el EGP en la década del setenta, y que a nuestro juicio pone de 

manifiesto las limitaciones que tienen las organizaciones 

de izquierda en torno al conocimiento de la sociedad que pretenden 

transformar. De esta manera se consideraba que la burguesía bur2 

crática se ubicaba a nivel del Estado porque a su vera se realiza­

ban una serie de prácticas gangsteriles, negocios turbios, crímenes 

y manipulaciones a través de los cuales se consolidaban en el poder 
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con el fin de acumular riqueza, es decir, que el terrorismo, el bu 

rocratismo y la corrupción eran los vínculos que relacionaba a esta 

fracción, sector o nueva clase social. Sin embargo, para nosotros 

no son las prácticas gangsteriles las que vinculan a los hombres p~ 

ra formar clases y para entrar en contradicción con otras clases, 

estatuto teórico que es condición sine cuanon para definir a las 

clases sociales; tampoco el burocratismo, porque la burocracia es 

una categoría específica dP. trabajadores. Empero la utilización 

de este concepto tuvo gran importancia para poner de relieve las 

actividades gangsteriles de un grupo de individuos entre los que 

se encontraban terratenientes, industriales, jefes de policía, altos 

jefeR militares, dirigenteR de partidos políticos, etc. Lo cual 

señala dos problemas: primero, que las clases sociales no son gru­

pos totalmente homogéneos, y segundo, que este tipo de actividades .. 
que tienen como vínculo el Estado, son formas de alianza entre los 

ricos, y asimismo, reflejo ñe sus contradicciones, de su inmorali­

dad y carencia de valores 56 • Las otras organizaciones de izquierda 

no tipifican a esta élite de ricos, fu~cionarios y militares como 

burguesía burocrática, por el contrario, los ubican en diferentes 

clases, como por ejemplo, burguesía financiera, industriales, te- . 

rratenientes, pequeña burguesía, etc., y a la actividad de esta el! 

se o fracción de clases como actividades propias del sistema y de 

un Estado terrorista y contrainsurgente. 
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b) La ambi9uedad de las capas medias y la peque~a burques!a 

Siguiendo la línea esquemática de algunos documentos ínternos 

de las organizaciones de izquierda, específicamente 1as FAR y el 

Partido, se deduce que las capas medias son grupos sociales que oc~ 

pan los lugares intersticiales entre la burguesía y el proletaria­

do, es decir, que son un saco en donde caben todos aquellos conglo-. 

merados humanos que no pueden clasificarse entre el proletariado y 

la burguesía, lo cual expresa las serias limitaciones del enfoque 

de la estructura y lucha de clases de la formaci6n econ6mico social 

en la actualidad, 

Los criterios que se utilizan para hacer la clasificación de 

capas medias serían: económicos, como el grado de la riqueza, can­

tidad de los ingresos, volumen de la explotación, etc.; políticos, 

como la participación en partidos, en instituciohes del Estado; 

ideológicos, como la ubicación en actividades destinadas a la difu­

sión de ideología y otras prácticas corno la educación, producción 

artesanal, de bienes y serivicos, etc. En consecuencia vamos a ver 

entre las capas medias a pequeños y medianos .propietarios agr1colas, 

industriales, comerciantes y artesanales, a los burócratas, asala­

riados, militares, trabajadores de la banca, del comercio, de bie­

nes y servicios, religiosos¡ etc. 

Este es el camino que evita el análisis y el estudio de estos 

grupos sociales en particular. Nosotros propondríamos en cambio 

el plantear el conjunto de problemas de otra manera, Creemos que 

la burocracia es una categoría específica de trabajadores, cuyos r~ 

les particulares y genéricos se ubican a nivel del .:Estado, partici-
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pando tanto a nivel de los aparatos de Estado como en el plano de 

los aparatos ideológicos del sistema, fer.mando parte del cuerpo 

de funcionarios. Aquí es donde hay que estáblecer que existe una 

diferenciación de niveles, determinados por el grado de autoridad 

y delegación de funciones, que determina el rango de los burócratas, 

y de ahí que se pueda hablar de una cúspide burocrática y de una u 

masa de trabajadores cuyas funciones se reducen a un trabajo pura­

mente administrativo, encesario para llevar a cabo las actividades 

del Estado en sus difecentes instituciones. 

Su importancia desde el punto de vista político, .radica en 

que cuando se presentan momentos coyunturales pueden aparecer como 

fuerza social; determinado por la crisis gene.ralizada del sistema, 

por la lucha de clase y por la pérdida de consenso de la sociedad 

política sobre la civil. De esto hay ejemplos en la historia con­

temporánea de Guatemala, así hemos visto al magisterio en movimien 

tos huelguísticos por mejores condiciones salariales o bien apoya~ 

do acciones de masas. 

Con respecto a otras clases sociales como la pequeña burgue­

sía, trabajadores de la banca, la industria y el comercio, así co­

mo de bienes y servicios, ya fueron expuestos en la parte final del 

Capítulo V (El contenido de la lucha de clases). 

Sin embargo es necesario onsiderax: que para evitar el reduc­

cionismo económico y el mecanicismo en el análisis de las clases 

sociales, es necesario tomar en cuenta que las clases sociales son 

conglomerados humanos, cuyos lugares en la estructura social están 

determinados por la división social del trabajo, estas clases son 
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procesos, y devienen como universos sociales, entrando en relacio­

nes contradictorias y antagónicas, lo cual explica la dinámica so-

cial y asimismo el grado de complejidad de la estructura, forma­

ción y lucha de clases; esto como único camino para evitar el es­

quematismo en el estudio de la actual estructura social guatemal-

teca. 

c) ~l dilema de la marginalidad 

La marginalidad es un fenómeno histórico social cuyas causas 

radican: A) en la relación latifundio-minfundio •1lo cual implica 

despojo agrario, reducción de la proiedad campesina a microparce-

las, mecanismos para conscribir mano de obra, represión, opresión 

y miseria para enormes masas de campesinos; B) la inserción de 

Guatemala en la división internacional y empresarial capitalista 

del trabajo, lo cual le da a la producción agrícola estatus de 

agroexportación; c) la contrainsurgencia, fenómeno reciente que pr~ 

duce grandes migraciones al área urbana; D~ la ciudad como señuelo 

hacedor de supuestas fuentes de trabajo y diversión57 • 

A este conglomerado humano se le puede definir como margina­

dos porque están excluídos del proceso de producción por la sobre 

oferta de fuerza de trabajo tanto en el campo como en la ciudad, y 

por la crisis socioeconómica generalizada, también son excluídos 

del Estado por su falta de cultura, en estas condiciones no pueden 

participar en la vida política de la nación. 

En este plano no tienen acceso a la educación, la vivienda, 

pan y techo, ni a la vida cultural del país. 
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Un fenómeno que es muy impo~tante en los marginados es la 

fal.ta rle conciencia sobre su situación; así opina Darcy Ribeiro: 

"Su visión del mundo constituye una verdadera colcha 
de retazos en la que se juntan supervivencias de los 
patrimonios culturales arcaicos y elementos nuevos, 
aprehendidos por transmisión oral, en la convivencia 
con los sectores integrados a la cultura nacional, o 
bien improvisados como formas de interpretación de su 
propia experiencia y de ajuste a su condición de des­
heredados sociales. En el plano religioso, conservan 
y transmiten viejos cultos sincréticos o nuevas creen­
cias mesiánicas, cuya función es intensificar sus for­
mas de solidaridad y deparar consuelo a su vida mise­
rable. En el plano linguístico, utilizan una jerga 
propia, indígena o dialectal, que dificulta su rendi­
miento escolar y su politización. 

En el plano cívico, son gente de su barrio y vecin­
dad que carecen de lanoci6n de una patria compartida. 
A esto se agrega su condición predominante de analfa­
betos, que en muchos países los excluyen de la vida 
política, y en otros sólo les permiten tener una com­
prensión precaria de ella como la necesidad de obtener 

la protección de algÍln padrino poderoso que lo ampare 
de la violencia e injusticias de que son ~íctimas 11

58 • 

A lo anterior se agrega la falta de vínculos estructurales 

que se explican en razón del origen y extracción de clase que tiene 

un carácter diverso, además de que estos agentes sociales se desli­

gan de la producción, lo cual los hace vulnerables a la atomización 

y la contaminación ideológica del sistema, pues son atraídos al 

consumo de productos superfluos a los cuales no tienen acceso por 

la precariedad de su estatus económico, por lo que se ven compeli­

dos a robar. Asimismo, es necesario subrayar la falta de vínculos 

organizativos que impiden la cristalización de su conciencia de 

marginados. 

Aquí, es válido preguntar si estas masas de agentes sociales 

pueden ser incorporados a la revolución, segOn Darcy Ribeiro esto 
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es posible por las siguientes razones: 

"Sn primer lugar, el hecho de ·que las masas marginadas 
son capaces de actuación política y susceptibles de 
actuaci5n revoluciona-ia. Y .el de que las carencias 
que las masas marginadas han demostrado para la acción 
revolucionaria son menos debilidades suyas que de los 
liderazgos de izquierda, los cuales rara vez se ocupa­
ron de ellas ( ••• ). En segundo lugar se comprueba que 
se comprueba que es err5neo suponer que las masas mar­
ginadas estén condenadas a actuar solas en el escena­
rio político. Al contrario, en el curso de movimientos 
populares pluriclasistas, o sea, en la lucha conjugaba 
con otros sectores sociales, sobre todo las clases su­
balternas, ellas alcanzan mayor combatividad. La tercera 
observación se refiere al reconocimiento del valor diná 
mico de las convulsiones populares generalizadas que 
tienden a irrumpir espontáneamente en sociedades cruda­
mente desigualitarias, como las latinoamericanas ( ••• } 
En cuarto lugar, la observación de la extll.aordinaria im 
portancia de las doctrinas socialistas como la única -
ideología capaz de sustituir las utopías arcaicas en la 
función agitadora de la insurgencia popular. Y por úl­
timo, la constancia de que, tanto en los países donde 
las masas marginadas son mayoritarias como en los que 
son minoría la revolución es posible y que su concreti­
zación depende esencialmente de la capaciaad de las van 

guardias para ligarse a las masas, activarlas y comandar 
las."sg -

Nosotros pensamos que en momento coyunturales sectores impo! 

tantes de los marginados son susceptibles de ser movilizados revo-

lucionariamente y participar al lado de las clases subalternas pa­

ra destruir la hegemonía de la clase dirigente. Así por ejemplo, 

en la década del setenta era posible ver prácticas sociales organ~ 

zativas para construir sus viviendas destruidas por los movimien-

tos telúricos; asimismo, se podría observar la participación de 

un contingente reducido de estos guatemaltecos en las luchas de ma 

sas de esa época, sin embargo, también se revelaron las dificulta­

des que había para organizar a los marginados que viven en los 

cinturones de miseria del área urbana, por su falta de cooperaci6n 
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y solidaridad en el periodo posterior al terremoto de 1976, De lo 

anteriormente señalado, consideramos que estos guatemaltecos se 

pueden dar niveles de organización en la medida en que se trabaje 

con ellos políticamente, 

A los marginados se les puede estratificar partiendo de cri­

terios económicos, geográficos y étnico-culturales: 

a) Desde el punto de vista económico se puede considerar que 

estos agentes sociales tuvieron una estracción y origen de clase 

proletario, agrícola e industrial, artesanal, trabajadores de bie­

nes y servicios, etc., lo cual significa que los marginados son un 

estamento donde existen diferentes gruos que realizaron alguna ac­

tividad económica específica, pero se quedaron sin trabajo por la 

profunda crisis socioeconómica del país. 
'· 

b) Desde el ángulo geográfico, se puede observar en las áreas 

suburbanas a individuos procedentes de diferentes regiones del país, 

como por ejemplo, del oriente, nororiente y sobre todo del alti­

plano occidental por los altos niveles que alcanzó la represión 

en esa región. 

c) pinalmente, desde el punto de vista étnico, podemos decir 

que en las áreas marginadas encontramos a Kekchies, Poconchies, 

Cacchiqueles, sutuiles, mames, kanjobales, etc., lo cual indica la 

heterogeneidad y abigarramiento de este conglomerado de guatemal­

tecos, y asimismo, señala la complejidad de relaciones que existen 

en este estamento social, 

El estudio de los marginados es necesario desde el punto de 



244. 

vista cuantitativo porque constituyen entre la cuarta parte y un 

tercio de la población. Desafortunadamente carecemos de datos para 

ilustrar esta tesis, sin embargo sabemos que son decenas de miles 

de guatemaltecos los que viven en calidad de marginados en las 

áreas suburbanas del país. Por otra parte, cualitativamente, po~ 

que sus relaciones son una verdadera Torre de Babel dada su hete­

rogeneidad y abigarramiento, que dificulta su incorporación a la 

revolución. Pero nosotros le hemos consagrado un espacio en este 

trabajo dada sus dimensiones, que adquieren un car&cter dantesco, 

y por consiguiente no se puede dejar al margen· cuando de analizar 

la estructura social guatemalteca se trata, sobre todo en la actúa 

lidad. 

:·losotros pensamos para concluir este capítulo, que el enfo­

que materialista dial~ctico sobre la estructura~. formación y lucha 

de clases, radica en partir de la realidad como totalidad concreta, 

porque los roles específicos y gen~ricos de las clases est~n deter 

minados por la totalidad, pero a su vez ellos influyen sobre la 

misma siendo parte de ella. Para ello nos apoyamos en las profu~­

das reflexiones de K. Kosik a este respecto, quien parte de la 

realidad social como una totalidad de estructura y superestructura, 

donde es determinante la estructura en última instancia. 

Ahora bien, ello es abstracto si se deja de tomar en cuenta 

que la unidad dial~ctica estructura y superestructura es creada 

por el hombre y la cual puede ser transformada por ~l, sólo que a 

partir del conocimiento de sus contradicciones. Es clave porque 

a partir de aquí se explica la historia, la humanización del hombre 
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y de los mSs rec6nditos secretos de la sociedad, incluyendo la pr~ 

blem~tica que ha sido el motivo de este capitulo, que es el deve­

nir de las clases sociales, su articulación, sus contradicciones y 

modificaciones, que explican su trayectoria, premisa necesaria 

para develar su participación en la revoluci6n y predecir de alguna 

manera en que forma las clases sociales continuar~n participando en 

el proceso. 

De lo citado anteriormente se puede concluir, por una parte, 

que este análisis nos ha servido para explicar las limitaciones 

que tiene el enfoque de las organizaciones de izquierda en torno a 

la estructura, formación y lucha de clases, y por otro lado, pone 

de manifiesto que hay que continuar desbrozando el camino con el 

objetivo de comprender con mayor grado de profundidad el problema 

que nos ha ocupado para poder transformar las es·tructuras socioec~ 

nómicas de Guatemala, 
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CL1ndro No. 1 

curiDnD CO/•/Pnf~M I \,'() EN mm IU 1\ Lf.\S CL(.\SES soc If.\LES 

Organiza-­
e i éin. 
Clase. 
Ten·ate-­
nientes. 

Campesi­
no5 .. 

f.ILll'QLIC?­
S l. "1, 

PGT Ff\R onP" 

Ter1·atenien- Tc1·1•att?nicm- Te1•r,•- Dis1:rimi-
tes llatifun- tes lc:l"1se do- tenien- nadores. 
distas). minante). tes. sectores: 

Pobros 
i'IE!dios 
Ric:os 

l\gl'l.c:o 1 a 
Flnanciel'•l 
I ndL1s ti• i él 1 
Comerci.:il 

Pobres 
/11?d i r.1s 

Pobres 
(snmi-

,n) terr;,1te­
nientes. 
b)bl.lt'QLIE!Sia 
oportunista 
y reformista. 
e) set: torfilS 
popu l .:u·os 
ltrabaj<1do-· 
res del Esta­
do, estudian­
·tes, maes­
tros>. 

rucos ( tr.H'l''a"' prolel;a-

Discrimina­
dos: a> bL1r­
guesi a indi­
gena. 
b)c:ampesinos 
meditJ:). 
c:)campesinos 

tE>nit:mtes). rios). 

Fr··acc: i.c>nes: 
IndL1stria-· 
l.Ds y Finan-­
cit?l'IJS (c:l¡_\·· 
se dominan­
te). 
Ccrn1EH'C: i C\ntes 
Prop. dE• bie--

Medio!'.5 
Ricas 

pobr•c!E (57). 
Buroc:rá- Clas~ domi-
t ic:a. nante. 
Te1·1·a·te- Terra ten i em­
n ientes, tes. 
Indus- Industriales 
triales Financieros 
y [1,nnqL1e·-y GNmdes c:o-· 
1"os. mercii:\nt•:?s. 

nes y se1··vi- Ricos en 
cios, y de la general. 
indur;tri a de 
la c:tx1struc:-· 
e: i éln. 



Or13im i :Hi·­
c ión 

Clase 

f"rrJlf1ta­
rios .. 

F'i:qL1e1'1a 
BLlrgLIElsia 

C1::\f.)C\S 

medias 

F'l3T 

l'\gdcol¿1s 
l ntJLIS \; I' i c\­
l r:s. 
Sc~mip1•c1l¡¡,-· 

tarli'ilclo. 

Sr.gmcmtos: 
r·1·r..ip i e ta·· 
rias y c.'sa-
1 i;\l .. ii:ld.ns. 

Agt•:lcrJlas 
Inclustrial."'•s 
de l.ZI banca 
y el comer-· 
cio. So11d­
p1·~1letaria­

do. 

PeqL1e1'1;;1 Bur­
gL1osi a, In­
te l oc: l; u.:11 E?:.', 
bL1róc:ra. ~.Zls 1 
ostucli.ontes, 
y s1.1bor.upa·­
dm; lumprm. 

Clase tra·­
trn j ado1•a: 
c;ampesinos, 
obreros, 
traba.j<.,clo­
res de lé\ 
bw1ca, in­
dustria, 
comercio, 
bicmes 
St?t"Viciai;.-:;, 

pob l.•dciros, 
Pobres en 
gener;al, 

247. 

Clase do-
minada: 
traba,iado­
res dE!l 
campo, pro-· 
lota1·ios, 
do la banca 
y e 1 comer·-
cio. 

Artistas, OportLmista 
lntelectL1a- y Reforrnis­
lr~s y estL\- t ••• 
diant.es. 

" 

No especi-· 
ficadas. 
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COl~CEl'C!IJM DE LIJS F:IJLE~o Dl:: Li-)S CU.\Sl':'3 SUCil,1.ES 
El·! U~ RE'JOLUC l Ol,I PIJF< LAS OHGfli·~ 1 Z/iC lüMES 

Org,¡m iza­
c ión 
c1.::1so 

F'GT EGP 

Terratenien- Contrarrevo- nliados Contra-
tes. lucionarios. tácticos insur-

Cam¡msinado. Pobres y nH~··· 

dios (fU8rza 
motri;: prin-· 
cipaU. 

del impe- gentes. 
ri n.l i 5010. 

Pob1·es )" 
medios, 
fLler·::as 
motrict?s. 
Ricos 

Pobres y 
medios 
fLlt?l'::clS 
moti·· ices 
tLmda-

aliados menta­
táct icos les. 
del impe-
ri.al ismo. 

ORl''f~ 

Con t1•a in sur­
gen tes. 

Los má~ sus­
ct?p ti bles de 
participa­
c:ión en la re­
volución. 

Burguesia Contrarre-· 
pollticamen- voluciona-

1~ .l i ad.3 
táctica 
dol impe­
rial i=1mo. 

Contra- Contrainsur­
insurgen- gente. 

te débil ria. 
proestaduni­
dense. 

Proletaria­
do. 

Pequef'f a 
burgues i a. 

Capas 
madi as. 

Clase diri­
gente, se­
miprol t?ta­
ri,'.\do fL\f::r­
za motriz. 

Oscilantes 
entre 1'1. 
revolución 

La Van­
guard i·=• 

Hales 
nmh i gLtO!i;i 

puodt?n 
y la contl'a··· ser re­
rrevolur.:ión. volLtcio­

narios y 
contra­
rre·;ol1.1-
cionarios. 

te?, b~tro-

crática 
rectora 
de la 
contra in-
surgencia. 
Masas que 
pueden 
participar 
en la F:e-
vol\Jción. 
Revo1u­
cionari1:\ 
y contrC1-
rrcvolL1-
cianari.:a. 

La ri;formis-
ta es progre­
sista, y la 
oportuni!'.Sta 
contra insur­
gente. 



Cuadro Mo. :;; 

ESTRUCTURA ECONOl·!ICI\ SE13Ui'I 01'-:GAl·f!Zf.lCIOl,1 

Organ i. zac: i ón 

F:c: J. ar.: i enes de 
prodl\cción 

Capitalistf.\s 

PGT Fllf~ EGI" 

Dcmli.nant;?s A1·c~a f"t.tr~'ll Dominantes 
dominantes en ~0n.:i 

n;J1·1;e, oc­
cidental y 
Verapaces. 

SL1bord inado l·\i'ea L1rba-· Dominan tes 
n;~-·domi·­

n~\ntes .. 
CoEita SLtr, 
Boc:¡¡c:osta 
y zon.:i cen­
tral. 
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ORPl-i~ 

•ORPA reconoce la oNistencia del capitalismo sin especifi­
car. 

Cuadro No. Lf· 

CONTF:AD Ice IONES FUMDl~MEN fl\LES SEGUN u~s ORGl-)i•J I z AC 1 IJNES 
DE I ZQU l EF:Ur'i 

Organización PGT FAF: EGP ORPI~ 

Contradíccio- E•Lwg•_1es i a Burgt1esia Ricos Discriminadores 
nes fundamen- F'roleta- F'roleta- y. <pw:blo natLt"· 
tales. riada. riada. Pob!'es. rall l y discri-

minados. 



Cuadro Mo. 5 

FUl,JC I L"\l'IES DEL ESTi\00 GIJf.'.1 fE\·\f\L TECCJ 

EJECUTIVO EJEí\Cl TO LEGISU\TlVO or:;¡;:,¡.1\'fl S\'10 
JUDICrnL 

Promulgar Defienden \'lodtficar Configura­
y derogar la inte- las lmyos o ción Corto 
las leyes, gridad y hacerlas Suprema de 
vetarlas. soberania nuevas. Con- Justicia, 
Elabot·ar dr.l pais. voca1·· a cuyo pre·~i-
proyectas \·\antenF~t· eüecc iones dente es 
de dl?sa- el orden t?n g1~nera 1. nomb1·ado 
rrollo, estable- Interpelar, por el eje-
sometidos cldo. enjuiciar y cutivo. 
al Congre- Sus fun- sancionar al Los tribu-
so. F'1·'e- ciones son presidente y nales de 
sentan el b6sicamen- altos funcio- justicia, 
programa te contra- narios. tribunales 
nacional a insurgen- Aprobar el de apela-
desarrollar tes a tra- presupuesto cienes, 
anualmente ves do la general de la tribunales 
con el coordinado-nacion. Apro- ~e lo con­
presupuesto ra institu-bar el dicta- tencioso 
anual de cional. men de la con-administra-
ingresos y Reguladora traloria gene-tivo. 
egresos en de las ac- ral de la na- Funciones 
general. tividades ción. Aprobar de los 
Coordinar del ejérci-cn general la magistra­
y dirigir to en el actuación pú- dos. La 
las dife- campo, ac- blica del pre-aplicación 
rentes ac- ción civi-asidente y sus y ejecu-
tividades ca que ministros. ción de 
económicas coordina las leyes. 
y politi- activida-
cas. Asu- des inf ra-
mir la de- estructura-
fensa de les de po-
los intere- los de de-
ses econó­
micos y 
politice;;, 

sarrollo y 
aldeas es­
tratégicas. 
Tiene una 
estrL1ctura 
jerárquica y 
pt•opio códi­
go autónomo, 
con respecto 
al ejecutivo 
lo cual les 
permite ser 
golpistas. 

250. 

FtPAr·:?lTOS 
IDEOLLJl3ICOS 
(lf)ar.'1 to F. 

ideológicos 
del siste-~ 

ma: l.:i edu­
cac i cin, 
transmitir, 
reprOdL\C i I' 
intorma1:ión 
con el fin 
de crear la 
opinión pl'.l·­
b l ica, 
aprendida a 
travé;; de 
diagramas 
educativos, 
medios de 
comunica­
ción regla­
mentados y 
dirigidos 
por el Es­
tado. 
Difundir 
programa­
cion pro­
pagandis­
tic:a, es­
tereotipos 
de condL1c­
ta, cli­
chés pre­
formados 
para alie­
nar a le. 
gente; ins­
t i tL1c iones 
culturales 
en su con­
junto, cuyo 
fin es re­
producir la 
ideo logia 
del siste­
ma. 
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Notas Capitulo VI 

111 Véase a ílegis Dabray, "Prueba de Fuego", especificamen­
te la ~ltima parte referente a Guatemala, escrita por Rolan­
do Mo1•án. Ed. SiglcJ XXI, Mó:: .. , 1976. 
(21 Tu1·cios ¡¡¡·a Llíl di.rigen·trJ ,ioven, aurli.\:! e intrépido cL1ya 
pr·epa1·ación de 'r•<.1n~Jer' la obtu·1rJ en Fort Bening, en 1:1 es­
tado de la Florida. Pero por su visión politica y sensibili­
c.lad se 1·1;?br.Jló en t:rJnl:i·a d~~.l c;1cibierno corrL1pto e inr,¡pto do 
Miguel ldlgoras Fu¡¡ntes. Sus cualidades de dirigente lo es­
taban llevando a un lugar insospechado en el terreno de la 
di1•i.gc:m1:ü1 1·evolucionaria cL1ando enconl;ró la mL1erte, el 2 de 
or:tubre c:\1? 1966, l?C\ un .:1ccitlr~nte 1:1utomovi 1 istico en momentos 
en que sE! E•11c:ontrab<J cm plt?n;:i .:1ctividad politic.:1. 
(3) Estas; 1:on\;rc,1cli.ccion1;;s cwi ,,i.11é1clas en el seno del F'G1 y 
l;;1s F()f( s1: dc:?tJl?n ·f1.u1c\;,1mr"nt.01lmenti:, y ~H?gún F<olanclo Mo1•án, 1:n 
las 11 F'r·ueb1!\S de F"Lt890 11 a 11:\S difF.H"encic:\s sttr·9idas en t;?} seno 
de estas organizaciones sobre toda en lo concerniente a di­
rección, 1:oncr2pción y c;in·foqu~~ dt? la 1L1cha a1·m,;;1da. 
<41 El resurgimiento ele la guerrilla se puede dividir en 
cu,:1t1"0 E!t.:1pas: 11 Impl.:mtat:ión: ubicación de la zona y prin­
cipio¡( rJ1;!J t1•,:1\Ja.io ~mlitico p.01l'a ligarse con la población; 
21 Consoli.tiación del tr¿1ba.ic1 politico de la guerrilla, en el 
cual ya aparecen unidades regulares ~on coberturai y capaci­
dad p,;11•,:1 gDlpCJ<1t" al r2j~~rc:i·t1J, y con red de apoyo; 3) (~Llge: 
cm el qur,• :w i:\;;1 un grnn desfü•1·ollo de la gue1·rilla pcir el 
apoyo de algunos sectores importantes de .la población; y 4) 
Etapa de c\E?clinaci.ón par 11Js oper.:1tivos dr~ c:o11tr.:1insurgenc:ia 
del ej1~1·cito. 

15) Esto so refleja l?n las posiciones del EGP y las FAR ex­
presadas a través de boletines y documentos internos en don­
de r,i::ponen ;.ur: tesü; gr1nE!r.:1lr,is en torno a la revolL1ció11. 
Asimismo, en el trabajo politice de rmclutamiento en donde 
e1•a 1•egl.:1 t:lr- ora r~l cuestionamienta al PG1. Esto se prolon-·­
gab~ a ci1~c1Jlos dm ir1tclQctualos que 5i111patizaban con las 
rll.IE!v.ns. c11·1~<lnizncionr:-s ele izq1.li1Z?rd.:1, en dr.inde se poni;a lle re--
1 i1~vc~ la tlL1.:1l idatJ di:! plante.ni· li:l luctia a1·m•1cla por una parte, 
y ele bumcar las formas de luctia lmgal por otra. Esta es la 
do\JlR identidad de la que tiabla Edmundo Urrutia en su traba­
jo dm tesis "El Movimiento Revolw:ionario Guatemalteco 
19•1'~···:1.'r67. Ccmstitución y ct·isis d1~ su identidad politice\". 
1asis de ~lnestria, Escuela dra FLACSU, ~léx., 1ns •• s.f. 
<6> Debr·,ny r~e~ii~;. l.,'.1s Pruebas ele F'ui=go, ••• op. cit. p. 

(7) Il1irl. p. 2:;;~. 

18) "El camino ele la revolución guatemalteca" .PGT. Edic:io-
nt~s d1~ Cul tu1·•,;i F'1:1pLil<!lr, i'lé::. 19i:Z. p .. 1:2. 
(9) El planl;eami1?nt.o sobre la i=::i!~temcia de relacione:, e1co-

11ó111.lcé1S dE! ccirte 1'eudal ·en 1:uyo s12no ap<1recen tendenci.:1lmen­
te relaciones capitalistas esté sin explicar y fundamentar 
al mr"nos en "El CamirnJ de la 1·evolLtción guatemalteca", op. 
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e i t. 
(10) lbld. p. 12. 
(11) Ibid. pp. 26-·'.27. 
(12) El eE.qum111C1tismo en c.l ,:inálisis qLtP. hac:e el r:·~,rtido de? 
1"1 estructura de c:lascm radica en qua reduce la enplicación 
a un modelo linaal, F.?squcma utili~ado en linmas gmner8les 
por· ot1•1:1s p.:irl:idrJs c:omL1nista1• dml muncJo, sin tomar em c:L1mn·ta 
la íor11101c:iétn de c:.l.a!:'..o q1.1t1 m1~tl:i.:i 1~nt1·r~ la mstr·L1r.:t.L1t•a mr.:onómi·­
c:<i y lc1s 1:l..3';r-s 1:oc:ic1lms. Est.1~ F.?S Ltn pt•oblema qlll~ será desa·­
rt;oll<iclct en l.:i p.11·te ·fin,;d rkil c:apJ.h1lo. 
<t31 Et;to ms i.nte1·esante pcJ1·q1.1C? la m.:iycJr parte de C:Llildros, 
inc:.l1.1yendo :nu c::omi·tó c:G1nt1·a.l, E?Nlfl de e::trar.:c:ión pe-
queNo-burgumea. Este hmcho también se releja en sus bases y 
NI s1.1 ju·.-~·ntucJ rrntt•iótica. En este sc~ntido cabe dec:it• q1.1e 
ocasionalmente aparC?c:ieron obreros ocupando cargos importan­
t.C!s .:i nivel dm direc:r.:ión: p1·obablcmentc: en el c·,;impo, y más 
c:m la Cost.'1 81.w, la cnayor pac·t0 de militantes 'fLteron obre--
ros. 
(.1'1·) El c.:1mino de la t•evcJlución 91.1atenialteca ••• op. cit. 
pp. 51·-52. 
<15) "IJerdad". Orgi:\no del Comité Central. F'GT, mayo 1rns. p. 

(16) Est," p1·oblmmt.itica t?s; tomad,:i en cuenta en "El c,;111ino de 
1<:1 revolc.1ción gu,,1tem.:il ~r~ca", er1 el IV Congre•,;;o del F'l3T y se­
rá 3nalizada en el c.:ipituto final de .esta tesis. 
(.17) Periódi.c:o Claricl.:1d. "L.a alianzi.l obrcwo cacnP,esina, b.:ise 
do lil r1:Jvol1.cción", ed. F'GT, Guatemal.•, 197(J. '• 
<1Bl "1·1ani'fir~sto". ed .. FAfi, G1.catt?111ala, ,J1.1nio de 1980. pp. 
26-27. 
(19) l·la1·tt1a Hac·nelu:~c·. "Puc.<blos i;m Armas", Ed. Siglo XXI, 
Me~::., 198::':. 
(201 lbicl. p. 17. 
(21) En r.;¡;tQ sentido 1·econ:lr2mor' que 1.1n eslCJgan en l.;s mimi-· 
festar.:iones de fines de la dór.:ada del setenta que llamaba a 
luchar por 1<1 des;l:1·uc.ción d1:1.l régi1111:1n repre!::.ivo de Lucas 
G,"1·r:J.n y po1' la instauración dP- 1.1n gobic:rr10 dC?mocrético y 
popul.:ir. 
C22) L.:in í-r·\H en cJ. dor.:1..1111ento "Qu1t tsigni'fiCiln lilS elc?cciones 
b1.1c·•g1.1esas" ele sc!pticmb1•e cfo! 19T5, pr1.1pone q1.ce c.::icfa ft'ac:ción 
e.ir...' l.n r.:l.:it;c• dc1111int111~c= l::icntE' su pac·tido o pBrtidos pcilitJcos 
que r·epresenl:an o cle·ficndc:rn s1.1s inte1·eses. Lo que e::pl ica 
porqué las elcr.:cionas burgueeas airven para e.Lucidar las 
1:1J11tn1rlicciones pol. :l ticas an el scnc1 rlP- el la. En dichos prD­
c::esr.is ·tit?rH? un p.:ipel t'E!levante la pt?quel'ta bLcrg1.11??si<.1, que a 
través de l,::i~ pr@ctic:c1a ral~c·tt"J1 ... ¡;\lCt'1 busc:.:t esr..:al.:\r pL1sicio·- · 
tie~pi.lrticip.;ind<J ccJn p;:1J'tido~ f?Dl.1.tir.:os como el FUR y el PGf, 
co11sidc~1·ándose a estr- 1'.il.'timct como Ltn pa1•tidL1 pequeNo bur-. 
gués. 
<231 "Caus,-a prol!!!taria", md. Ff-\R, Gua·tnmala, j1.1lio do 1977. 
121\1 "U.ne,, poli tica", ed. Fí·\R, Guatemala, 1980. p. 1. 
<25) Para 1.:is FAR, la clase obrera no tiene un partido comu­
nistn, él se cCJnstruirá a partir de que es una necesidad pa­
ra impulsar y desarrollar la revolución. Para ellos el PGT 
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1·1ci es el par··ti.do c11~ la c:lm;e 1:1t1rer,,, por ol c:ontra1·io, éste 
es un partido pequeNo burgués afirmando que tiene las mismas 
c:arac:tEll'istic:i:\s de los pa1•ticlo!; bL11"gL1eses que representan a 
los intnrrases dra las di.fat·8r1to5 ·f1~accicnras do la cla~n don1i­
nan te en el Estado.· Este planteamiento fue LITTo de los puntos 
nodales de las c:1•itic:as que las FAR hizo al PGT en la década 
clel 70 c:on el 1111~'\:i'lo de 1.HH., ln1"ga polémica entre e~1tas dos 
01·ga11izo:1ci.ones. Sin emba1•go, l.;u; F/.\F~ están de acuerdo con el 
PGT en cuanto a que la vanguardia de la revolución es el 
p1•oleta1·iatki. <~ es t:e 1·1~·sp12ctc1 sc puede consLll tar: "QL1é sig-· 
ni.·fican l.:1s cilecc:irJneo bLw~1u~:•1asas", J.973. "Opinión comL1rds­
ta" da abril de 1977. "Causa proletaria" de abril de 1978, 
etc. 
C26) A este r~sper.:to léasl:! 11 C~lJSc';) Pr·oletaria 11 de ,iul io de 
1977. 
(27) A este respectc1 crniste 1.m documento "Labor Treens in 
Guatemala" dP. 19fl'I elaborad<J por la embnjada estadunidense 
en donde se hace una deocripción de la orientación politica 
que tienmn c:ado una de las organizaciones sindicalms y en 
ella aparecen las FAR, dando orientación a confederaciones 
sindicales como la C.N.T. 
<28) 1-\ l?.!3\;e resp1~ctri léase "C:nL1sa proletaria" de .iL1lio de 
1977. En esta linea programóti~a no se especifica cómo se va 
ha rospondDr a las reivindicaciones étnicas. Se supone que 
deber/.\ sGr <?n el cante::~o de las nacionales, es decir en el 
plana de la satisfacción de necesidades tales como: vivien­
da, educación, salud, trabajo y derecho a tra~ajar lo tie­
rr·a, las cualr-= ati\1"1cn a las c:apas y las cl;3ses soc:iales ma­
yoritarias quo cor1figuran y prefiguran la sociedad guatemal­
tecé\. 
(29) Esto lrJ afi1-rna 1;:olando Mor.'.ln en las "Pruebas dci FLte­
go" ... np. cit. 
(3Cl) i'.1qui la gua1Ti.lla ob1·01 como un dG?tonador, es decir, c:1J-

1110 Llfl foco q11r2 so o::pande t.:into en s1~ntido local corno regio­
nal., "'bari:<111tl1J ol p.c:1.ls cm su t:ot.c:1lidc11L Por eso se lo ac:Ltsó 
fJ fll'illcipilJS dE! la th~carJa del 7Cl dl:3 CjLIG'l.:lt"is1;a~'.l O foq1_1intas 
y t?s l"econoc:idrJ c..:in "l.tJS tlias di:.? le), Snlva 11

, c:\l l i se concen-· 
t1·<11·m1 lo!~ ¡¡s;f1.1c1·::i:1s y l.'1S t·mergiils fLmdamentales del EGP 
paré\ deso:wrollilt" el ·frrmt;E! 9ucrTillet"IJ v~n lns montal~as del 
QU i el ll~, 
<31) Esl~1::1 Zt:Jl1t:\ ~:.or.ic1Qc:onórnici:1 r•1:::vi~t;e condir.:ion.-2s especi fi­
cas y p.:1rticul<1res para la luc:ha gue1·1"illt~1·"'1 por SLI esc:asa 
cobe1··tur'1 naturnl y ¡,isi.m.i.smu, pol"r.JLte la m.:iyor partt' de 1.:1 
poblac:jc:Jri e1:nnómic.":\11H2ntc:. ac:tiv1;i es fuerza dt~ traba,io seininsa 
lt:H'iinda (c:c:\mp1?ninc1$: mig1""at1Jl"ic:.1~:¡) o as.:\lal"iada. En cansccuen~ 
ch el tr•abnjo pol J t:lc:o t"eviste c:aracteros de gran i:landestin 
i.clucl con n1:cion1~s r.le r.:01··h1 du1·.:1c:ión. 
132) Aqui también las unidades guerrillera& c~recen de co­
bertura. Su e::istcnci.a depende fundamE!ntalmente de la pobla­
ción y por consiguiente su accionar es de hostigamiento y 
corta duración, aunque en la última etapa de la revolución 
l"t~visl;ir·L'::\ un Cc::\1··ácl;e1"' in~Lll''l""eccional. 

(33) El carécter tác:tico estriba en que en la segunda re-
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gión, la guerra se llevaría a cabo a través de pequeñas unidades con acciones de 
corta envergadura, CaTIO por ejemplo, ocupaciones de empresas agrícolas, destruc­
ción de maquinaria, actividades de propaganda ru:maua, etc. Finalmente, en la ter 
cera región se llevarían a cabo tareas de distracción para impedir la concentra=­
ción del ejército en la Montaña. 

(34) A este respecto puede consultar el texto de Rolando Morán "Los refugiados y 
la revolución guatemalteca", octubre de 1984, y "La guerra popular" en ccrriunicado 
de prensa cle enero de 1978. 

(35) Para ejemplificar la existencia de esta clase el EGP hace una enumeración de 
los terratenientes más conspicuos: los hermanos Lucas. 

(36) Pedro Plocharsky, Herrera Ibarguen, los Pivaral, etc., caro los burgueses 
más connotados en el terreno de la represión, el terrorismo y en general, de la 
contrainsurgencia. 

(37) "Manifiesto Internacional" del F.GP, en El Gráfico, Guatemala, 25 de octubre 
de 1979. 

(38) !bid., p. 72. 

(39) Datos tanados del canunicado de prensa del B3P del 31 de enero de 1982, 
Guatemala. 

( 4 O) Martha Harneker, Pueblos en Armas. • • op. cit. 

(41) Se entiende por pueblo natural a la polJlación nativa de América con el fin 
de diferenclarla de la utilización clel c;onc:epto de indio porque"sintetiza un con­
junto de características discriminativas y peyorativas que son atribuídas al cam­
pesinado indígena. Esto tiene raigambre colonial porque es allí donde se ubica 
la génesis de discriminación racial, la CUéÜ se prolongará en el periodo oligárqui 
co hasta el presente. -

A este respecto Gaspar Ilérn, Canandante General de ORPA en la entrevista realizada 
por Martha Harneker en el libro "Pueblus en Armas" establece la difere11cia entre 
poblacló11 indígena y natural, sin aclarar en que estriba ésta. 

(42) La discriminación racial tiñe las relaciones sociales en su conjunto, separan­
do a los hanbres en grupos antagónicos. Su importancia radica en que sirve para 
explicar el grado de injusticia social en que devienen las grandes mayorías de gua­
temaltecos, específicamente el campesinado indígena y el pueblo natural, por otra 
parte revela la opulencia de quienes descriminan, la división de la sociedad con cri 
terio racial fue hecha inicialmente por Richard Adams posteriormente por Carlos Guz::' 
mán Bockley y Jean Loop Herbert y finalmente fue retanado por ORPA en el racisrro I 
y racismo II. 

(43) Este sería el campesinado minifundista o trabajadores migratorios con los cua­
les está organización realiza su trabajo político en el altiplano occidental. 

(44) "Coyuntura I", documento interno de ORPA, p. 373. 

(45) El ejército es el principal factor en la estructura de poder en Guatemala por­
yue controla los puntos nodales del Estado. En esta estructura de poder y en se­
gundo plano, aparece el imperialismo y la oligarquía, por ello es que se ha consid~ 
rado que el Estado guatemalteco es oligárquico y militarizado. 
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El rol que loa militaron tionon on el Eatudo e~ prcconclición 
para i;:;u enr·iqL1eci.1nient1J, <.1p.nrc1c:ienc:10 en l.<.\ (JptiCo!I dt: OnF·f~ 

c:t:Jmo 1'\l.\t:.:vcJr; 1 .. ico1.:;. E::d;oi:.1 so han erl.gido Como cieiferi5iorr~s de 
los intereses oligárquicos e impcrialiatas rcfle~ándose en 
el ló',iérci bJ y C?n l,l 1.H1·ección d¡' la 1:r.1nt:rainsurgcmci <.1. 
(L16l "Elole·t:tn dP- s1.wgimiento 11

, documento ini;er·no di? DRF'A, 
septiembrP- de 1979. 
«1"1> l·l.;,irth.:1 H011·nel:cr, f'L1eblns en .:1rm;"'s ••• op. cit. p. 10. 
1481 Este lineamiento teórico metodológico, es importante 

p1.11·1.1 e::pl ir.ar l." 1.1pa1•i.ción de.• tendencii.ls en el seno dL?i c:am­
pP..-;inado. V.G. el !:·l.ll'~1imien\:o di;: campr~sinos pobres, medios y 
ricos; por el d1~~;<,11·1·0.llo tlol c.:1pitali~;mc1 en el a91·0. 
(.llC,') /.) este rcspccl;o, la DFff•() ti.ene? una visión tcól'ica mu:,. 
limitada: su l:!::pl.ic:.::1ción se cmd;1•a en l.:,1 contrudicción ladi­
nas y n.:1h1ral1~s. El EGf' trn cambio, <.1111pl i,; SLI eapl ic,~ción 
cuando analiza la cuestión ótnico nacional y ubica a los 
pt•incipalm; g1·upos ótnicos en el campesinado aL1toconsL1midor 
' Si:!llliprole1;a1·ios,. illgricolas. 
150) Olin Wright, Erik. "Clase, crisis y Estado". Ed. Siglo 
XXI, s.f. 
(51) La contradic1:ión entn~ indios y ladinos tiene sL1s ante·­
c:edentes en la división da la sociedad guatemalteca en das 
mllndos, los cLwlcs c1.1entan c:on SLI respectiva cultu1·a y es-· 
tratific:ación social. La existencia de esta contradicción 
·fue 1·etonwda por Ca1•los Gu::mán Bockler y Jean LOLIP Herbert 
~n "GuatC?mala, una interpretación histórico social", poste­
riormente poi· c•l p1•ime1·0 en 11 Col1Jni.:11.is1110 y H'evalución", y 
·f'inalmcmte, POI" i;.•sl:m; dos <.11.1to1'C?S y JLil i.o l~u,;n F(osel en el 
articulo "La estructL1ra de clases en la sociedad guatemalte­
ca" en la dócada del sesenta y mediados del setenta, en don­
dt~ se? con:.;idr::-1~c:;\ba qul~ r.?:;:;t1;\S dos clc\Se$ soc:iales 5Cln el re·­
sultado del modo de producción colonial, el cual se prolonga 
t'l<ista n1.1est:1·os dias sólo rp.1e con nL1evos matices, como por 
eJemplo la e::istencia di? 1·c~lac'lc1r11?s de prodL11:ción capi.tali!.3-
tas. Esta aclaración ce importante porque las dos clases en 
qttD 58 divide e:\ la sc.11:ied1:,_d i;JL\O"\:'.<:HllC.\l tt~ca, tit:?f"len SL\S 1·r~Spec··· 

tivas estratlficacioncs siguiendo el modelo dm Richard 
Adame, sólo qua con la diferencia que a las partes de c1.1da 
unn dt! o~atas c:la5C'S ~.e l~s ll.:'.\11\f:\l"'ia capas, de tal manera que 
cada clasa tendt·ia su conjut1to d~ capas sociales. 
<52> La 1.1ti J. i::ación del concepto de burguesia bLll"oc:rátic:a 
fue motivo da polómica en circulas de intelectuales guate­
maltecas, po1-qL112 ¡;e c:t.wsti.1~n<.1bo1 la buroc:l'·aticidad pani clefi-· 
nir a egtc tjpo de ag~ntes sociales 1 y ~simis1no, po1~que no 
se sabia qL\é r.:ff·e, si Cl"t:."'\ Ltna ti-·1"Jcción, L\n sector o L\na nueva 
c:la5€. Sin embargo no es pr·oblcmin pr.:H"'q\.H~ para estos tr·l~$ c:~,­

sos se uso idóntica tesitura gnoseológica. 
153> En esta clillae se puede ubicar a indigmnas propietarios 
de metli.rJr; r.1c p1·oducción, lo ct.1al e::plica SLI pe1-'tenencia a la 
pcqL1er~"' burgt.lE>Si01 .:1r11·.;11·ia, indus·trial y comercial, no sola-
1111?n\;e poi· s1~1' poser~dcires de mr,.•dios de prrJdL1c:ción sino t.:1m­
bién poi· utilii:ar fL\er::a dr.~ trnba.io en peqL1ef~a escala. 
(54) Este proceso ha sido def i.nido como lumpen proletariza-
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ción o subpr1Jletariz1;1ción, sin emba1•go, los guatem;:il teces 
quP- liabi'l;an los cintL11'1Jnes de miseri<l na sola11113n1;e son pra­
l•tarios agricolas e industriales que han sido arrojados a 
la calle par la crisis del ~apitalismo, sino también alli so 
P.rlCL1ent1•an campt~!l-.inas, produc:tcwes a1•tesanales, traba,iadores 
de bienes y servicios, ex miembros de los aparatas represi­
vos del Estado, etc. Tampoco pueden ser concebidos como un 
P-jército industrial de reserva ya que no necesariamente es­
tos agentes sociales son fuerza de trabajo calificada. 
<55) Darcy Hibeir·o. "El dilt~ma de 1~111éric01 Latina", Ed. Siglo 
XXJ, pp. 300-:;;oL 
(56) Ibid. pp. 213--214. 

" 



Introducci6n 

CAPITULO VII 
ETNICIDAD Y COTIDIANIDAD 

En el desarrollo de este último capítulo, vamos a partir de 

la realidad como totalidad concreta. Es decir, que un conjunto de 

relaciones cuyas mutaciones son impensables sin las contradiccio­

nes. O como diría Karel Kosik "es imposible comprender a las con 

tradicciones fuera de la realidad o totalidad como a ésta sin las 

contradicciones". 1 

El método de análisis consiste en partir de lo fenoménico 

para llegar a lo esencial. Es decir, que siempre partimos de la 

realidad para representárnosla, sintetizándola, ordenándola; porque 

se nos presenta ca6ticamente, ahora bien la conceptualizamos con 

el fin de explicar los fen6menos y los procesos de manera coherente. 

En nuestro caso, vamos a partir de la realidad como totali­

dad concreta intentando ubicar a la cotidianidad. Es decir, el 

basto campo de la vida, incertando en ella a la etnicidad, definida 

ésta como un conjunto de objetivaciones específicas y genéricas, 

primarias y secundarias o en si y para sí. Ahora bien en el caso 

específico de Guatemala existen comunidades con Jiferenr.ías 

geográficas dialectales idiomáticas, regionales, y culturales, lo 

que hace de la sociedad Guatemalteca una verdadera babel. 

El aporte teórico y metodol6gico estará dado por la utiliz~ 

ción de estas categorías filosóficas y sociológicas. Esto permite 
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descartar de antemano el dualismo 5ustancialista que consiste en di­

vidir a la realidad en dos mundos opuestos, realidades, países o na­

cionalidades. 

El criterio te6rico de Richard Adams, Carlos Guzmán Bockler, 

Jean-Loup Herbert y la Organización del Pueblo en Armas (en dos tra­

bajos: Racismo I y Racismo II) es el racista, que escinde a las so­

ciedades en dos mundos diferenciados. 

Nuestro planteamiento en cambio, radica en partir de la reali­

dad como totalidad concreta para ir de las partes al todo y del todo 

a las partes, de lo fenoménico a lo esencial y de lo esencial a lo 

fenoménico y claro está de lo abstracto a lo concreto y de lo concre­

to a lo abstracto con el fin de explicar a la etnicidad y a la coti­

dianidad en su movimiento. 

" 
Una vez hechas estas aclaraciones de orden metodol6gico, es 

conveniente decir, que la primera parte de este capítulo tiene un ca 

rácter expositivo, porque recogemos los puntos medulares de cada or­

ganizaci6n en torno a la problemática étnico nacional con el fin de 

dar cuenta del enfoque que las organizaciones de izquierda tienen en 

esta compleja problemática. La sistematizaci6n y ordenamiento de 

las diferentes opiniones está hecha con el fin de que el lector ten­

ga una idea general y global de lo que actualmente es el pensamiento 

de la izquierda en lo que concierne a este proceso hist6rico social. 

La parte final de este trabajo consiste en el análisis que 

hacemos de la cuesti6n étnico nacional, tomando en cuenta desde el 

punto de vista histórico, la conf iguraci6n de la cotidianidad alie­

nada y el intento de destrucci6n de la etnicidad con el fin de abso 

lutizar la dominación colonial primero y posteriormente la neocolo-
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nial, es decir la estadunidense. 

Continuando con el análisis, plantearemos la necesidad de la 

reconfiguración de la cotidianidad, el rescate de la etnicidad para 

la construcción de una nueva sociedad. Por altimo, proponemos la ne 

cesidad de comprender el problema de la esencia humana partiendo el 

trabajo, para abordar con nuevos elementos teOricos la cancelaci6n de 

la alienación, la recuperación de los valores ~tnicos porque sin es-

tas precondiciones es impensable la modificaci6n de las condiciones 

histórico sociales presentes, o con otras palabras, la construcción 

del socialismo en un país atrasado como Guatemala, cuyos problemas 

se acumularon históricamente, los cuales configuran el presente y 

prefiguran el porvenir. 

Finalmente el objetivo de esta rtltima parte es dar un aporte 
" 

teórico-metodológico con el fin de contribuir a la basqueda de una 

explicación más cercana o aproximada de esta compleja problemática ét 

nico nacional. 

Iniciamos este apartado con los planteamientos de cuatro orga-

nizaciones político militares que han abordado esta problemática en 

las tlltimas décadas. 

Estos planteamientos obedecen a la necesidad de las organiza-

ciones de vincularse a las masas de trabajadores agrícolas (mayorita-

riamente indígenas) e incorporarlas a la revolución. 
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l. Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT) 

Los planteamientos fundamentales del Partido Guatemalteco del 

Trabajo son: 

1) Los grupos étnicos en Guatemala son una minoría, 

2) No hay unidad cultural por la segmentaci6n que se origina 

e·n la época colonial y que dalugar a numerosos pueblos indígenas, 

3) Que la lucha es de clases y no de razas. 

El primer planteamiento se apoya hist6ricamente en el hecho 

de que los indígenas fueron segmentados por la conquista para su do­

minación. Por ello vemos a innumerables pueblos o comunidades en la 

mayor parte del territorio nacional. El segundo planteamiento, radica 

en el hecho de que estos pueblos tienen hábitos, 1=;ostumbres y tradi­

ciones diferentes, aunque haya rasgos comunes, en algunos casos. 

Hay un hecho que subraya lo anteriormente apuntado: las diferencias 

linguísticas, por lo que es frecuente observar en el altiplano a pu~ 

bles con diferentes lenguas. El tercer planteamiento consiste en 

que la discriminaci6n racial es un instrumento ideológico y por con­

siguiente estructural; que las clases dominantes han utilizado para 

explotar al campesinado indígena. 

Las relaciones interétnicas deberán explicarse en función de 

las premisas anteriores. Es así que se puede observar de manera em­

pírica que hay entre ellos diferencias religiosas y raciales. 

Estas contradicciones son un obstáculo para el trabajo polí­

tico con las masas indígenas, pero ello es salvable para el PGT en 

la medida en que se ponga en práctica una línea política "justa", co 
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rrecta y adecuada con el fin de ganar a las masas, incorporarlas a 

la revoluci6n y de esta manera restarle fuerza al enemigo para ir mo 

dificando el proceso de cambio de la corre1aci6n de fuerzas, 

Una tesis sostenida por el PGT consiste en que el campesinado 

se va modificando por ese proceso tendencial que se va originando en 

el agro y que es el desarrollo de las relaciones econ6micas de pro­

ducci6n capitalista. Esto da como resultado que el campesino deven­

ga como semiproletario y proletariado, Esto es premisa para plantear 

que hay diferencias entre los campesinos esencialmente econ6micas. 

Por lo cual se describe la existencia de campesinos pobres, medios 

y ricos. Esto nos hace arribar a otro principio te6rico y es el que 

en el seno de esta clase, existan diferentes grados de conciencia de­

pendiendo del lugar que estos guatemaltecos ocupen en el sistema de 

producci6n. Que es uno s6lo para Guatemala "feudq.l", pero con un de­

sarrollo tendencial del capitalismo. 

Esto da lugar a esbosar el cuadro de contradicciones, de la 

siguiente manera: 

Ladinos que explotan a indígenas (terratenientes y campesinos) • 

Indígenas que explotan a otros indígenas (como en el altipla-

no). 

Desde el punto de vista racial, también se puede dibujar un 

cuadro de contradicciones en el mismo orden de discriminaci6n entre 

ladinos e indios, entre los mismos ladinos, y finalmente entre indí­

genas; lo cual sirve para ilustrar la falta de unidad y de identidad 

entre los grupos étnicos. 
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La disc.riminaci6n es un recuri;o de ;ta clase dominante¡ estas 

clases lo han elaborado ideológicamente, le han buscado supuestas 

explicaciones. 

Le han aprovechado todas las situaciones concretas de un pro­

ceso histórico para inculcarlo en la conciencia popular, por lo tan­

to, todo el que no explota no tiene por qué discriminar. 

El único camino que existe para sacar a la población campesina 

indígena del atraso y la miseria, es la revolución; tomando en cuenta 

condiciones hist6ricas como el lugar que éstos ocupan en la produc­

ción. Aquí hay que tomar en cuenta las diferencias entre campesinos 

pobres, medios y ricos. De ahí se infiere el grado de participaci6n 

en la economía del país. Para su incorporaci6n a la revoluci6n es 

necesario tomar en cuenta la discriminación racia~ y la segmentaci6n 

en diferentes pueblos. En este sentido, tiene singular importancia 

el problema de la alianza de clases; aquí es donde se toma en cuenta 

que la mayor parte de indígenas forma el campesinado, el cual es con 

siderado como la fuerza motriz de la revolución. 

A pesar de este último planteamiento, es necesario considerar 

que el PG'l' era la organizaci6n que en la década de los setenta, era 

quien menos trabajo político tenía con el campesinado, éste corres­

pondía básicamente al EGP, ORPA y FAR. 

Ahora bien, la propuesta programática, que consiste en la 

creación de una reforma agraria anti-imperialista y popular, se debe 

a la necesidad de sacar a las grandes masas de trabajadores del cam­

po de la miseria y del atraso a que los tiene sometidos un capitali~ 

mo atrasado Y.dependiente, De esta manera se piensa que la reforma 
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agraria es esencial para los ind~genas porque satisfacería la necesi 

dad que hist6ricamente se les ha negado: el derecho a la tierra, 

Este es un hecho impostergable desde la revolución democratica bur­

guesa de 1944-54 y que sigue vigente. Esta Reforma debera vertebrar 

el primer paso de la revoluci6n que es reformista para dar lugar a 

la siguiente etapa, que sera la transformación socialista de las es 

tructuras socioecon6micas. En este marco se inscribe la solución de 

los grandes problemas del campesinado indígena guatemalteco y que se 

resumen en la explotación y la mas absoluta miseria. 

II. Las Fuerzas Armadas Rebeldes (FAR) 

El planteamiento central de esta organización radica en reco­

nocer que Guatemala es un país multiétnico, en base a la existencia 

" de diferentes pueblos indígenas. 

"Los grupos étnicos constituyen sistemas sociocultura­
les basados en una estructura de organización comunal. 
Generalmente estos grupos étnicos se expresan objetiva 
mente como un archipiélago de unidades comunales con -
relaciones ténues entre sí. A menudo las comunidades 
no ocupan territorios compactos y pueden existir inclu 
so con una gran dispersión en un amplio territorio o -
en territorios separados por barreras geográficas, so­
cioeconómicas y políticas. LO que permite hablar de 
un grupo étnico en estas condiciones, es el hecho de 
que las diversas comunidades incluídas comparten cier­
tas complejos culturales, lengua, creencias y formas 
de una unidad sociopolítica por encima del ámbito comu 
nal. En otras palabras los miembros del grupo étnico­
se consideran parte de su comunidad o pueblo, más que 
una identidad global que abarca todas las unidades" 2 

El problema étnico está íntimamente ligado a la lucha de 

clases. Así por ejemplo se afirma: 

"En Guatemala estos antagonismos de clase se complican 
por ser un país multiétnico, en donde existe la hegemo­
nía de' la nacionalidad multiétnico., en donde existe la 
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hegemonía de la nacionalidad (ladinos\ dominante sobre 
un conjunto de grupos étnicos. Cabe señalar ~e no to­
dos los misnbros de la nacionalidad dominante forman 
parte d~ la clase explotadora, no obstante que la clase 
dominante pertenece en su mayoría al grupo ladino y 
las etnias subalternas a su vez pertenecen a la clase 
explotada 11

3 • 

La clase dominante y el imperialismo norteamericano, han uti-

lizado los conflictos interétnicos para mantener la hegemonía sobre 

las grandes masas trabajadoras con el fin de mantener la explotación 

,, través dr" insti~:t:.c.Lom~s políticas y cultur.ales. J'\quí es Cio!'lde el 

ejército juega un papel importantísimo coordinando todas las prácti-

cas opresiva y represivas de los aparatos de Estado. Estas tienen 

u::-1 iur:áarnent;o teói:icQ que< se basa en el indigenismo, tesis evol1..1ciei-

nist& guE presupone a la cultura indígena como atrasada. Es decir, 

como resabios, los c:uales han sido supe:raáos. En este: plano hay 

quc;i reséiltéir lo que implica íidapt.ar a estos trabajadores a la nueva 

sociednd. 

Actualmente ha cobrado auge la instrumentalización de la tesis 

etnopopuliBta que preirnpone qi.:.e los i:¡rupos étnicc.s son i~1mutables, 

po~1e~do de rElisve los valores étnicos que menos interesa a la do-

minaclón. Esta a& pxemi&a para habla: óe una cult1..1ra indigElna y 

de una cultura ladina, escindiendo a la sociedad en dos mundos, 

lo cuéil fument~ el divisicniamo, impidiendo el desarrollo de la re-

volnción. 

En aste orden de planteamientos una de las ts~is que vectebra 

el pensamiento de las FAR en torno a la problem&tica itnica es el 

concepto de la cuest.ión naeional, entendida como el cor; junto '~El e,;!! 

tradicciones económicas, políticas, ideológicas, culturales y étni-
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cas, c~ya soluci6n est& inscrita en la revolución y cu~a existencia 

sm encuentra estrechamente vinc~lada a la lucha óe clases. 

Para la so!ución de los procesos ltnicoa nacionales, las FAR 

proponen programábcarnenle lo siguiente: "l)Poner fin a la opresión 

social y nacional, y establecer la completa igualdad política entre 

todos los componentes étnico nacionales de la nación pueblo, 2) Es-

tablecer :..a aiiauza indestructible de todos los trabajadores, con 

independencia de sus características étnico nacionales. 3) Nivelar 

el desarrollo económico cultural de los grupos étnicos de la nación 

o pueblo con el objeto de alcanzar su igualdad efectiva" 4• 

L;;. lucha por la fü¡mocrac:i.a y :i.a transfoi·mación de las e!ltruc-

tur;;.s sccioec011Gmicas, debe de estar ligada a la con1trucción de 

uua nueva n;;.ción n.ul tiétn il::a y plur iculturai., tom;;.11dr:i en cuenta Eú 

" 
r€1spr~t:o .:; su cultura. Tomando .sn ci.;enta t.:;.mbi.én qU(! é.;ta .i:-ebai;a 

rú lmbilo ·~e. l.:t5 clases, sobre todo desde el punto de vista econó-

mico. 

El proyecto de transformación social debe tener en mente las 

reivindicaciones étnicas, para que las. masas trabajadoras indíge-

nas puedan aliarse con las demás clases explotadas para luchar por 

la edificación de una nueva sociedad. 

Las reivindicaciones étnicas -básicas- según las FAR son: 

"ALTO al etnocidio que caracteriza a la contrainsurgen­
cia ¡ reforma agraria, para terminar con la injusta dis­
tribución de la tierra. Terminar con la discriminación 
racial y cultural, porque ésta ha sido la práctica de 
la clase dominante para mantener dividida a la sociedad 
e impedir la unidad de los sectores populares¡ suprimir 
los Polos de Desarrollo', porque son mecanismos de domi 
nación y de control de la población; respetar y fornen= 
tar la cultura indígena, porque los indios tienen dere­
cho a·expresarla, producirla y reproducirla; respetar 
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sus lenguas sobre la base de una educación que respete · 
su cultura; tomar en cuenta el derecho que tienen a la 
organización social, lo cual es una conquista histórica 
que debe asumir la revolución; desde el punto de vista 
económico, los indígenas tienen derecho a disponer de 
los recursos materiales de la nación, sin que ello afee 
te su identidad itnica" 5 -

Los principios de los cuales debe partirse para la redef ini-

ción de la nación, se puede sintetizar de la manera siguiente: El 

Nuevo Estado debe tomar en cuenta el carácter multiltnico, multi-.. 
lingue y multinacional de la nueva nación; creación de mecanismos 

multiling'u'es informativos para la difusión y reproducción de la 

cultura, con los problemas que ello implica: respetar la cultura in 

dígena y promover la igualdad con el fin de lograr la unidad entre 

los guatemaltecos; velar por la igualdad para fomentar el respeto 

entre los diferentes grupos sociales; fomentar el cambio de mentali-

dad con el fin de transformar a la sociedad. .. 

Por todo lo anterior concluimos que el problema étnico en Gua 

temala no se puede ver al margen, aislado o independiente de lo na-

cional. Este tiene que enmarcarse dentro del problema nacional co• 

mo una de las contradicciones principales que existen en el país. 

Este conflicto itnico nacional, la hegemonía cultural ladina 

y los conflictos interitnicos los utiliza la clase dominante como 

instrumento de control sociopolítico, a travis de los aparatos del 

'Estado burgués sobre la población en general, 

La estrategia global del imperialismo nort7americano y la 

clase dominante tiene en cuenta la destrucción o atomización de las 

comunidades indígenas para mantener la dominación, ésta se prolonga 
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hasta la actualidad; en esta estrategia se le da gran importancia a 

los mecanismos de control social. 

El verdadero respeto a los grupos étnicos sólo puede ser pos~ 

ble en una sociedad democrática, sobre la base de un Estado nacio­

nal, cuyo proyecto tiene como punto de apoyo la integración de las 

demandas de las clases sociales explotadas, entre las cuales deben 

estar las étnico culturales. 

III. El Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) 

Históricamente se puede ubicar a la colonia en el periodo de 

acumulación capitalista. Su naturaleza de dominación configuró un 

sistema social de carácter piramidal, cuyos qimientos son indígenas, 

su parte intermedia los criollos y su cúspide una aristocracia impe-

rial. 
" 

Este sistema, para su dominación puso en práctica diferentes 

mecanismos de opresión como por ejemplo: ideológicos (la religión 

para justificar la dominación) Políticos una burocracia represiva 

(Cavildos), corregimientos, alcaldes menores) económicos encomienda, 

repartimientos y reducciones. 

El nuevo sistema de dominación trajo cambios en la cultura: 

se intentó cambiar su religión natural por la católica, para modifi­

car su concepción del mundo y de la vida, a esto respondió el indí­

gena con el sincretismo religioso; asimismo se intentó cambiar sus 

hábitos, costumbres y religión con el fin de destruir su cultura. 

El capitalismo temprano que se dinamiza con el neocolonialis­

mo crean una nueva superestructura, lo cual se explica en la apari-



268. 

ci6n de nuevas instituciones y una cultura de síntesis: "La sociedad, 

en fin, que result6 de todo esto fue una sociedad que podemos llamar 

de síntesis: un fen6meno nuevo, distinto tanto de lo que se daba en 

España como de lo que fue la sociedad indígena original, y montado 

sobre las espaldas y a expensas de ésta." 

El sistema de dominaci6n creo diferencias econ6micas que repo­

san en el desarrollo del capitalismo, así aparecieron regiones mini­

fundistas con productores indígenas semiproletarios, por otra parte, 

indígenas autoconsumidores en regiones precapitalistas, esto es muy 

importante porque permite plantear un problema fundamental, la compl~ 

jidad del mundo indígena, lo:que. se·explica a partir de dos premisas. 

1) El campesino autoconsumidor está íntimamente ligado a ele­

mentos culturales prehispánicos porque se mantienen vinculados a for­

mas de producci6n precapitalista que no destruyen su
0

cultura, lo cual 

les permite conservar su identidad étnica. 

2) Por el contrario en el caso de los campesinos minifundistas 

semiproletarios, su conciencia se ve contaminada por la ideología ca­

pitalista, pero además, la existencia del valor como bien supremo, 

destruye su identidad étnica, sin embargo, su condici6n de explotado 

y de discriminado lo vincula al campesino autoconsumidor a pesar de 

que aquél sufre en menor grado la descriminación71 es en el proceso 

revolucionario que estas capas sociales del agro-guatemalteco pueden 

vincularse, a pesar de que la conciencia étnica haprincipiado a ser 

destruida por el capitalismo en el caso del campesino semiproletario. 

La complejidad de esta realidad social se profundiza cuando se 

habla de la multietnicidad, otro de los planteamientos fundamentales 
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del EGP es .. que los indígenas constituyen diferentes n! 

cionalidades, porque son pueblos con diferencias dialectales e idio 

máticas, ancestrales, significativas, a esto hay que agregar que 

también se dan divergencias en cuanto a hábitos, costumbres, tradi-

ciones y religiones, como por ejemplos mitos y ritos. 

Estas diferencias principiaron a gestarse antes de la Colonia, 

cuando ya existían estados y naciones que libraban guerras, de lo 

cual se aprovecharon los españoles para conquistarlos y someterlos, 

estas diferencias se prolongaron pon nuevos matices cuando los indí-

genas se concentraron fozadamente en pueblos de indios. 

Estas raíces históricas son las que actualmente permiten ex-

plicar la complejidad del mundo indígena. 

El Ejército Guerrillero de los Pobres establece la existencia .. 
de dos tipos de contradicciones, la económica, es decir, las relaci~ 

nes de explotación entre el campesinado indígena y la burocracia te-

rrateniente y la étnica cuya naturaleza es descriminación y opresión 

por parte del ladino hacia el indígena, esto permite arribar a otro 

planteamiento que la contradicción étnica se funde con la económica 

en la medida en que la segunda se pone en función de la primera pues 

hace posible la explotación es decir que ambas contradicciones se 

interactuan y complementan lo cual lleva a "pl?Jlte<I~ al EGP lo siguien­

te". Al hecho de que los pueblos indígenas y su identidad étnico-

cultural se hallen en relación de sujeción con el sistema capitalista 

agroexportador dependiente de dominación que han creado históricamente 

las clases explotadoras en nuestro país y la necesidad de eliminar la 

base económico-clasista y política en que esta rela~±ón de dominio 

se sustenta, le llamamos contradicción étnico nacional". 
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Las organizaciones revolucionarias deben tomar en cuenta 

la cultura de los diferentes pueblos indígenas como una forma de 

respetar su identidad étnica. En este sentido se dice que la cul­

tura indígena es un venero de riqueza humana, aquí se considera 

que es necesario "liquidar las relaciones de dominio étnico-nacio 

nales y eliminar la opresi6n y la discriminaci6n de que son obje­

to los pueblos indígenas por el sistema de clases explotadoras, es 

el objetivo étnico nacional de la revoluci6n". 

Para finalizar este apartado es necesario tomar en cuenta 

que la participaci6n del indígena en el proceso revolucionario, de­

berá tenerse en cuenta la reivindicaci6n y el respeto a su cultura 

participando en un plano de igualdad como un principio para eliminar 

las diferencias étnicas y raciales. En este sentido se propone: "La 

tarea de los revolucionarios consiste en vigorizar la conciencia n~ 

cional-étnica, reconociendo su especificidad y su valor revolucion~ 

rio intrínseco, pero a la vez revistiendo, reforzando, complementa~ 

do esa conciencia con contenidos políticos clasistas revoluciona­

rios." 

IV. La Organización del Pueblo en Armas (ORPA) 

De manera esquemática y suscinta describiremos las tesis pro­

puestas por ORPA en torno a la problemática étnico nacional, 

El planteamiento clave para interpretar esta cuesti6n es el 

racismo. El racismo determina, modela y prescribe la dinámica his­

tórico social contemporánea; la cual es así por varias razones a sa 

ber: 
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Inicialmente consideremos que el racismo tiene un carácter 

divisionista, porque atomiza al país en dos sociedades, pueblos 

o clases 

"a esas diferencias raciales, se les carga de inme­
diato de un contenido: el de la superioridad de unos 
y de la inferioridad de otros. Y a partir de ahí se 
inicia todo el proyecto de destrucción que es una de 
las características esenciales que adquiere y mantie 
ne constantemente el racismo. Una necesidad histórI 
ca de dominación y de rapiña, descubre unas diferen~ 
cias, crea una falsa superioridad y justifica todo 
un proceso de destrucción de personas"(l2) 

Las diferencias raciales di vi den a la .:.·ocie dad guatemalteca 

en dos mundos o sociedades diferentes, estratificadas de diferente 

manera. Lo cual ya fue visto en el capítulo VI, referente a las 

clases sociales. De lo que va a tratar este apartado es de la ex-

posición sobre la visión que tiene ORPA desde la óptica racial. 

Las aseveraciones de esta organización permiten considerar 

la naturaleza compleja, total e integral que tiene la discrimina-

ción racial: compleja, porque abarca diferentes aspectos como el 

económico, político, ideológico y psicológico. 

El primer aspecto contempla que lo económico tiene un carác 

ter discriminador. Los indígenas son sobreexplotados, reciben ma-

los tratos de los terratenientes, se les obliga a realizar las ta-

reas más pesadas, condiciones de trabajo infrahumanas; todo ello 

por considerárseles inferiores. 

El segundo aspecto se refiere al hecho de que los naturales 

son marginados de la vida política. En la década de los setenta, 

ellos participaron en elecciones municipales en algunos lugares del 
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altiplano, lo que no minimiza la aseveraci6n anterior. La parti­

cipación de los naturales se circunscribe a posesiones de poder a 

nivel local; pero en general su voto es manipulado en los procesos 

electorales. 

El tercer aspecto, el ideol6gico, tiene como fin encubrir 

o simular la división en dos pueblos de Guatemala. La división 

por el racismo es encubierta por los te6ricos e investigadores en 

el campo de las Ciencias Sociales 13 . 

El cuarto aspecto, alude a que la discriminación racial de­

grada y destruye la personalidad tanto para el discriminador corno 

para el discriminado. Esto se revela desde el momento en que el 

indígena la acepta pasivamente, de tal manera que siente que es 

cierto, formando parte de su personalidad. Pero el discriminador 

tambiin se degrada porque utiliza clich&s y estereotipos que no le 

pertenecen, formando parte de su mundo ficticio. 

Es total porque abarca todos los aspectos de la cultura. 

Así pues se afirma que la educaci6n y la salud tienen un carácter 

discriminador, porque los naturales la reciben de manera degradan­

te, porque tiende a marginarlos y a inferiorizarlos. 

Lo mismo se puede decir de otras esferas de la vida social, 

como la vivienda y el seguro social las cuales han sido negadas du 

rante años. 

La integralidad se concibe en función de la discriminación 

racial organizada en un conjunto de prácticas económico políticas, 

jurídicas e ideológicas para la dominación de un grupo social.14 
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La discriminación es un fenómeno de raigambre colonial 

(fue utilizada por los colonizadores). La relación de discrimina­

ción es para ORPA innegable y se mantiene hasta nuestros días con 

modificaciones y elementos nuevos. Pero sin cambiar su esencia, 

que es de dominación e inferioridad de una sociedad o país sobre 

otra u otro. Lascaracterísticas biológicas como el color del pe­

lo, piel, talla y en general estructura anatómica de los indíge­

nas. Psicológicas como la falta de inteligencia, de capacidad 

intelectual, lo cual los reduce a realizar sólo tareas manuales, 

reflejándose en la ignorancia, abulia, apatía, desinterés cultu­

ral; ello se expresa en el rechazo por la vestimenta, los hábitos, 

las costumbres, la religión y el idioma. 

La discriminación racial está íntimamente ligada a la agre­

sividad y a la violencia, lo cual explica su carácter integral. 

Esto se explica de la siguiente manera: 

La agresividad tiene múltiples facetas: económica, política, 

ideológica y cultural. 

En primer lugar, se afirma que hay una agresividad y una 

violencia que es ejercida por el discriminador. En segundo lugar, 

existe otra agresividad y violencia que lleva a cabo el discrimi­

nado como respuesta a la primera. Antes de explicar la tercera 

hay que desdoblar la naturaleza de estas dos primeras. 

En el primer caso, ésta tiene un carácter degradante, des­

personalizante y destructivo. Se inscribe en el mundo de la alie 

nación. En el segundo caso, la esencia está dada por su carácter 

potenciador, liberador y revolucionario. 
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Ahora procederemos a su descripción. La agresividad racis 

ta es económica, política, ideológica y cultural porque se ejerce 

en función de la dominación, por ejemplo: los malos tratos que r! 

ciben los naturales en las empresas agrícolas agroexportadoras, 

sirven para mantener el poder, lo cual se explica en el sentido 

de que por medio de métodos violentos se les impide a los campe-

sinos organizarse. 

Asimismo, en base a la inferioridad del indígena se le agr~ 

de partiendo del supuesto falso que no tiene derecho a defenderse; 

y por consiguiente debe continuar en las mismas condiciones de ex­

plotación y miseria. Finalmente existe un rechazo permanente a la 

cultura, a través de los epitetos e insultos a sus hábitos, costum­

bres, vestimenta, religión, siempre sobre la base de su inferioridad. 

La antitesis de esta agresión es la natural, que se ha acumulado 

históricamente: el odio y el rencor a sus opresores. 

La violencia tiene dos fases, la que se lleva a cabo hacia 

los sectores discriminados, a cuya cabeza se encuentra la oligarquía 

terrateniente y la clase dominante. Esta se expresa básicamente en 

la contrainsurgencia y que tiene como objetivo la destrucción de la 

vida humana y ecológica con el fin de restarle fuerzas e impedir la 

lucha de liberación del pueblo natural y de todos los explotados. 

Aquí tiene un papel importante el Estado, de lo cual se infiere su 

carácter contrainsurgente. En este sentido el ejército tiene un 

peso específico muy fuerte, realizando la mayor parte de acciones 

contrainsurgentes 15 • 

El otro tipo de violencia, es la que lleva a cabo el pueblo 
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natural y es esencialmente liberador. Esta violencia se expresa 

en la incorporación de los indígenas a las organizaciones políti-

co mjlitares. La participación de éstos en el proceso marca un 

hito en el movimiento revolucionario y define el papel del pueblo 

natural en la revolución. 

En síntesis, la contrainsurgencia, como columna vertebral 

del proyecto político de los sectores discriminadores y la insur-

gencia como contestación a esta dominación, son la manifestación 

más general de los dos tipos de violencia actuales. Uno expresa 

el racismo y el otro la lucha contra éste. Por eso es que consti-

tuyen el punto medular de la ORPA en el análisis de la realidad 

nacional. 

"Aquí es necesario hacer un análisis de clases. Hay 
que partir de él pero integrándole la problemática 
clasista para encontrar los puntos de fusión de to­
dos los sectores explotados y lograr romper esa par 
ticipación artificial y artificiosa que ha hecho eI 
sistema y que tan funcional le ha sido". 16 

La discriminación racial tiene singular importancia en los 

sectores aliados dominadores, pues en torno a ella se cohesiona la 

unidad y la hegemonía sobre el pueblo natural. La ORPA admite 

que haya agresividad y discriminación entre la clase dominante y 

los sectores populares. Asimismo considera que la clase dominante 

y los terratenientes han entronizado la violencia y la agresividad 

en algunos sectores del pueblo natural, con el fin de ponerlos a 

pelear y dividirlos. Pero básicamente la discriminación racial 

cohesiona a los sectores dominantes, lo mismo que la lucha contra 

ella unifica a los sectores del pueblo natural. 
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La lucha contra el racismo y la discriminación tiene como 

objetivos reivindicadores: un trato justo a los naturales, el der~ 

cho a mantener su cultura, y por supuesto el derecho a la tierra. 

La lucha por la tierra y la propia cultura son necesidades históri 

cas que deben ser inscritas en el proyecto revolucionario de Guate 

mala. 

Después de haber expuesto el pensamiento de 4 organizaciones 

revolucionarias sobre la cuestión étnico nacional en Guatemala, p~ 

samas a plantear nuestra óptica en torno a esta compleja problemi-

tica. 

v. ETNICIDi\D y carIDIANIDAD 
A) La configuración de la cotidianidad alienada y el intento de 

destrucción de las étnias. 

El planteamiento central en el qlle reposa nuestra óptica en 

torno a la cuestión étnico nacional es el de la cotidianidad, def! 

nida como lo hace Henry Lefebre, entendida como falso espesor, il~ 

seria transparencia, como frontera o superficie, entre claridad y 

profundidad o bien, como diría Agnes Heller el vasto campo de la 

vida. O si quisieramos ampliar esta concepción, diríamos que es el 

mundo de lo inmediato sensible, es decir de lo fenoménico. Karel 

Kosik, conceptualiza a la cotidianidad de la siguiente manera: 

"La cotidianidad es, ante todo, la organización día 
tras día, de la vida individual de los hombres; la 
reiteración de sus acciones vitales se fija en la 
repetición de cada día, en la distribución diaria del 
tiempo. La cotidianidad es la división del tiempo y 
del ritmo en que se desenvuelve la historia individual 
de cada cual/ ... / La cotidianidad es un mundo feno­
ménico en que-la realidad se manifiesta en cierto modo 
y, a la vez, se oculta./ ..• /La cotidianidad revela 
la verdad de la realidad-; puesto que ésta al margen 
de la vida diaria sólo sería una irrealidad trascenden 
te, esto es, una configuración sin poder ni eficacia;­
pero en cierto modo también la oculta, ya que la reali 
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mente y en su totalidad, sino en determinados aspe~ 
tos y de manera mediata". 17 
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En lineas generales proponemos que la cotidianidad es la 

atmósfera social que anuda una infinita gama de formas de la prá~ 

tica ordinaria espontánea irreflexiva, que se va eslabonando en 

sistemas y subsistemas configurando la vida humana. Nosotros la 

UbicurefuOS en e: te~re~O d~ la LealidGd, es decir de la totalidad. 

Plano en que inscribiremos a un conjunto de formas de la praxis 

ordinaria que llamaremos etnicidad. Es decir que estamos tomando 

en cuenta que Guatemala es un país étnicamente plural por tener 

un conjunto de comunidades con prácticas sociales diferentes que 

le dan cada una de ellas una especificidad cultural heterogenei-

zando la realidad. 

Si queremos comprender las raíces.quedan inicio a la confi-

guración de la cotidianidad alienada y el intento de destrucción 

de las comunidades o grupos étnicos es preciso partir de la Colo-

nia, la cual ya fue caracterizada en el capítulo rr. Sin embargo, 

la modificación que sufren las fuerzas productivas (la relación or 

ganica del hombre con la naturaleza lleva implícito la utilización 

de nuevos intrumentos, la adquisición de un conjunto de habilida-

des, destrezas y usos. Estamos entendiendo por usos a las relacio 

nes y ubicaciones de los hombres con las cosas, con los objetos y 

con los instrumentos. Esto está en correspondencia con la organ~ 

zación social del trabajo y con la división social del mismo, la 

cual genera un conjunto de relaciones de los hombres entre sí. 

Aquí es donde aparece el lenguaje, necesario para la aprensión 

orgánica de los sistemas de usos, y el lenguaje son el punto de 
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partida para conocer la génesis de la cotidianidad. 

Estas tres actividades, vamos a · :lefLürla como objetiva­

cionos genéricas en sí o primarias, por su carácter homogeneizante, 

que recogen y sintetizan la experiencia humana cotidiana. Además 

porque son fundamentales ya que estructura el ser individual y 

colectivo. 

Estas formas de la praxis social son esenciales para la 

producción y reproducción de la vida material y espiritual de la 

sociedad o de la comunidad. 

En el terreno de las relaciones de producción aparecen un 

conjunto de prácticas como la ideología, el derecho, y nuevos sis­

temas de hábitos, costumbres y tradiciones con el fin de modificar 

la cosmovisión y por consiguiente la concepción del mundo y de la 

vida de las comunidades indígenas. A esta gama de procesos cultu 

rales e histórico sociales los definiremos como objetivaciones 

genéricas secundarias o para sí, tomando en cuenta que desde el 

punto de vista ontológico no son esenciales y tampoco se ubican en 

el reino de la necesidad como en el caso de las primeras sino 

en el de la subjetividad, de ahí su carácter heterogéneo. Esto ex­

plica porque la conquista a través del despojo por medio de la vio­

lencia y mecanismos de sujeción económica, los cuales ya fueron 

revisados en el capítulo II, y de un conjunto de prácticas de or­

den superestructural buscan modificar la vida de las comunidades 

atomizándolos y segmentándolos, dando origen a una composición or­

gánica del tiempo que divide a éste en tiempo de trabajo socialme~ 

te excedente (el del plus producto y el tiempo de trabajo social-
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rras comunales. 

En esta nueva configuración de la atmósfera cotidiana se 

establece una composición orgánica del espacio dando lugar a dos 

planos de la realidad diferentes pero vinculados por las comunica 

ciones. El primero que es el de la vida rural colonial que se d~ 

senvuelve al hilo de la naturaleza y que presupone los latifun­

dios, las rancherías, las tierras comunales y los grupos de nóma­

das que se desplazan por doquier sin una ubicación definida. 

El espacio de la ciudad, ese centro cuadriculado que inte­

gra a los hombres en un conjunto de prácticas sociales que ref le­

jan el grado de división social del trabajo por eso es hacidero 

del artesanado cuyo desarrollo integra un conjunto de habilida­

des, técnicas y usos que vienen a configurar nuevas formas de vida. 

Pero también, es el centro del comercio, de la opulencia, de la 

vida ociosa e improductiva. Pero además es donde se dan las mani­

festaciones más descarnadas de la carestía, la escasez de la Colo­

nia, lo cual se pone de relieve en las condiciones de subsistencia 

en los marginados, los cuales se definían como la plebe. 

Estos procesos que aquí describimos de naturaleza aliena­

toria por su carácter de despersonalización, atomización, suje­

ción y sometimiento fueron los que le dieron su perfil a un esta­

dio histórico como la Colonia. Y no se modifican después de la i~ 

dependencia. En ese periodo transicional de corte conservador que 

abarca de 1821 a 1871. 

Será en el periodo oligárquico (1871 a 1944), cuando la vi-
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da cotidiana de las grandes masas de trabajadores, incluyendo al 

campesinado mayoritariame~te indígena, sufrirá mutaciones a partir 

de la inserción del agro en el capitalismo que implica una reorga­

nización en el proceso de trabajo. Por supuesto el desarrollo de 

la división del trabajo también sufrirá estas mutaciones, lo cual 

entraña un conjunto de nuevos usos por el desarrollo de las fuer­

zas productivas. 

El desarrollo de las relaciones económicas de producción va 

a implicar una definición de la composición orgánica del tiempo: 

primero el de la subsistencia en las zonas minífundistas y segundo 

el de la plusvalía, en las zonas latifundistas. 

Esta atomización lleva consigo una modificación en los hábi­

tos, las costumbres, las tradiciones, porque la vida se escinde en 

dos partes y no queda espacio para la actividad lúdica, la recrea­

ción y la festividad religiosa comunitaria. 

En este plano la vida principia a desenvolverse al hilo del 

trabajo asalariado y los mecanismos de coerción jurídica, la vio­

lencia de los terratenientes, la sobreexplotación y la carestía 

son los procesos que configuran la vida de subsistencia de los tra 

bajadores agrícolas y asimismo su cotidianidad. 

Paralelamente, la ciudad se convierte en el centro del po­

der oligárquico, porque ahí tienen su asiento el grueso de los ap~ 

ratos estatales incluyendo los aparatos de represión. Pero además 

principia a ser el centro de la economía, porque allí se comienzan 

a construir los canales y circuitos de acumulación y circulación 

necesarios para la reproducción de las relaciones sociales. Tam-
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bieñ la ciudad es el espacio de importantes conglomerados sociales 

que viven en la pobreza como los trabajadores de bienes y servi­

cios, de la construcción, artesanos, y necesariamente, los margin~ 

dos que principian a estructurar los cinturones de miseria de la 

urbe capitali~a. 

En este proceso de configuración se construye una red in­

fraestructural cuyo objetivo radica en la hegemonía de un grupo 

terrateniente y oligárquico sobre las clases sociales que constit~ 

yen el grueso de la población. 

Este curso histórico iba a ser modificado por el periodo de 

la revolución (1944-1954) pero es sabido que fue cancelado por la 

intervención estadunidense. Esto da paso a nuevas prácticas conf~ 

guradoras de lacotidianidad alienada, que responden al modelo de 

vida estadunidense, el cual pretende que éste sea una caricatura. 

Para ello se instrumentalizan un conjunto de prácticas u o~ 

jetivaciones genéricas alienadas de orden económico, jurídico, po­

lítico, ideológico y étnico cultural para absolutizar su domina­

ción. Así por ejemplo, lo jurídico no solamente regula la propie­

dad privada y la relación de los hombres con las cosas sino tam­

bién coarta el derecho legítimo a luchar por la tierra y por mejo­

res condiciones de vida. Esto ha motivado innumerables movimien-

tos de masas en la época contemporánea. 

En este orden de ideas es muy importante tomar en cuenta la 

modernización y el perfeccionamiento de los aparatos ideológicos 

del sistema con el fin de reproducir las nuevas condiciones de do 

minación. Así la educación deviene repetitiva, informadora y an~ 

ladera de lacreación para hacer posible la aprehensión de estereo 
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tipos, pautas, normas y clichés que están en correspondencia con 

el nuevo modelo de vida y de dominación. Los nuevos sistemas de 

representaciones, signos y símbolos, fuente de la imaginación y la 

fantasía se convierten en las nuevas fuerzas que estructuran a tra 

vés del proceso de socialización la mentalidad y la personalidad*. 

El proceso de socialización juega un papel importante (definida co-

mo la aprehensión orgánica de un conjunto de reglas, normas, pautas, 

hábitos, inclinaciones, costumbres y en síntesis de la cultura y de 

la escala axiológica de la sociedad). 

Esto es muy importante en el mundo ficticio y seudoconcreto 

de la alienación para adaptar al hombre, domesticándolo, sometiénd~ 

lo, prescribiéndolo e inscribiéndolo en el mundo del consumo, de 

la lucha por los intereses individuales, de los roles y el estatus. 

En este proceso tiene importancia la actividad de institucio 

nes nuevas como las sectas fundamentalistas, los cuerpos de paz, el 

"cooperativismo", la coordinadora institucional, las aldeas estraté 

gicas, los polos de desarrollo, el socio educativo rural, acción ci 

vica del ejército, los concursos de reina indígena, sin olvidarnos 

de los medios de comunicación que a través de la publicidad y la 

kpropaganda que tienen como finalidad crear necesidades superfluas 

que no corresponden a las necesidades de las grandes masas de trab~ 

jadores del campo y la ciudad. Observando los matices correspon-

dientes. 

Estos son signos distintivos de la vida agraria, la cual fue 

(*) Entendida la personalidad como una sínteis psico-biológica o 
natural de carácter diferencial y que condensa la individuali­
dad. 
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matizada ~or la violencia en sus dos polos, uno: praxis ordinaria, 

irreflexiva y mecánica de carácter destructivo, terrorista y confl~ 

gatoria cuyo fin es impedir la participación de las clases sociales 

subalternas en la revolución y la otra forma de la praxis que tiene 

como fin transformar a la sociedad y superar la alienación. 

Esto es importante porque ha venido a modificar la vida com~ 

nitaria, sus espacios en donde devienen sus hábitos, sus costumbres 

y sus tradiciones, porque las acciones de orden contrainsurgente 

jugaron un papel atomizante y destructor de la vida cotidiana rural 

y claro está de su cultura. También de sus hábitos, de sus costum­

bres y usos. Porque importantes sectores del campesinado esencial­

mente indígena se desarraigaron de sus tierras, perdiendo sus ins­

trumentos, sus objetos, sus siembras y sus animales lo cual tuvo re 

percusiones psicológicas que aún faltan por estudiar. 

Este proceso conflagratorio contribuyó a la conce~tración de 

la población en el área urbana llevando consigo el ensanchamiento 

de los cinturones de miseria en donde se ubican los marginados. El 

Estado se ha visto imposibilitado de crear sistemas de orden infra­

estructural de bienes, servicios, salud, habitación, para responder 

a la miseria de estos conglomerados humanos. En estas condiciones 

la urbe capitalina no solamente es el espacio del Estado, de la cul 

tura, de la política, la economía y el comercio sino también el de 

la marginalidad cuya cotidianidad transcurre entre la miseria y la 

escasez, el ocio y la improductividad. Esto expresa el profundo 

grado de alienación de las relaciones sociales de la cual no escapan 

en la actualidad las comunidades indígenas, por el grado de infiltra 
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Para iniciar esta tesis es necesario considerar que en ella 

se trata de recoger la información más relevante sobre la formación 

económico social guatemalteca, sólo que con un orden conceptual ri­

guroso a fin de dar un aporte teórico en la sistematizaeión del co­

nocimiento sobre nuestra realidad. 

El capítulo que abre la brecha es el concerniente a las zonas 

socioeconómicas, pensando en la unidad orgánica entre el hombre y 

la naturaleza. 

En el segundo capítulo ubicamos históricamente a la Colonia y 

al periodo oligárquico, caracterizándolos desde el ángulo de las -

relaciones económicas, así como de los mecanismos de sujeción de 

la fuerza de trabajo. Lo estructuramos así, pensando en que aquí 

se configuran los principales rasgos de la historia contemporánea 

guatemalteca, sobre todo en el periodo oligárquico en el qu~ 

aparecen las relaciones económicas de producción capitalistas en -

el agro y Guatemala pasa a jugar un rol bien definido en el siste­

ma capitalista mundial, que es el da ser exportador de materias 

primas e importador de bienes de capital, convirtiéndose éste en -

el patrón de acumulación del sistema. Asimismo, el capital extra_ 

jero principia a apoderarse de los puntos nodales de la economía. 

La tercera sección de la tesis, está destinada a caracterizar 

el periodo de la revolución, porque éste iba a ser el periodo de -

ruptura con los estadios anteriores, sin embargo ya sabemos que 

ello no fue posible por la intervención norteamericana. 
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ción y destrucción .de sus prácticas que obran como vínculos cohesi­

vos estructurando su identidad, la cual es inexorablemente degradada 

por ln inserción de estas masas de trabajadores en le proceso de con 

figuración de una sociedad alienada. 

B) Praxis, cotidianidad y alienación 

Una de las categorías centrales para el análisis de la socie­

dad es la alienación. Ella capta un conjunto de formas de la praxis, 

mecánicas, repetitivas, irreflexivas y espontáneas, es decir codifi­

cadas. 

Formas que configuran la atmósfera social y cuyo peso espec! 

fico está determinado por la producción; ésta es otra categoría que 

designa no solamente la fabricación de objetos sino también la produ~ 

ción y reproducción de la vida material y espiritual y del hombre 

mismo. 

La alienación arranca con el proceso de trabajo porque los 

instrumentos y en general los medios de producción específicamente 

la tierra le son ajenos, y por consiguiente los productos. Esto es 

muy importante porque las relaciones de los hombres con los medios 

de producción y con los demás hombres tienen una naturaleza cósica, 

en donde el hombre se relaciona con cosas; en estas condiciones tra­

bajar significa: laborar, ganarse el pan. En este plano, el hombre 

ya no se objetiva genéricamente en los productos, lo cual es esencia 

de la praxis. Por el contrario, la fuerza de trabajo y los produc­

tos devienen mercancía. Esto bloquea la genericidad porque el hombre 

ya no se plasma en sus productos lo cual se refleja en la falta de 



286. 

conciencia de sí y de su genericidad, definiendo al mundo de la 

alienación. De esta manera, el hombre queda inscrito en un mundo 

de estereotipos, roles y funciones. Es más, la vida se convierte 

en un juego de estas variables, o sea que ésta ya no es el espacio 

de la sublimación, la catarsis, la actividad lGdica. Por el con-

trario éste es un mundo de fenómenos y procesos que obran como fuer 

zas sobredeterminando la vida del hombre. En este terreno el con-

junto de relaciones personales e interpersonales tienen una natura-

leza alienada, porque los contactos sociales tienen un carácter ins 

trumental así por ejemplo el uno es un instrumento para el otro. 

Es decir, que las relaciones se dan en lcrno a intereses porque se 

convierten en medios para alcanzar fines. Esto señala la esencia 

cosificada de las relaciones sociales, del proceso de socializa-

ción*, y de la estructuración de la sociedad. Esto tiene singular 

importancia porque este tipo de relaciones reflejan la totalidad de 

las relaciones sociales, dando origen como ya dijimos a una perso-

nalidad alienada caracterizada por la pasividad, receptividad, la 

sumisión y la subsistencia. Ello es así debido a que el hombre es-

tá sujeto a reglas y normas impersonales, a sistemas de signos y 

símbolos y seudovalores, cuyo fin consiste en que el hombre juegue 

roles y funciones necesarias para la reproducción de las relaciones 

económicas de producción. A este nivel se imita y se sigue con-

virtiendo la vida en una lucha individual cuya piedra angular es 

un mejor estatus social. En estas circunstancias la libertad es URQ 

quimera,· porque el hombre ya no participa de manera conciente en el 

desarrollo de su personalidad mucho menos en el de la colectividad. 

* Esta consiste en la asimilación orgánica de un conjunto de reglas, nonnas, pau 
tas, fonnas de conducta y cultura en general las cuales prefiguran, configurañ 
la personalidad. 
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Para la reestructuración de la cotidianidad y de la totali-

dad de las relaciones sociales en la cual está inscrita la etnici-

dad, es necesario el rescate de la genericidad como esencia de la 

praxis. 

"La práctica es, en su esencia y generalidad, la reve­
lación del secreto del hombre como ser onto-creador, 
como ser que crea la realidad (humano social), y que 
comprende y explica por ello la realidad (humano y no 
humana, la realidad en su totalidad). La praxis del 
hombre no es una actividad práctica opuesta a la teo­
ría, sino que es la determinación de la existencia hu 
mana como transformación de la realidad. 

En la praxis humana acontece algo esencial, que no 
es mero símbolo de otra cosa, sino que posee en si su 
propia verdad y tiene, al mismo tiempo, una importan­
cia ontológica". (18) 

Partiendo de la definición anterior, se piensa que el hilo 

conductor en el proceso de reconfiguración es la genericidad, sólo 

así las relaciones sociales tienen un contenido de afecto y soli-

daridad porque están establecidas sobre la base de la igualdad. En 

el caso específico de las relaciones étnicas, las cuales por estar 

determinadas por una escala de valores ajenos al modelo de domina-

ción colonial y neocolonial han sido destruidas (las étnias) por el 

Estado con muchas de sus mejores armas, a través de los aparatos 

ideológicos del sistema con el fin de meterlos en la dinámica del 

consumo. Aquí es donde la ideología tiene una función importante 

porque encubre y enmascara la esencia de las relaciones sociales 

justificándolas y distrocionándolas haciendo parecer como natural 

la desigualdad entre los hombres. Esto es importante en la vida 

cotidiana porque sirve para organizar el consenso de la clase domi-

nante sobre las subalternas. Así los sistemas de símbolos y signos, 

slogans y clichés propagandísticos estructuran la información para 
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anular la crítica, el cuestionamiento y el análisis tan necesarios 

para la vida política y la configuración de la opinión pública. 

Esto tiene como fin último neutralizar a las masas de trabajadores. 

En este proceso tiene importancia cotidiana el terror psicológico 

que inhibe la toma de conciencia de sí y de la genericidad. Esto 

significa también impedir la toma de conciencia de clase. 

En este marco, se inscribe la infiltración a las comunida­

des indígenas porque para la reproducción de la sociedad es nece­

sario mantener en pie relaciones cosificadas. En este plano se 

decantan los elementos culturales o valores étnicos que no ponen 

en peligro el sistema, en cambio aquéllos que implican lazos de 

solidaridad, de igualdad y de comunidad son destruidos. Sin em­

bargo aquéllos que tienen el valor como bien supremo son promovi­

dos sin importar que los trabajadores vendan su fuerza de trabajo 

por bajísimos salarios. 

Las objetivaciones específicas y genéricas como el trabajo 

comunitario, los usos, la lengua, los hábitos, las costumbres, 

las tradiciones y en síntesis lo que estructura su etnicidad es 

medular para la estructuración de la comunidad son destruidos. 

Sin embargo aquellos que tienen el valor como bien ~upremo son 

promovidos sin importar que los trabajadores vendan su fuerza de 

trabajo por bajísimos salarios. 

Las objetivaciones específicas y genéricas como el trabajo 

comunitario, los usos, la lengua, los hábitos, las costumbres, 

las tradiciones y en síntesis lo que estructura su etnicidad es 

medular para la estructuración de la comunidad. Usamos el término 
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de comunidad para designar a las configuraciones sociales cuyos 

vínculos son un conjunto de prácticas específicas y genéricas que 

hacen posible la participación de los hombres en la vida cotidia-

na comunal, estas prácticas son el fundamento de su escala axiol~ 

gica que es importante para la configuración de la socialización 

y la estructura de la personalidad. 2 

Aqui es importante decir que el sentimiento de lo nuestro 

corno resultado de la conciencia de si y de la genericidad. Es 

fundamental para la configuración de la identidad etnica. Las 

comunidades para nosotros no solamente son grupos autárquicos con 

relaciones de parentezco, el énfasis radica enque el trabajo co-

munitario es lo que define estas configuraciones sociales, porque 

es base para el eslabonamiento de sistemas, de ideas, representa-

ciones de carácter religioso que arrancan con el culto a la tie-

rra, al cultivo del maíz, asi como de fenómenos naturales tales 

como ritos religiosos en torno a la luna, el sol, el viento, el 

agua y en términos generales a todo aquello que influye en la pr~ 

ducción y reproducción de su vida material y espiritual. Estos 

son representados por signos y símbolos de los cuales es portador 

el lenguaje el cual tiene innumerables funciones entre las cuales 

destacan el recoger y sintetizar la experiencia ordinaria comunal 

2 La personalidad es la síntesis entre la individualidad y la con 
ciencia de su pertenencia a un género denominado genericidad. Es 
decir el individuo capaz de hacer aflorar la totalidad de sus ªE 
titudes y capaciQs~s realmente humanas, y a pesar de sus dife­
rencias se entrega como una unidad en una comunidad fortalecién­
dola y consolidándola a través de una revalición tanto en la ta­
bla axeologica, como en todas sus formas de vida. 
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y transmitirla de generaci6n en generación para formar parte de la 

memoria colectiva. Subrayamos la importancia que tiene la lengua 

en el proceso de soci~lizaci6n y por consiguiente de formación en 

las comunidades indígenas. Esto explica que no es casual el des-

truirla para reemplazarla por la de los dominadores. 

Este es el medio más inmediato para ponerlos en contacto 

con la culuura del mundo occidental y hacerlos entrar en el mundo 

ficticio y seudo concreto de la alienación, cuya destrucción es 

posible en la medida en que se parta de lo concreto inmediato se~ 

sible, es decir de lo ~enoménico para descubrir lo esencial, sus 

leyes. Esto como el 6nico camino para poder transformar las con-

diciones hist6rico sociales, cuyo punto de partida estructural es 

el trabajo prologándose superestructuralmente con prácticas jurí-

dicas, políticas, ideol6gicas y culturales. Estas determinacio-

nes definen la naturaleza de las contradicciones que tienen un c~ 

rácter de clase cuando aparecen los factores económico y político 

como nexos contradictorios o en el caso específico de Guatemala 

cuando aparece lo ideol6gico con un peso específico muy fuerte, 

manifestándose en contradicciones de carácter racial. 

Las clases sociales que se han venido estructurando a lo 

largo de la historia tienen nexos de naturaleza étnica cuando ap~ 

rece la solidaridad, la confianza y el respeto e interés fundado 

3 La descriminaci6n racial es un proceso histórico social por el 
primer mito que tiñe la vida cotidiana guatemalteca y se basa 
en dos mitos: en la superioridad racial en premisas biologicas 
sicol6gicas, y la explotaci6n económica justificada. 
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en su escala de valores que le es propia. Ello es significativo 

cuando se trata de vincular a los grupos étnicos y a las clases 

sociales. Esto es posible en la medida que las prácticas socia­

les étnicas contribuyan a la estructura, formaci6n y lucha de el~ 

ses. Así se puede decir que los grupos étnicos son configuracio­

nes sociales con prácticas específicas y genéricas que le dan su 

propia identidad. 

Estas comunidades tienen una vida cotidiana determinada por 

relaciones de producción capitalista, las cuales le han venido mo­

dificando e inscribiendo en la totalidad de las relaciones socia-

les, de carácter alienado. Por ello es que inevitablemente tam­

bién estos conglomerados de guatemaltecos entran en este proceso 

escindiéndose en su cultura, en su vida y en su cotidianidad. 

La relación entre las clases sociales y las etnias radica 

en el hecho de que las prácticas sociales de carácter étnico como 

las religiosas la lengua abran como vínculos cohesionadores en el 

campesinado en su relación antagónica con los teTtateniente~,~ste he­

cho es posible en el marco de relaciones econánicas de producción capitalista que 

han sustituido-a las relaciones comunales, pLopias de formas de producción preca­

pitalista. 

C) Configuración de una nueva contidianidad y la cancelación de 

la alienación 

La estructuración de una nueva cotidianidad y de la cance­

lación de la alienación debe ser posible. a partir de transforma­

ciones radicales tanto en la estructura como en la superestructu­

ra en la cultura y en la vida entera del hombre. En la totalidad 

Je las relaciones humanas. 
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El emprender esta tarea tienen un carácter revolucionario, 

porque involucra a la totalidad de las clases sociales subalter­

nas, sin cuyo concurso es impensable la realización de este pro­

yecto. 

Si en punto de partida es la estructura económica o base 

debemos pensar en el trabajo como actividad creadora, transforma­

dora de la realidad, lo cual lo convierte en el hilo conductor de 

la praxis de la sociedad. Es decir de su historia, entendida es 

ta como las transformaciones de las fuerzas productivas y las re­

laciones de producción. Ya sabemos que la praxis en condiciones 

histórico sociales como las presentes deviene alienada. Esta alie 

nación no puede ser cancelada en la medida en que desaparezca la 

propiedad privada sobre los medios de producción, lo cual hace 

aparecer a la fuerza de trabajo como mercancía. La alienación se 

desdobla en innumerables formas para reproducir a las relaciones 

económicas de producción configurando la cotidianidad. Lo impor­

tante es que éstas expresan una esencia humana alienada. Es más 

éstas son el ámbito de la esencia humana. Esto es precondición 

para pensar que la sociedad es una negación de la esencia humana 

porque borra la genericidad. Es decir que el hombre no se objet! 

va genéricamente en los productos ya sea que éstos sean materia­

les o espirituales, porque no plasma en ellos sus potencialidades 

de ser onto-creador; por consiguiente es imposible la conciencia 

de sí y de su genericidad. Esta premisa plantea la necesidad de 

la transformación de la sociedad cuyas relaciones económicas heg~ 

mónicas son de corte capitalista, con el fin de superar la alien~ 

ción cancelándola. Este es un proceso porque este fenómeno abar-
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ca a la sociedad, sin embargo como se conciben a las transformacio 

nes sociales de manera orgánica para inscribir en él la lucha por 

la democracia y el socialismo. Aqui es donde se organizan las 

trincheras de lucha de los trabajadores para construir la nueva 

sociedad. Aquí tendrá un importante papel la lucha en contra de 

la alienación para tomar conciencia de sí y de la genericidad. 

Hechos que se reflejan cotidianamente en la organizaci6n y en el 

trabajo. Esta es una tarea ardua y díficil por basta y compleja, 

pero es el camino de la humanización que implica la modificaci6n 

de las relaciones sociales. Esta modificación es la esencia de 

la revolución entendida ésta como un proceso multifacético, cuyo 

fin es la transformaci6n de las estructuras económico sociales. 

Esta transformaci6n tiene un carácter orgánico porque impl~ 

ca el cambio de la totalidad de las relaciones sociales. Aquí de 

be situarse el problema de la etnicidad, tomando en cuenta que la 

cultura es una herramienta que sirve para la transformación de 

las circunstancias histórico sociales. En ese sentido deben tomar 

se en cuenta los valores étnicos 1 y los valores de la cultura uni-

versal. 

Sólo estas transformaciones hacen posible relaciones autén 

ticamente humanas fundamentadas en la igualdad y los intereses c~ 

munes. Es decir que hay un primado de lo colectivo sobre lo ind~ 

vidual y en ese sentido es válido el rescate de la personalidad, 

1 En este plan debemos recordar que en guatemala existen no sola­
mente relaciones económicas y políticas, jurídicas clasistas s~ 
no también de carácter étnico por es que las transformaciones 
radicales tienen un contenido étnico y de clase. 
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Por eso pensamos que el proceso de modificaciones sociales es un 

proyecto colectivo e individual que comprende el basto campo de la 

vida. Esto sginfica que este proyecto cubre a las comunidades in-

dígenas plano en el cual se debe decantar, modificar y adecuar su 

cultura. Para llevar a cabo estas transformaciones es necesaria la 

toma de conciencia de las clases sociales mayoritarias del país, 

la cual se debe reflejar en su participación. Asimismo es nece-

sario un Estado que impulse las transformaciones sociales cuyas 

leyes deberán reposar en el desarrollo armónico de las relaciones 

sociales. Esta es la base para ir resolviendo las contradiccio-

nes enfrentando y solucionando los problemas. 

En este orden de ideas afirmamos que el territorio patrio 

será la casa de todos sin distingos de clase, cultura y grupo ét­

nico. Pero para ello es necesaria la creación de una atmósfera co 

tidiana en donde es imprescindible el desarrollo del sentimiento 

de lo nuestro sobre la base de las objetivaciones genéricas. Esto 

es necesario para la creaci6n de la nueva nacionalidad guatemal­

teca (l9l. 

En este proceso de la creación de la nueva sociedad es ne­

cesaria la elaboración de nuevos sistemas de imágenes y represent~ 

ciones, signos y símbolos cuyos significates sean partes de la re~ 

lidad para crear la nueva socialidad y reproducir las nuevas rela­

ciones sociales. Esto es necesario para la conformación de una 

nueva mentalidad. Aquí es donde los aparatos ideológicos de Estado 

cualitativamente diferente a los anteriores tiene una importante 

funci6n porque se ponen en funci6n de los intereses, necesidades y 

aspiraciones de las clases sociales mayoritarias. Lo anterior es 
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importante en la configuraci6n de la escala axiol6gica que refle­

ja nuevas relaciones sociales y que delinea una nueva conducta. 

Los elementos anteriores son válidos y necesarios a ser tornados 

en cuenta en la diagrarnación de una nueva opini6n pública en la 

cual cuestionarniento y la crítica deben ser las coordenadas que 

den curso a la información; para que tenga una contribuci6n efec­

tiva a la forrnaci6n política y científica de los trabajadores. 

Para ir estructurando el consenso. En estas mutaciones tiene im­

portancia el desarrollo de nuevas condiciones de producci6n y re­

producción de la fuerza de trabajo porque son los espacios de la 

vida familiar y de la esfera íntima de la cotidianidad. 

Para llevar a cabo este cuadro de reformas sociales es ne­

cesario considerar un conjunto de condiciones internas y exter­

nas. En las primeras debernos resaltar el desarrollo de las fuer­

zas productivas, el devenir de las clases sociales, de clases ob­

jetivas en fuerzas clasistas; sin olvidar el grado de profundidad 

que tenga la crisis generalizada del sistema. En las segundas se 

plantea el problema de la no correspondencia entre ~stas y las an 

teriores. Así por ejemplo, se destaca la desigualdad en las rela 

ciones exteriores determinadas por la hegemonía del capitalismo 

estadunidense sobre todos los países del mundo. 

En este ámbito no se debe olvidar la crisis del capitalis­

mo mundial que en la actualidad sufre una recomposición orgánica· 

en la que se privilegia el uso de tecnología avanzada en los me­

dios de producción. 

Esto hace necesario plantear variantes en la estrategia, 

asi se dibuja un cambio en la mentalidad, la vida y la cultura p~ 
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ra integrar a los países latinoamericanos en una estructura econ6 

mico-social, con el fin de absolutizar la dominación. Esto hace 

necesario una respuesta de la izquierda latinoamericana a este 

proyecto. Esta respuesta debe tener como base un cambio en las 

relaciones sociales internas y externas, las cuales propicien la 

ayuda económica, tecnológica y científica para los pueblos que 

busquen salir del atraso y la miseria en que los sumió el coloni~ 

lismo y el neocolonialismo. Estas serán precondiciones para el 

establecimiento de relaciones internacionales en un plano de igua~ 

dad que permite el intercambio comercial y cultural en condicio­

nes más igualitarias. Olando estas condiciones no se dan, se fre­

na el desarrollo obstaculizando la construcción de una nueva sacie 

dad y necesariamente la lucha por la paz y el socialismo. Estos 

problemas son avisorados por Mijail Gorbachov en la perestroika. 

Para la transformación de las relaciones humanas se hacen 

necesarias un conjunto de condiciones objetivas y subjetivas que 

constituyen una situación revolucionaria necesaria para la toma 

del poder, la consecución de este proceso he sido delineado en 

dos etapas teniendo en cuenta el grado de atraso y subdesarrollo 

de Guatemala. Una que es la de las reformas y que sirve de base 

para la btra, la de las transformaciones radicales. Aquí se des­

tacan algunas precondiciones para llevar a cabo la revolución: 

a) La unidad de las fuerzas de izquierda sobre la base de 

un programa mínimo que refleja los intereses, necesidades y aspi­

raciones de las clases sociales subalternas. 

b) La participación de ~stas para ser posible la toma del 

poder. 
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c) Aquí se pone de relieve la necesidad de un desgaste gen~ 

ralizado del régimen para su destrucci6n. 

De lo anterior concluimos en afirmar que para el desarrollo 

de la revoluci6n se hace necesaria la conjunci6n de circunstan­

cias histórico sociales internas y externas, lo que le da al pro­

ceso un carácter complejo y multifacético, por lo tanto de difí­

cil realización. Sin embargo se considera que la realidad es po­

sible transformarla partiendo de lassiguientes premisas: 

al Es el hombre quien crea sus propias circunstancias y por 

consiguiente es él quien las modifica y transforma. 

b) Siendo las circunstancias histórico sociales actuales de 

carácter alienado se hace necesaria su trnasofrmaci6n partiendo 

del conocimiento de la realidad. 

c) Esto significa que la sociedad actual es una negación de 

relaciones auténticamente humanas porque impide el desarrollo de 

las potencialidades genéricas. 

d) Por consiguiente su antítesis debe ser una realidad cu­

yas relaciones radican en la productividad condici6n sino CU,Qnon 

para la humanizaci6n del hombre. 

Estas consideraciones te6ricas nos permiten pensar que el 

conocimiento cada vez más acabado y aproximado de la realidad es 

necesario para trasar las líneas de transformaci6n de esta reali­

dad, aunque hayan diferencias en este sentido. 

e) Guatemala es un país p1u1Jmen~e étnico, condici6n pecular 

y singular que debe ser tomada en cuenta sin lo cual es imposible 

cualquier cambio. 
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d) En este término deben participar la totalidad de las cla 

ses subalternas plenamente consecuentes de que la solución de este 

problema básico no avanzaría la transformación social del país. 

En esta tarea tienen un aporte todos los investigadores de 

las Ciencias Sociales sobre todo aquéllos profundamente motivados 

en que el país cambie de curso histórico. 

Aquí cabe decir que hay innumerables aportes de organiza­

ciones e investigadores interesados en el conocimiento de la com­

pleta problemática histórico social contemporánea. 

Es en este sentido nosotros hemos querido dar un aporte a 

lo largo de este trabajo y específicamente en el último capítulo, 

utilizando un instrumental conceptual capaz de captar, condensar 

o sintetizar el basto campo de la realidad. Esperamos que de al­

guna manera el propósito se cumpla, con lo cual la realización de 

la tesis cumpliría a su vez el objetivo. 
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1) El abanico de problemas revisados en este trabajo parten 

de la Colonia, porque es en este periodo histórico donde principian 

a configurarse las raíces de la historia contemporánea, esto es po­

sible develarlo a través de los mecanismos de concripción de la fuer 

za de trabajo de la elaboración de mecanismos ideologicos para su 

reproducción y de la estructuración de un tejido social, algunos 

de cuyos componentes los veremos aparecer en el periodo oligárquico 

sólo que con diferentes matices, propio de un periodo, en el que 

principian a despuntar relaciones de producción capitalista, los 

cuales tuvieron como soporte relaciones económicas de corte precap~ 

talista, gestadas en la Colonia. 

2) El periodo oligárquico es importante porque Guatemala se 

inscribe en el capitalismo mundial como exportador de materias pri­

mas e importador de bienes de capital, binomio que se convierte en 

el patrón de acumulación, para ello se puso en práctica un conjunto 

de reformas socioeconómicas que preparan el escenario para la eclo­

sión de relaciones de producción capitalistas. Lo cual se subraya 

con la penetración del capital extranjero, alemán, inglés y norte­

americano, y el desarrollo del trabajo asalariado. 

3) El estadio de la revolución está delineado por: las refoE 

mas de corte político, jurídico y educativo que preparan el camino 

para las transformaciones de corte económico, cuyo eje es la refor­

ma agraria: en la consecución de este proyecto participan las clases 

sociales subalternas, encabezadas por la pequeña burguesía, la cual 

tiene un rol directriz y cuyo objetivo fue apoyar las reformas del 
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régimen. El desarrollo organizativo de las clases sociales tuvo 

un auge sin precedentes, lo cual es una de las características cen­

trales de ese periodo, y lo hemos definido corno parteaguas de la 

historia contemporánea guatemalteca. 

4) El proyecto contrarrevolucionario es un conjunto de modi­

ficaciones económicas, jurídicas, políticas e ideológicas, para 

crear las bases que aseguran la dominación norteamericana sobre el 

naciente capitalismo, algunos de los rasgos esenciales de este esta 

dio son la configuración de un Estado para ser posible la hegemonía 

de la clase dominante sobre las subalternas; en este estadio tiene 

un peso específico y determinante el ejército, el cual está estruc­

turado para llevar a cabo una guerra de carácter irregular, es de­

cir contrainsurgente; esto nos lleva a plantear la profunda crisis 

orgánica del orden social contrarrevolucionario, la cual afecta 

fundamentalmente a las clases sociales mayoritarias, por lo que la 

actuación política de estas clases no se hace esperar, lo cual se 

refleja en periodos inusitados de lucha de masas, asimismo en peri~ 

dos de repliegue, por el carácter despótico y autoritario del Esta­

do. Esto señala otro problema fundamental y es que el Estado por 

la falta de consenso utiliza la violencia de la cual se apertrechó 

y acorazó para hacer posible la hegemonía de la clase dominante so­

bre las subalternas. 

5) Este Estado resuelve sus contradicciones a través de coar 

tadas electoreras y de golpes de Estado, sin embargo la profunda 

crisis estructural del país, no tiene solución posible y se refleja 

en la miseria de las clases sociales mayoritarias. 
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6) La historia contemporánea de la lucha de clases principia 

a rastrearse desde 1920, su trayectoria revela que este es un proc~ 

so contínuo y discontínuo, porque tiene momentos de auge por ejem­

plo de 1920 a 1930, de 1944 a 1954 y de 1975 a 1980, pero también 

tiene periodos de reflujo por la utilizaci6n de la violencia por 

parte del Estado oligárquico primero y contrarrevolucionario actual­

mente, sin embargo las clases sociales en momentos coyunturales y 

atenazados por la profunda crisis socioecon6rnica de Guatemala han 

respondido y han devenido de clases objetivas en fuerzas clasistas, 

corno por ejemplo en 1976, en donde se dieron manifestaciones de 

alianza de clases muy importantes, porque se fueron trabajadores 

del campo y del área urbana en movimientos de masas. 

Los diverso.tipos de asalariados señalan el grado de comple­

jidad de la divisi6n social del trabajo, a pesar de ser un país 

capitalista atrasado; estos trabajadores se ubican en diversas ra­

mas de la producci6n, organizándose en sindicatos, confederaciones 

obreras y campesinas, desde las cuales se ha librado la lucha obrera 

y sindical, por mejores condiciones de vida. 

Estas condiciones fueron aprovechadas por las organizaciones 

de izquierda para impulsar el proceso revolucionario, el cual fue 

definido por dos coordenadas: lucha armada y lucha de masas, y cuya 

respuesta ha sido la violencia contrainsurgente, realizada por un 

Estado estructurado para llevarla a cabo. 

7) El análisis de la estructur,a forrnaci6n y lucha de clases 

de las organizaciones de izquierda es muy pobre, lo cual se infiere 
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de la lectura de alguno de sus documentos centrales, ello podría 

justificarse por el hecho de que las organizaciones centran sus es 

fuerzas al trabajo político y militar con las masas. Aquí cabe 

decir que existen divergencias en cuanto al análisis, por ejemplo 

ORPA privilegia l~ideológico, sintetizado en la discriminación ra­

cial, cuando se trata de develar las estructuras socioeconórnicas. 

En cambio las interpretaciones de las FAR y el partido, son análo­

gas, en cuanto se pone de rel;~ve lo económico en el estudio de es 

ta problemática, sin embargo son muy esquemáticos, cuando se trata 

de explicar la estructura y lucha de clases, lo cual se concluye de 

la lectura de documentos internos de esas organizaciones de iz­

quierda. 

En este sentido el Ejército Guerrillero de los Pobres, sim­

plificó el análisis, dándole importancia a aspectos no solamente 

económicos, sino también geográficos y étnicos, hecho que se pone 

de manifiesto en documentos centrales, tales como la línea de masas 

y el documento de marzo, lo cual da lugar en la actualidad, a que 

corno parte del balance de las organizaciones de izquierda hagan una 

revisión de la actuación política y militar y de los conocimientos 

que tienen de la realidad, para la elaboración de su línea política. 

8) La problemática étnico nacional fue abordada con inucitado 

interés por las organizaciones de izquierda, concretamente por 

aquellas que trabajaron política y militarmente, con el campesinado 

indígena, mayoritariamente serniproletario. Sin embargo hay contra­

dicciones en el análisis de esta cuestión, así por ejemplo ORPA ubi 

ca esta probelrnática en el terreno del racismo, teniendo a éste co­

rno determinante en la configuración de las dos sociedades actuales: 
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discriminada y discriminadora. 

El Partido Guatemalteco deJ Trabajo en Cdmbio le resta impor­

tancia a esta contradicción, dándole un carácter superestructural 

e ideológico, por este camino las FAR ubican la cuestión étnico na­

cional en el plano de un conjunto de contradicciones que se define 

como la cuestión nacional, es decir como un conjunto de contradic­

ciones ecunómicas, políticas, ideológicas y pluriculturales, las 

cuales hay que resolver para sacar a las grandes masas de trabaja­

dores indígenas de la pobreza. 

Finalmente el EGP que plantea este proceso como multifacéti­

co porque concurren factores estructurales y superestructurales en 

su configuración, esta organización plantea la tesis de la multina­

cionalidad, con lo cual están de acuerdo las Fuerzas Armadas Rebel­

des. 

Sin embargo, nosotros creemos que ahí no se agota el proble­

ma, razón por lo cual, elaboramos un apartado para ubicar nuestro 

enfoque sobre este complejo fenómeno. 

9) Aquí se opina que la etnicidad debe ser explicada desde 

el ángulo de la realidad como totalidad concreta, lo cual nos perml 

te no perder de vista a la cotidianidad, base sobre la cual se 

asienta la pirámide social, y que principia a configurarse a partir 

del colonialismo y cuya evolución puede periodizarse tomando en 

cuenta que esta es organizada en función de la dominación y cuyos 

hilos conductores son la ideología, que es el embalaje de una gama 

infinita de prácticas sociales, que se organizan en el terreno de 

la manipulación del consumo y de los consumidores; de la creación 

de falsos significados, que hacen entrar al hombre en un mundo mágl 
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gico, que enmascara las relaciones económicas de carácter injustu 

y desigual, y que inventa sistemas de coartadas para ello; pero lo 

más importante es que destruye la cultura imponiendo un sistema de 

vida que privilegia el consumo, el valor de uso de las cosas,el 

estatus social, la lucha individual por la existencia, como forma 

para salir de la crisis generalizada del sistema, y asimismo de 

sistemas de signos y símbolos de normas impersonales que inscriben 

y preescriben la vida humana en el mundo ficticio y seudoconcreto 

de la alienación. La alternativa para salir de este curso históri­

co es la transformación orgánica de la sociedad, para :humanizar 

a la sociedad y crear un hombre cualitativamente diferente, es de­

cir, él pero como ser genérico. 
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